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                                   Prólogo
 
    
 
       Viví y trabajé en Sewell, en los comienzos de la década del sesenta. Fueron los años de gran esplendor, de lo que en sus orígenes había sido el   principal   campamento de  “El Teniente” la mina  subterránea  de  cobre  más  grande   del mundo.   Campamento  que  con  el  correr  del tiempo llegó a transformarse en una verdadera ciudad de más de quince mil habitantes. De ese espacio de mi vida, en los que llegué a  conocer la  sacrificada  y  ruda  vida  del minero chileno,  conservo innumerables recuerdos de anécdotas e  historias;  tratando  de  trasladar  algunas  de ellas a través de los personajes de esta novela.
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                 Hasta luego patria mía
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        El paisaje se poblaba de grandes árboles; gigantescos alerces y maitines;  también queules, coníferas; malvales, ranunculáceas, epifitas, sotobosques  y  el  tradicional copihue, hermosa trepadora, flor nacional de Chile, que llega a superar los diez metros de altura y crece en forma silvestre en los bosques del centro y sur del territorio chileno. Su flor de forma acampanada, comúnmente es  de color rojo intenso, aunque también existen  variedades en tonos rosados, blancos y crema; llegando  a  alcanzar hasta  quince centímetros de largo y diez de ancho.
 
        A través de aquella enmarañada selva andina, un grupo de jinetes trataba de seguir antiguos senderos usados en su debido momento por fugitivos y contrabandistas. Senderos que con el correr de los años y a falta de uso la selva había cubierto  con un manto vegetal perdiéndose el rastro de los mismos. Eso llevaba a los caballistas  a crear nuevas rutas en la intención de poder atravesar la selva de manera de poder acercarse a la frontera.
 
        Al frente del grupo y como jefe de la expedición se había nombrado a Jorge Bellet,  administrador de la hacienda  Hueinahue, hombre avezado y bien conocido en la región. El había sido el responsable de elegir los hombres que los acompañarían en aquella misión, buenos jinetes, baqueanos y fieles a la palabra dada, dispuestos a dar su vida antes de quebrantarla. 
 
        Los caballistas provenían de la hacienda Hueinahue, al   otro lado del lago Maihue, donde en su momento había sido trasladado el senador desde Santiago;  luego de un determinado número de peripecias  y gracias a la colaboración de Fidel Estay, Ministro de Tierras. Quien había tenido que convertir al senador en Antonio Ruíz Lagorrega,  un ornitólogo   de largos abrigos y frondosa barba, al que se le preparó  una documentación falsa, a los efectos de poder eludir las autoridades que seguían sus pasos;  tras la orden de captura dictada por el gobierno de Gabriel González Videla.
 
        Posteriormente Víctor  Bianchi, empleado del Ministerio de Tierras, que junto con Jorge Bellet habían compuesto la llamada “ Comisión Lago Maihue”, quien había llegado como agrimensor por aquella zona en unos litigios de tierra, se había unido a la expedición ofreciendo  sus inestimables servicios como conocedor de la región.
 
        En las últimas horas del atardecer, el  grupo alcanzó la ribera de un río, las aguas se  deslizaban a través de la montaña siguiendo el curso de pequeñas vertientes nacidas en la cumbre de los Andes en un trayecto continuo y milenario.
 
        Siguiendo el río,   en uno de los recodos encontraron un remanso, el fondo firme, llano y poco profundo, indicó a Jorge Bellet  que era el mejor lugar para cruzarlo. Ya en  la ribera opuesta, los caballistas se dedicaron a desmontar sus cabalgaduras dejando que pastasen y bebiesen de las heladas aguas de la montaña.
 
        —Este es un buen lugar para acampar—dejó saber Jorge, dirigiéndose a Víctor Bianchi.
 
        El aludido asintió con un movimiento de cabeza.
 
        Jorge dio la orden a los hombres contratados para que reuniesen leña en cantidad y preparasen un buen fuego, iban a pasar la noche en aquel lugar  y el frío cordillerano no era cosa de tomarlo a chiste, además, contaban con algunas provisiones como para cocinar algo y engañar momentáneamente sus estómagos.
 
        — ¿Cómo se siente senador?—preguntó Víctor, dirigiéndose a uno de los hombres.
 
        Este se hallaba de espaldas, por lo que se volvió lentamente dirigiendo su vista a su interlocutor. Era un  hombre alto, grueso, de movimientos lentos,  piel trigueña, nariz maciza, frente alta y mirada perezosa. Su rostro se adornaba con una espesa barba de tiempo incalculable.   
 
        —No montaba a caballo desde mi infancia, ya te puedes imaginar—respondió.
 
        —Entiendo, Don Pablo; pero además de eso, su  estado anímico.
 
        —Triste mi amigo, muy triste, no es agradable tener que abandonar de esta manera el terruño que te vio nacer.
 
        —Ya  habrá tiempo para volver Don Pablo—era Jorge  Bellet quien se acercaba para tomar parte en la conversación. —No hay mal que dure cien años.
 
        —Dios te oiga Jorge, Dios té oiga. —dijo, arrastrando la melancolía que embargaba su alma.
 
        En poco tiempo los hombres acumularon una considerable pila de leños los que no tardaron en prender fuego. El claror de la lumbre iluminó la oscuridad de la noche. Se calentó agua para preparar te el que tomaron acompañado de tortillas de rescoldo y lonjas de charqui, calmando en parte las necesidades del estómago. Jorge Bellet sacó de su alforja una botella de aguardiente, la que fue ofrecida al grupo, los hombres sentados alrededor de la hoguera la fueron sorbiendo hasta terminar con ella, luego cansados del trajín diario y considerando la jornada que les tocaría al siguiente día; se fueron acomodando cubriéndose con sus mantas de castilla hasta quedar dormidos.
 
        El hombre de la espesa barba los imitó recostándose a un costado de un grueso tronco en su intención de dormir; pero la intención quedó truncada ya que por más que lo intentó no podía conciliar el sueño. Eso lo hizo volverse fijando su mirada en el firmamento para recorrer aquel manto de estrellas y preguntarse cuál sería la suya, y en aquel estado de reflexión, comenzaron a viajar por su mente fragmentos del pasado de su azarosa vida. 
 
        En  1939 el presidente chileno Pedro Aguirre Cerda lo designa Cónsul  Especial para la inmigración española en Paris, donde se destaca como el principal gestor del Proyecto  Winnipeg. Los inmigrantes  refugiados republicanos de la Guerra Civil Española que habían huido de España por la llegada de Francisco Franco al poder, se hallaban hacinados  y en condiciones miserables en campos de concentración franceses. Sensibilizado  ante esta situación y su amor a España decide embarcarse en una empresa que comprendía trasladar a cerca de 2.500 refugiados desde Francia hacia Chile
 
        El barco Winnipeg un viejo carguero francés que normalmente no llevaba más de 20 personas, fue adaptado para acomodar los 2.200 refugiados españoles. La noche  que el Winnipeg elevó anclas, en el puerto francés de Trompeloup-Pauillac,  recuerda haber escrito: “Que la crítica borre toda mi poesía, si le parece. Pero este poema, que hoy recuerdo, no podrá borrarlo nadie.” Pablo Neruda, Trompeloup, 4 de Agosto de 1939.
 
        El día 2 de septiembre de 1939 el Winnipeg atraca en el puerto de Valparaíso, Chile era el fin de la odisea, 2.200 españoles llevarían toda su vida el agradecimiento a aquel gesto del poeta.
 
        Por aquel entonces el Embajador de Chile en Francia era Gabriel González Videla, el niño favorito de la elite chilena, excelente pianista, maravilloso bailarín y el perfecto anfitrión en sus tan elegantes y entretenidas recepciones.  Amigo de los nazis,  durante sus años de embajador en Paris, a quienes invitaba a elegantes cenas a la embajada chilena, ocultando los orígenes judíos de su hermosa esposa, Rosa Markmann.  Mientras vivieron en Europa durante la Segunda Guerra Mundial, uno de sus preferidos pasatiempos fue  enriquecerse  comprando diamantes a europeos empobrecidos, muchos de ellos desesperados hijos de Israel.
 
        Pues bien, aquel caballero, aquel excelente pianista y maravilloso bailarín  que había sabido hacer muy bien su jugada en su paso por Europa; había logrado llegar a la Casa de La Moneda en el año 1946, gracias a la Alianza Democrática    (radicales, comunistas y demócratas) prometiendo a las clases menos privilegiadas lo que nunca iba a cumplir y creando la famosa “Ley de Defensa Permanente de la Democracia” más bien conocida como la “Ley Maldita” cuya  única finalidad  era proscribir la participación política del Partido Comunista de Chile sumada a una criminal persecución de sus integrantes.
 
        Y ahora él, luego de sufrir  año y medio de vida oculta, evitando ser capturado por quienes se proclamaban defensores de la democracia se veía en la imperiosa necesidad de abandonar el país. Su patria. Su amado Chile;   y eso lo lastimaba en lo más profundo de su ser, despertando odio, un profundo odio a quien había sabido utilizarlos para llegar al poder. El Rata, como él había terminado bautizándolo en sus escritos.
 
        Y es así, como envuelto en aquellas reflexiones, vencido por el sueño, se quedó dormido.
 
        Al amanecer, luego de calentar sus cuerpos con una taza de té, el grupo  emprendió la última jornada que los llevaría  hasta la frontera. Cabalgaban en silencio, subiendo cuestas, descendiendo bajadas cuidando de sus cabalgaduras ya que un error podría costarles la vida.  Cerca del mediodía  se presentó ante los viajeros una pequeña pradera, recostada en la falda de una montaña, el rumor de un arroyo de cristalinas aguas, el sol cayendo de pleno sobre los verdes prados, levantó el espíritu de los caballistas.
 
        Jorge Bellet, pidió tomarse un descanso de una media hora.
 
        Al atardecer, luego de cruzar un desfiladero que los llevaría al otro lado de la montaña, se toparon con una choza que les indicaría que se hallaban en la línea de la frontera. El poeta, el senador, dirigiéndose al grupo, a sus amigos, les dejo saber:
 
        —“Ya soy libre”—luego desmontando de su cabalgadura se dirigió  hacia la cabaña  para escribir en la pared de la misma “Hasta luego, patria mía. Me voy pero te llevo conmigo”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                     La  Ley Maldita
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                               Capítulo I
 
    
 
    
 
        Sergio Baeza salió al pasillo  cerrando la puerta con violencia  para después apoyarse en la baranda del edificio.  El malhumor se reflejaba en su semblante. Su mujer hecha una furia lo había subido y bajado  y ante esa situación  había decidido que era mejor mantenerse a  distancia. Miró hacia la oscuridad de la noche, las luces del campamento parecían danzar en su mente alcoholizada; cerró los ojos repetidas veces tratando de aclarar ideas. Al mirar hacia abajo, le dio un vuelco al estómago produciendo arcadas que lo indujo a arrojar buena parte de la molestia que no soportaba en su interior. Se hallaba en un cuarto piso y desde aquella altura siguió con mirada estúpida la trayectoria de lo que había vomitado.  Tenía la cabeza hecha un trompo y no era para menos, había estado vaciando un par de botellas de aguardiente mezcladas con Coca Cola en la residencia  del compadre  Rafael, mientras se regalaban, en una entusiasta conversación en desmenuzar las acciones de cierta vecina buena en meterle los cuernos a su marido, y en ese coloquio, entre trago y trago, el tiempo había pasado olvidándose de la promesa hecha a Micaela de regresar temprano a casa.
 
        Es de imaginar el recibimiento de su esposa, mujer lozana, plena de salud en sus veinticinco  cuando lo vio llegar a las doce de la noche hecho una piltrafa.  “¡Maldito huevón! “Que fue lo que te dije esta mañana antes de que te fueses a trabajar” “¡Que fue lo que te dije, cabrón!”  “¡Que fue lo que me prometiste!”  Él  la había escuchado en silencio,  bastante sorprendido por la abundancia de epítetos  con que lo adornaba su media naranja, quien siempre había sabido respetarlo. Aunque en realidad ni se acordaba de lo que le habían dicho en la mañana, ni cual había sido su promesa. “Te dije que vinieses fresco, que vinieses temprano” continuaba ella. “Te dije que llevo mes y medio esperando que cumplas con lo que todo hombre debe cumplir a su mujer.” “Eso fue lo que te dije ““Pero no, el huevón de mi marido viene todos los días borracho como una cuba y su pirulín lo tiene más arrugado que moco de pavo y no está apto para servirme como el macho que necesito.” “Pero sabes una cosa, — y ahí vino la advertencia— esta es la última  vez que me la haces—  voy a empezar a buscarme a alguien que te reemplace en la cama, a ver si eso te va a gustar.”
 
        El acto de vomitar sirvió de desahogo a su organismo. Más calmado, se dirigió al grifo que se encontraba a su izquierda sobre él “chute” o vaciadero de desperdicios que se suponía bajaba en línea recta hasta una canaleta construida en madera fuerte por donde se deslizaba los restos de comida y otras cosas que terminaban navegando en el río “El Teniente”,  y  fue en ese momento,  cuando comenzó a recordar frase por frase la bendita promesa que  no había sabido cumplir a su mujer. Y en eso estaba, tratando de hilvanar párrafos de lo que Micaela le había dicho antes de partir al trabajo  recordando a su vez escenas de lo que había sucedido en la mañana; cuando le pareció ver un número  de personas que comenzaba a ascender la escalera por el lado norte del camarote. A pesar de encontrarse embotado por el alcohol, aquello sirvió para despertar su  curiosidad  comenzando a  seguir con la mirada a aquel grupo que ascendía por el edificio en horas tan inesperadas. Trato de contarlos, pareciéndole que los mismos se acercaban a la decena.
 
        Extrañado ante aquella situación, agudizó su  visión en un intento de esclarecer los motivos que podrían originar a aquella visita.
 
        Fue en el momento que habían alcanzado la escalera que los llevaría al tercer piso, cuando la luz que pendía sobre el rellano de  mismo iluminó las espaldas de los visitantes. Y lo que vio no fue de su agrado. Uniformados. Qué demonios estaba haciendo una patrulla de carabineros  a aquellas horas. ¿Y adonde se dirigían? Aquello fue suficiente para despejar las ultimas lagunas de alcohol que enturbiaban su cerebro, y no espero por más. La curiosidad se le murió. Nada bueno se podía esperar de aquellos pacos. Y sin aguardar en conseguir mejor información entro en la casa como alma que se la lleva el diablo. 
 
        Cerrar la puerta y apagar la luz de la cocina que Micaela había dejado encendida antes de acostarse fue una sola acción. Luego se dirigió a la habitación contigua que se destinaba como comedor y sala de estar. Se hallaba por así pegado a la ventana que daba al pasillo exterior tratando de espiar lo que vendría a continuación, cuando apareció Micaela proveniente del dormitorio, que desconociendo razones encendió la luz del cuarto. Vestía camisón blanco de algodón y su expresión aun dejaba mostrar su disgusto.
 
        —Apaga esa luz mujer—ordenó Sergio volviéndose hacia ella.
 
        — ¿Qué sucede?—pregunto Micaela en un tono que estaba muy lejos de ser amable.
 
        —Apaga la luz te he dicho, maldita sea. Está subiendo una patrulla de carabineros.
 
        Esta vez las pupilas de la mujer se dilataron sorpresivas ante la información, apresurándose a cumplir la orden.
 
        — ¿Qué es lo que pasa?—su tono había cambiado y la pregunta surgió como un susurro.
 
        —No lo sé; pero algo gordo debe de estar por pasar.
 
        Ambos se apostaron  en cada extremo de la ventana tratando de mirar a través de los bordes de la cortina.
 
        —Ahí vienen—indicó Micaela que desde su posición podía  apreciar con mayor nitidez la llegada del grupo de uniformados al cuarto piso.
 
        Los vieron pasar frente a la ventana, golpeando con fuerza los tacones de sus botas sobre el piso.
 
        —Ocho— apuntó Sergio como si hablase consigo mismo—Son ocho Micaela—esta vez dirigiéndose a su mujer.
 
        —Sí, yo también los conté—confirmó la mujer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                               Capítulo II
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        El pelotón de carabineros luego de cruzar  la residencia de Sergio Baeza, siguió su camino para detenerse frente a la entrada del antepenúltimo departamento que se ubicaba un poco antes del final del pasillo.
 
        El sargento que dirigía la acción, hombre de mediana estatura y excedido en peso, haciendo un ademán con la mano, dio a entender a sus subordinados  que habían llegado a destino.
 
        Como aviso,  sus puños golpearon dos veces con violencia la puerta del  departamento al tiempo que su vozarrón de bajo se dejaba tronar en la oscuridad de la noche.
 
        — ¡Carabineros!— fue su presentación— ¡Carabineros! —volvió a gritar, acompañando su vozarrón con nuevos violentos golpes.
 
        Sus subordinados aguardaban a lo largo de la baranda del pasillo. —Se hizo un silencio; pasaron unos  segundos antes de encenderse las luces de la casa. En ese tiempo de espera  el sargento aprovechó para masajearse los puños doloridos por los golpes.
 
        Al abrirse la puerta, la figura de un hombre en sus cuarenta, recias facciones y mirar tranquilo se ofreció a la vista de los visitantes.
 
        — ¿Ricardo Ruiz  León?— preguntó el sargento adelantándose a él.
 
        —A sus órdenes—respondió el hombre con serenidad.
 
        —Queda usted arrestado caballero, además debe de desalojar esta propiedad al igual que todos los integrantes de la familia.
 
        —Ridículo. ¿Cuáles son las razones?
 
        —Muy simple. El gobierno ha declaro proscripto el partido comunista considerando que todos sus afiliados significan un peligro para la nación. Y teniendo conocimiento de sus inclinaciones ideológicas, usted Ricardo Ruiz  León, está en la lista.
 
        El hombre levantó la vista lanzando una ojeada a los  carabineros, un gesto de sorpresa  se dibujó en su rostro.
 
        —No soy comunista— atinó a decir —además si lo fuese, vivimos en una república democrática. Esto no es más que un atropello.
 
        —Puede usted decir misa; pero esto es lo que hay. ¡Muchachos!—exclamó, dirigiéndose a sus hombres— entren y saquen a toda la gente fuera; que solo lleven puesta su vestimenta, el resto queda confiscado por el Cuerpo de Carabineros.
 
        Ricardo Ruiz  León vio como entraban en su casa  los representantes de la autoridad, escuchó las protestas de su mujer y la ira de su hijo mayor, un joven de unos diecisiete años a quien trató de calmar, sabiendo muy bien  lo peligroso que podía resultar ese tipo de reacciones.
 
        Luego de media hora, tiempo que les dieron para que pudiesen vestirse, recoger algunas prendas y abandonar la casa; el matrimonio Ruiz, el joven primogénito de la familia, su hermana, una niña que aún no había alcanzado  los catorce años; cruzaron  el departamento de Sergio Baeza, la cabeza gacha, la pena en el alma, desconcertados por no entender muy bien lo que estaba pasando y  ocultando una rabia mal contenida. La niña, aferrándose a su hermano lloraba desconsoladamente.  Una pequeña maleta con algunas pertenencias, era todo lo que habían podido levantar ante aquella premura.
 
        Sergio y Micaela,  a través de los visillos de las cortinas los vieron pasar.
 
        — ¿Adónde los llevan?— preguntó Micaela.
 
        —Dios sabe mujer, por ahora por lo que pienso, van camino a la estación.
 
        Y ese camino era precisamente el que llevaban, la Estación de Sewell. El tren de la compañía los aguardaba; donde trescientas cincuenta vidas humanas, entre trabajadores y familia serían trasladadas aquella noche en un acto inhumano realizado por la férrea mano de los carabineros  cumpliendo órdenes del gobierno de turno.
 
        Al llegar a Rancagua aquel éxodo de desamparados sociales, se los vio siendo arreado  como ganado hasta la estación  de los ferrocarriles del estado, sin saber en su desgracia que destino les depararía.
 
        Un capitán de carabineros al verlos pasar, mirando a uno de sus lugartenientes, no pudo dejar de exclamar:
 
        — ¡Pobres diablos! Van camino a Pisagua. Nunca podrán volver de ahí.                               
 
        Cuando el taconeo de los carabineros se perdió en el ámbito de la noche, Sergio y Micaela  luego de aguardar un corto tiempo, decidieron salir al exterior,  olvidando la rencilla  que se había suscitado entre ellos aquella noche  para dar paso a una enfermiza curiosidad por saber qué es lo que estaba pasando. 
 
        Otros vecinos, invadidos  por el deseo de averiguar la razón de los hechos comenzaron también a salir de sus viviendas, convirtiéndose el pasillo en un cotorreo de individuos en el cual se disparaban diferentes versiones sobre lo sucedido.
 
        Sergio y Micaela se detuvieron frente a la puerta de entrada del departamento de la familia Ruiz, en la misma se había fijado un cartel en la cual se declaraba la vivienda zona prohibida bajo la jurisdicción del Cuerpo de Carabineros de Chile.
 
        —Vimos cómo se llevaban a don Ricardo y señora, al hijo mayor y la niña; pero no vimos entre ellos a Julito —declaró un individuo alto y espigado que sobresalía del grupo de curiosos por su estatura.
 
        —Es verdad— apuntó otro—también nos dimos cuenta con mi mujer de eso.
 
        —A veces se queda a dormir en casa de Catalina, la panadera. Es muy amigo de su hijo. — observó una señora bajita de anchas espaldas  y prominente vientre, que tenía buenos antecedentes de ser persona de estar enterada de todos los pormenores que sucedían en el camarote.
 
        —De ser así, vaya sorpresa que tendrá el pobre chico cuando se entere que se han llevado a su familia—intercedió Sergio, participando en la conversación.
 
        —Es verdad—señaló la señora bajita—pobre chico. Creo que tiene familia en San Antonio. Sus abuelos.
 
        —Habrá que avisarles entonces—exclamó Micaela  haciendo un amplio ademán con el que quería significar que lo dicho estaba dirigido a todos los presentes— No creo que nadie esté de acuerdo que al chico se lo lleven los carabineros.
 
        —No, no. Claro que no—manifestó  la señora bajita. Lo que fue coreado por el grupo de personas que la rodeaban—Cuando abra la panadería, hablaremos con Doña Catalina. El chico debe ser entregado a sus abuelos.
 
        Un murmullo de asentimiento acompañó a aquellas últimas palabras de la señora bajita.
 
        Poco a poco la concurrencia comenzó a separarse regresando a sus viviendas. Sergio y Micaela fueron uno de los últimos en hacerlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                     La  mujer de mi tío
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                Capítulo  I               
 
    
 
    
 
    
 
        La locomotora restaba distancias en su ascenso, avanzando por los rieles de trocha angosta que van serpenteando las curvas que ofrece el ramal del ferrocarril construido en los comienzos del siglo XX por la Braden  Copper  Company.
 
        Es una locomotora  Diésel, cuya misión es arrastrar los vagones que conforman el tren que une la Ciudad de Rancagua con el Campamento de Sewell.
 
        A través de la ventanilla observo con detenida curiosidad el paisaje  que se ofrece a mi vista.  Un sol espléndido  se ilumina en el firmamento. No nieva, pero  el manto blanco que cubre la escarpada montaña, cuya accidentada superficie parece haber sido moldeada a hachazos por dioses milenarios me muestra que ha estado nevando en los últimos días.
 
         Llevo más de tres horas viajando, incómodo y molesto sobre el duro asiento no precisamente confortable que ofrece la compañía a sus pasajeros.
 
        He tenido la suerte de ubicarme al lado de una ventanilla, mi compañera de asiento, mujer madura, de obesa  figura y dueña de un rostro mofletudo en las que se marcan las huellas de una vida de resignación y sufrimientos, se ha pasado casi la totalidad del viaje llamando la atención de un par de rapaces, que sentados frente a nosotros, se han comportado de una manera insoportable cambiando de posición constantemente, con lo cual me he hecho acreedor de una docena de pisotones que han convertido  este  viaje en un verdadero suplicio a mi persona.. “Tenga usted hijos caballero, son un verdadero martirio” me dice en una oportunidad la mujer como si con ello pudiese disculpar las travesuras de los chicos. Esbozo una diplomática sonrisa, poniendo una de mis manos en un acto disimulado sobre mis narices, ya que el aliento que acompañan  sus palabras vienen envueltas en un tufo a cebolla que me revuelve el estómago. 
 
        Es una fría mañana de agosto. En el pasaje, se ven algunas mujeres,  también algún vendedor ambulante, que supuestamente debe de contar con conocidos que le permitirán pasar un par de noches en el campamento antes de vender sus productos y regresar a Rancagua; el resto, son trabajadores de los diferentes campamentos de la empresa que seguramente deben de cubrir los turnos de tarde o de amanecida, como con el tiempo llegue a conocer esta denominación que daban al turno de noche. La mayoría viene con muchos grados de alcohol. Han venido tomando desde que salieron de Rancagua. En Coya debieron menguar la bebedera; es que estamos dentro de la propiedad de la Braden Copper Company  quien ha  establecido Ley Seca dentro de sus límites.
 
        Es ahí en Coya donde comienzan la inspección. Los carabineros,  siguiendo las  órdenes recibidas por la compañía recorren el tren de extremo a extremo requisando toda bebida alcohólica que cae en sus manos.
 
        A mí me hacen bajar el bolsón deportivo color azul que he dejado sobre el portaequipaje. Un carabinero moreno y regordete corre el cierre mirando su interior. Solo llevo alguna poca ropa y un par de zapatos, nada que pueda infringir las disposiciones de la empresa.
 
        El silencio que invade el vagón en presencia de la autoridad es palpable. Todos se miran unos a otros haciendo muecas a espaldas de los pacos. Cuando estos se retiran para continuar su inspección en otros vagones, parece uno sentir el suspiro de alivio que parte de todas esas almas. 
 
        Se aguarda un momento, y cuando se cree que los carabineros se han distanciado lo suficiente, uno de los pasajeros, hombre alto y corpulento se levanta  de su asiento desabrochándose la camisa para mostrar enroscado a su cuerpo cual  si se tratase de una boa amazónica, una larga tripa de cerdo  inflada de aguardiente.
 
        Pronto nace la preocupación de conseguir vasijas, uno de los presentes ofrece su termo de dos litros, luego de tirar el poco te que lleva dentro. Y entre aquel termo y otras vasijas improvisadas se vacía el contenido de aquel trozo de intestino porcino.
 
        Finalizada la operación el hombre hace un bollo con la tripa tirándola por la ventanilla.
 
        El termo de dos litros comienza a pasar de mano en mano a través del pasaje. Hay jolgorio en el ambiente, no sé  si la alegría nace de saber que van a seguir tomando o por haber burlado la inspección de los  pacos.
 
        Cuando el termo llega a mis manos, bebo un sorbo, en realidad no soy amante del licor pero tampoco quiero hacerle un feo a los que me lo ofrecen...
 
        Los carabineros vuelven a pasar de regreso por el vagón  volviendo a nacer la calma en el pasaje; claro que el termo ya ha sido puesto a buen resguardo.
 
        Atrás queda Coya. Luego vendrá Barahona y más tarde Caletones.
 
        A la salida de Caletones, alcanzo  ver desde mi ventanilla  el galpón por donde entran los capachos provenientes de Sewell  cargados de material, los que serán vaciados en el momento, para que esa masa gris, barrosa,  extraída de las entrañas de los Andes sea llevada a la fundición, y más tarde, a cualquier lugar del mundo.
 
        La vista, de esa sucesión de capachos recorriendo el espacio suspendidos por cables de acero, me acompañará ahora durante el resto del viaje. Capachos que van cargados de material, capachos que regresan vacíos. A la distancia observo la figura de un hombre encaramado en una torre.  Presto atención en la imagen hasta verlo saltar de pronto sobre un capacho vacío que usará como vehículo para regresar a Sewell. En un momento dado en una de esas curvas caprichosas por la cual debe transitar el tren me veo en posición paralela al osado individuo pudiéndolo apreciar con mayor detenimiento, es un hombre que ya ha traspasado su medio siglo de vida, es de recia constitución, adornando su rostro con unos gruesos bigotes entrecanos. Con el tiempo llegue a conocerlo personalmente. Se llamaba Vázquez, sus compañeros lo apodaban Capachote. Era quien se encargaba del mantenimiento  e inspección del tranvía; y digo era, ya que meses después de esta visión que me permitió verlo desde la ventanilla de un tren, una nevazón obligó a la compañía a detener el tranvía aéreo, olvidándose que en una de esas torres se hallaba trabajando  Capachote. Lo encontraron al día siguiente al pie de la torre, enterrado en la nieve. 
 
        La Junta es la penúltima parada de nuestro tren. Es donde desciende mi compañera de viaje. Al hacerlo, se despide de mí con un amable “Adiós y buena suerte caballero” Le respondo con una leve inclinación de cabeza. Claro que eso no me salva de recibir el último pisotón de uno de sus querubines.
 
        El tren vuelve a reanudar su marcha.  En Sewell me espera mi tío Sebastián. Hace dieciséis años que no lo veo. No es mucho mayor que yo. La última vez que lo vi no hacía mucho que había cumplido mis nueve años.  Él debe de andar por los treinta y uno. Por mi abuela me enteré que llevaba año y medio casado y que ocupaba la posición de Jefe de Planta en el Departamento del Molino. Mi abuela, siempre dispuesta a ayudarme, me adelantó que le hablaría  en el intento  de  conseguirme un trabajo en la compañía. Y a estas alturas,  debo de confesar  que le estoy debiendo el favor, ya que a través de sus contactos ha logrado, lo que no es fácil, colocarme en uno de los Departamentos de la Braden Copper Company. 
 
        Como se comprenderá,  esa  es la razón por la cual viajo en este día con destino a Sewell.   De acuerdo a la conversación telefónica mantenida con mi tío; se supone que él me  esperaría en la estación a la llegada del tren;  ya que necesitaba interiorizarme de todos los pasos que debía dar antes de presentarme mañana en mi lugar de trabajo.
 
        En el poco tramo que faltaba hasta la terminal, me pregunté cómo sería  Sebastián dieciséis años más tarde. Aún tenía presente, en lejanos chispazos que iluminaban mi mente, la delgada figura de un adolescente de mirada franca y directa. 
 
        — ¿Así que te vas a Buenos Aires?— me preguntó, una semana antes de nuestro viaje.
 
        Mi abuela había ido a despedirse  de nosotros a escondidas, ya que las relaciones con mi progenitor no eran precisamente de las mejores.
 
        —Sí, me han contado que todo es  muy bonito  por allá— respondí con inocencia.
 
        —Te voy a extrañar—me dijo, con un dejo de tristeza. — ¿No sé por qué se van?
 
        Sentí algo así como un nudo en la garganta, y en mi alma de niño, yo también me preguntaba ¿Por qué nos vamos?
 
        Los destinos de una vida, son como un sendero inexplorado donde nunca sabemos que es lo que vamos a encontrar más adelante. Y esa verdad, yo la estaba comprobando, ya que nunca me hubiese imaginado tres meses antes, que aquel joven que paseaba despreocupado por las populosas calles de Buenos Aires, se encontrase hoy  a  2500 metros sobre el nivel del mar,  tras un empleo, en una mina de cobre enclavada en el macizo andino.
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        El  inicio de la década infame nace con el 6 de septiembre de 1930, cuando el General José Félix Uriburu se apodera del gobierno  por un golpe de estado derrocando al presidente constitucional Hipólito Irigoyen. Durante diecisiete meses el gobierno de facto instaurado por Uriburu se dedica a la represión de aquellos que están contra su autoridad. En el tiempo de ese penoso periodo se acudió al uso de tortura, fusilamiento, exoneración de jueces y clausura de diarios. Fueron cientos de ciudadanos despedidos de sus trabajos y llevados a la cárcel de Ushuaia bajo el cargo de opositores. Dos hermanos catalanes, Javier y Joaquín Valls, tejedores de una empresa textil de la localidad de Valentín Alsina, confeccionaron y repartieron volantes que escupía veneno contra la dictadura, aparte que en encendidas arengas concentraban a multitudes de descontentos que se sumaban a sus acciones de protesta. Aquello no tardó en llamar la atención de las brigadas golpistas  que en una acción sorpresiva  aparecieron  dando palos a granel en un atropello brutal. Javier logró escapar de aquella batahola,  no así Joaquín, quien luego de recibir tremenda pateadura, fue arrojado en una celda como un guiñapo.
 
        Tres días después de su arresto, Joaquín, quien fue señalado junto con su hermano organizadores de manifestaciones subversivas, fue fusilado, también corrieron la misma suerte los anarquistas Severino di Giovanni, Paulino Scarfo y Pedro Iscazatti.
 
        Javier Valls, mi padre, quien se mantuvo escondido en casa de unos compañeros de trabajo, aguardaba con impaciencia la decisión que las autoridades habrían de tomar contra su hermano. Grande fue su dolor cuando se enteró que sin juicio previo había sido pasado por las armas.  Ni él ni sus allegados podían creer en la drástica medida  que se había tomado contra alguien cuyo único delito había sido levantar la voz contra lo que consideraban un quebrantamiento constitucional.
 
        Un matrimonio amigo consiguió  la autorización para retirar el cadáver de Joaquín dándole así   cristiana sepultura. Ya para ese entonces, mi padre había comprendido que su situación era por demás delicada y que tenía que poner distancia su persona, del lugar de los hechos.
 
        Con un sabor amargo ante la impotencia y los ojos enrojecidos de llorar la pérdida de su hermano, se despidió en una mañana gris y nebulosa  de aquella ciudad salpicada de recuerdos y anécdotas felices. Atrás quedó Buenos Aires. 
 
        Con la colaboración de amistades anarcosindicalista logra cruzar la frontera y entrar en Chile, arribando a Santiago tan solo con lo que llevaba puesto.  Claro que Santiago no es precisamente en aquellos tiempos un paraíso.   
 
        El impacto del derrumbe financiero en Wall Street en 1929 se dejó sentir con fuerza en Chile, dando paso a la Gran Depresión que afectó profundamente la economía mundial. Según los informes de la Liga de Naciones, Chile  sería uno de los países más afectados, cayendo la exportación de cobre y salitre  e incrementando la cesantía a más de  300.000 personas sobre una población de 4.287.445 habitantes. La incipiente industria se paralizó, la agricultura tuvo grandes pérdidas, los sueldos cayeron a los niveles más bajos de imaginar.
 
        Se calcula que más de un 25% de la población quedó en la extrema miseria. Informes de organismos internacionales, señalan que durante la Gran Crisis, Chile tuvo los índices de mortalidad  infantil y de tuberculosis más altos del mundo. La paralización  de las fuentes productivas mineras y agrícolas provocó la emigración  hacia las ciudades, que se vieron invadidas de personas deambulando en busca de comida y un lugar de abrigo, muriendo incluso en  los sitios públicos de  frío y hambre.
 
        Y  en ese  panorama, no precisamente alentador,   se vio envuelto el fugitivo Javier Valls.
 
        Claro que mi padre no era hombre de sentarse a esperar que el maná cayese del cielo. Por lo que sin detenerse a perder el tiempo en pensarlo, se dirigió al Cónsul Español de Santiago y siendo hombre sin pelos en la lengua  puso sobre el tapete su  deplorable situación. Aquella decisión, acertada de por cierto, le abrió una pequeña brecha de luz en la oscuridad de aquel túnel, ya que  el cónsul no  tomó a la ligera lo manifestado por aquel ciudadano terminando por  ofrecerle una  tarjeta de presentación para  la Sociedad  de Beneficencia  Española allí existente, donde se le informó que recibiría toda la ayuda necesaria.
 
        Era mi padre, hombre de buena presencia y excelente dicción, lo que  debe de haber causado  grata impresión a la señorita de la Sociedad de Beneficencia Española que lo atendió, quien luego de escucharlo, decidió ocuparse  personalmente de su situación, consiguiéndole aquel día hospedaje en casa de un aragonés que se ofreció alojarlo temporalmente,  interesándose   a su vez,  de que recibiese algo de dinero a través de dicha institución y la promesa que en menos de una semana estaría trabajando.
 
        Y no fueron palabras lanzadas al aire, ya que antes de la semana, recibía mi padre una nota de la misma señorita; quien respondía al nombre de Marcela, en la cual  le manifestaba que se presentase en una determinada dirección  donde existía una gran panadería francesa, cuyo propietario, Macario Soler, era a su vez presidente del Casal de Cataluña.
 
        Siguió mi padre lo indicado, siendo atendido por el mismo Macario en el negocio, quien yendo directo al grano le ofreció un puesto en el mostrador de la panadería con casa, comida y doscientos pesos de sueldo, aclarándole que de surgir una vacante para repartir pan lo tendría en consideración.
 
        Aceptó mi padre más que encantado de su suerte y aquel mismo día, después de agradecer los favores al aragonés, reunió lo poco que tenía mudándose a la panadería; allí  le mostraron la habitación  donde tendría que dormir, para luego darle las instrucciones sobre sus deberes como futuro dependiente.
 
        Aquel paso fue como una bendición para mi progenitor, el ambiente alegre y jovial existente entre la muchachada que componía el personal desde el mostrador hasta los repartidores, sirvió como un bálsamo para suavizar el dolor que lo desgarraba en lo más profundo de su ser cuando recordaba los tristes episodios vividos en Buenos Aires.
 
        En las dos semanas siguientes, la laboriosidad de Javier Valls no pasó desapercibida para Macario Soler, quien decidió ponerlo a prueba invitándolo a  acompañar a su sobrino en la intención de mostrarle un reparto y comprobar si aquel joven  se sentía capaz de hacerse cargo del mismo conduciendo una camioneta Chevrolet. Esto sin lugar a dudas significaba una mejor remuneración mensual y Javier Valls no la supo desaprovechar pasando a formar parte del equipo de reparto.
 
      Cuando mi padre consideró que se hallaba ligeramente liberado  de lo que él  llamaba su  inestabilidad económica, pensó que era tiempo de dar una muestra de gratitud a la  joven que con gran amabilidad había sabido tenderle una mano a su llegada al país.
 
        Grande fue la sorpresa de Marcela Ramírez cuando vio frente a ella, elegantemente vestido, al joven español a quien había ayudado un par de meses atrás, quien sin dar lugar a rodeos depositó  sobre su escritorio un pequeño paquete envuelto en papel de regalo.
 
        —No es mucho; pero con él viaja todo mi  agradecimiento—le hizo notar.
 
        Abrió ella el paquete, encontrándose con una pequeña botellita de perfume.
 
        —Es francés—continuo mi progenitor.
 
        Destapó Marcela el envase, dejando escapar su aroma por el espacio.
 
        —Es divino—murmuró la joven, mojando uno de sus dedos en la boca de la botellita para después pasarlos por el  lóbulo de sus orejas. —Gracias, muchas gracias,
 
        —No sabía qué manera agradecer la atención que usted tuvo conmigo, y se me ocurrió esto—lo dijo como una disculpa.
 
        —No debería. La Beneficencia Española está para ayudar a todo español que necesita de ella. 
 
        —Lo sé, de todas maneras me nace  una gran alegría poder hacerlo; a su vez, me he preguntado si sería mucho atrevimiento, invitarla luego de las horas de trabajo a dar un paseo, ya sea por la Alameda o sentarnos en una plaza o tal vez tomar un café o un té en algún lugar.
 
        Las  pupilas marrones y picaras  de Marcela que parecían sonreír al mundo entero, se fijaron detenidamente en el joven catalán, para después responder:
 
        — ¿Y por qué no? Mi hora de salida es a las cinco. —miró su reloj pulsera—Son las tres. ¿Podría usted pasar por mí dentro de dos horas?
 
        La respuesta espontánea y directa de la joven agradó a mi padre, y creo que desde aquel instante quedo prendado de ella. 
 
        Y aquel fue el comienzo de la relación que los consolidaría como pareja.
 
        Marcela Ramírez  provenía del seno de una familia de clase media santiaguina; pero a diferencia de las jóvenes señoritas de la época, su carácter progresista e independiente le hacía ver el mundo bajo una óptica diferente al círculo social al que pertenecía.  Luego de egresar  del Colegio Normal Superior de Señoritas, ya con el diploma en la mano, trató por todos los medios de aplicar sus conocimientos pedagógicos en algunos de los  centros educativos existentes en Santiago; pero su voluntad se resquebrajo cuando comprobó que el caos económico  que sufría el país no solo tocaba a las clases inferiores, sino que alcanzaba todos los peldaños sociales de la nación y que era más fácil encontrar pelos en una rana que conseguir una vacante de maestra en un colegio de Santiago. Claro que siempre existía la posibilidad de que pudiese presentarse alguna posición  en alguna lejana provincia del país; pero eso no entraba dentro de las ambiciones de Marcela.
 
        Ante estas circunstancia decidió consultar  a su padre, Ingeniero Civil y funcionario del Ministerio de  Obras Publicas de la Nación, quien contaba con buenos contactos dentro del ámbito local, esperando que a través de los mismos se presentase una salida a sus deseos de poder hallar un empleo, ya que, tal cual se lo planteo a su progenitor, no había cursado estudios secundarios para terminar en su casa bordando manteles o perdiendo el tiempo jugando a la canasta con las amistades de su madre.
 
        Don Carlos, hombre de avanzada y claras ideas, comprendió a lo que su hija se refería, por lo que se comprometió a sí mismo en encontrar la forma de poder ayudarla;  y la oportunidad se presentó por medio de un conocido comerciante español que visitó por aquellos tiempos el ministerio en su interés de ganar una licitación sobre la compra de maquinarias de perforación; al enterarse este caballero de la preocupación que dominaba al funcionario ministerial con quien precisamente aquel día iba a tratar ciertos términos, pensó que era una buena oportunidad ofrecer su cooperación siempre que la misma  facilitase sus gestiones para poder adquirir la mentada licitación. Y es así que lo puso en antecedentes de que en la Sociedad de Beneficencia Española de Santiago andaban necesitando una secretaria que a su vez pudiese colaborar con aquellos infortunados peninsulares que se presentaban en dicha institución a pedir ayuda. 
 
        Se lo comunicó Don Carlos  a su hija aclarándole que el trabajo no solo se limitaba a trabajos de secretaría, ya que tenía que alternar con el aluvión de españoles  que merodeaban por Santiago como almas perdidas ante la situación económica, los que se dejarían caer en la Sociedad de Beneficencia y a los que tendría que asesorar y auxiliar dentro de las posibilidades.
 
        Aquella noticia iluminó el rostro de Marcela, que dando un salto, no se detuvo a pensarlo dos veces y cogiendo la tarjeta de presentación que el comerciante español había ofrecido a Don Carlos, se presentó en la Institución de beneficencia solicitando el empleo.  
 
        Tres años llevaba Marcela Ramírez  en la Sociedad de Beneficencia Española y en ese lapso de tiempo, bien se podía decir que se había ganado la confianza, el respeto y el aprecio de jefes y compañeros.
 
        Cuando poco a poco, entre paseos y diálogos, se fueron abriendo brechas dando lugar a referencias que descubrían etapas de la vida de ambos, Javier Valls sintió que algo comenzaba a molestar muy dentro de su persona.
 
        Aquella joven de quien había comenzado a enamorarse, no era una simple empleada de oficina, ni tenía parangón alguno con la lista de mujeres con quien había tratado en su vida. Marcela Ramírez, era lo que se acostumbraba a decir “una niña de bien”. Diplomada en uno de los colegios de señoritas más costosos de Santiago e  hija de un ingeniero civil que a su vez ocupaba una importante posición  dentro del Ministerio de Obras Públicas, comenzó a reflexionar sobre la distancia abismal que los separaba  socialmente y los problemas que se iban a suscitar cuando esa relación llegase a conocimiento familiar.
 
        Es así como una tarde, en uno de los frecuentes paseos que acostumbraban  realizar por los alrededores del Cerro Santa Lucía, se lo dejó saber.
 
        — ¿Tú me quieres?— fue la respuesta de Marcela cuando Javier hubo finalizado. Su rostro se había encendido y sus pupilas brillaban malhumoradas.
 
        —Más que a mi vida— respondió él.
 
        —Es todo lo que me interesa saber. Lo demás poco importa. Sé que todo esto va a caer como una bomba en mi familia; pero tengo mayoría de edad para elegir al hombre que me venga en gana, y no me confundas, no soy una de esas niñas de escaparate como nos ven porque se tiene un poco más que otro. Antes que nada, soy una mujer. Este fin de semana te voy a presentar a mis padres y ahí sabremos lo que va a pasar.  Si no les caes en gracia; pues bien, que digan misa.
 
        Y aquella respuesta y la firmeza de sus palabras, no hicieron más que duplicar el sentimiento de mi padre hacia ella.
 
        Aunque no las tenía todas consigo, Javier Valls se presentó aquel sábado en casa de Marcela. Así conoció   al padre, la madre, una hermanita de trece años y un nene de unos tres años lo que completaba la totalidad de la familia; y en un ambiente inquisidor se comenzó a buscar referencias del joven catalán lo que dio catastróficos  resultados para  su imagen.  ¿Qué era eso? ¿Qué le pasaba a Marcela? ¿Se había vuelto loca? Un repartidor de pan.
 
        El rechazo fue total. Si Don Carlos fue moderado en su forma de reaccionar, Doña Trinidad, su madre, pegó el grito en el cielo ante lo que consideraba un despropósito de su hija, estableciendo una serie de prohibiciones a  Marcela, advirtiéndole con gran seriedad que no se atreviese a presentar nuevamente en la casa a ese emigrante  muerto de hambre.
 
        Claro que estaba visto que Doña Trinidad, a pesar de ser la madre, desconocía por completo el alcance del temperamento de su hija, ya que como consecuencia a todo esos berrinches, a las tres semanas de este encuentro;  Marcela y Javier se casaron, siendo testigos de este matrimonio don Macario Soler y su sobrino. Fue un matrimonio a lo pobre.  Qué  otra cosa se podía esperar;  pero a pesar de ello  no faltó la fiesta que con gran sentido de la solidaridad, tanto de compañeros como de Macario   decidieron realizar a la joven pareja en el mismo local de la panadería.
 
        Mi padre para ese entonces había rentado un pequeño departamento en el pasaje Gutenberg, logrando adornarlo con algunos muebles usados que logró gracias a un  ropavejero  árabe  que depositó su confianza ofreciéndole un crédito que se comprometió  a pagar mensualmente. Y de esta manera la joven pareja, inició sus primeros pasos en la esperanza de encontrar la estrella luminosa que pudiese guiarlos con buena fortuna por la senda sacramental del matrimonio.
 
        Fueron años duros, los sueldos de ambos no daban para muchas regalías; pero nunca la hija de Don Carlos dejó traslucir una queja de sus labios por todo lo que había perdido, y para rematar  a esta situación, se sumaban las visitas constantes de Doña Trinidad que siempre  trataba por todos los medios romper con aquella unión y regresar a su hija al seno de la familia  donde de acuerdo a su criterio, ella debía de estar.
 
        El cambio surgió al  segundo   año de matrimonio, cuando un comerciante palestino recién llegado a Chile, decidió incursionar en el ramo textil;  lo que hasta el momento era una incipiente industria en el país.
 
        Por conducto de Macario Soler, quien hasta la fecha  se mantenía en la presidencia del  Casal de Cataluña, llegó a su conocimiento  la existencia de mi padre, con la información de que era persona que contaba con gran experiencia en la industria textil, adelantándole  a su vez,  lo que no dejaba de ser una verdad, que tenía  referencias de su paso por empresas  textiles de Barcelona, Lyon, como también en  Buenos Aires. 
 
        Esto despertó el interés de este caballero, que solicitó a Macario el favor de ser presentado a ese paisano suyo del que con tanta propiedad sabía hablar de él.
 
        Desde su primer momento, y ante una muy bien coordinada exposición  sobre la composición de una industria textil, el palestino comprendió que aquel español, tenía más que suficiente conocimientos para dirigir la empresa que él pensaba levantar; por lo que no demoró  su tiempo en hacerle una tentadora proposición.  Lo que entusiasmo a mi padre que no dejó pasar la oportunidad de regresar a lo que era su verdadera profesión.  Renunciando, no sin cierta nostalgia  a la panadería, donde había sabido encontrar tan buenas amistades.
 
        La empresa, que adoptó el nombre de  Textil Sarsur   fue instalada en un galpón ubicado en la  calle Pedro de Valdivia el cual  contaba con todos los requisitos  establecido por las autoridades.  Las maquinarias, telares, urdidoras, canilleras, bobinadoras, fueron importadas de los Estados Unidos  y la inauguración se inició con Javier Valls de encargado de fábrica. Y  a partir de ahí, la economía en el joven matrimonio Valls comenzó a repuntar.  Seis meses después de aquel acontecimiento,   Marcela Ramírez quedó en estado de embarazo,  para dar a luz nueve meses más tarde   un varón  en la clínica Madre e Hija, de la ciudad de Santiago.
 
        Esa fue mi entrada. También la  felicidad de mis padres. Mi llegada al mundo sirvió en parte para atenuar   las constantes impugnaciones de mi abuela Trinidad contra el autor de mis días, ya que la nona  había tomado tal devoción con el recién nacido  que por evitar que mi padre la pusiese de patitas en la calle, disimulaba una amabilidad que estaba muy lejos de sentir.
 
        Naturalmente que esos estados de calma eran pasajeros ya que nunca faltaban razones para que  volviese al ataque rompiendo así la armonía familiar.
 
        Así fueron pasando los años, donde crecí  envuelto dentro de esas contiendas domésticas,  siendo sus principales actores dos seres a los que adoraba. Mi madre, en la mayoría de los casos se veía en la situación de actuar de mediador lo que hacía con verdadero sentido salomónico tratando por todos los medios de apaciguar los ánimos; claro que en mi abuela todo esto  no duraba más de lo que canta un gallo, ya que pasada la calma, lo  que  era como decir recuperar fuerzas, volvía a arremeter con más ahínco. 
 
        A fines de mil novecientos cuarenta y tres mi padre tuvo una corazonada, comenzando a mantener correspondencia con aquellas antiguas amistades que había conocido en Buenos Aires. Uno de estas amistades, que había actuado con gran sentido humanitario dando sepultura a su hermano fue el primero en responder, alegrándose luego de tantos años de silencio de tener noticias suyas. Entre carta y carta se fueron clarificando informaciones  haciéndole notar que mucha agua había pasado bajo el puente y que a estas alturas nada tenía que temer en Argentina. Como dato interesante  le adelantó que la industria textil mucho había avanzado en aquel país y que empresarios judíos belgas que habían logrado escapar del infierno bélico que azotaba Europa, estaban por finalizar un proyecto en la ciudad de San Martín que iba  a dar como resultado una de las mejores fábricas textiles de Sudamérica, donde podía presentarse una  buena oportunidad para su persona. 
 
        La noticia comenzó a aguijonear la inquietud de mi padre, por lo que terminó comunicándoselo a mi madre.
 
        Marcela  Ramírez,  no recibió con mucho entusiasmo la noticia, aunque comprendió  que iba a ser muy difícil contener el entusiasmo de mí  padre;    pero si le  pidió una buena razón para tener que dar un paso de esa naturaleza.
 
        La respuesta de mi padre no se dejó esperar, explicándole que la conflagración mundial  lo estaba dañando todo, agregando a su vez que la situación se había agravado luego de la entrada de los Estados Unidos en la guerra, ya que la materia prima que en un principio venía de Europa y posteriormente de los Estados Unidos, había menguado considerablemente, llegando a decidir la empresa,  que antes de fin de año se vería en la obligación de despedir la mitad del  personal. 
 
        Aquella observación dejó a mi madre en suspenso, ya que la razón que ofrecía su marido tenía su peso. No obstante,  no pasó por alto en manifestar, que si ese estado de cosas ya sucedía en  Chile, por el mismo derrotero tendría que viajar Argentina.
 
        Mi padre en defensa de su argumentación y dando a entender su conocimiento de causa, le comunicó que eso no sucedería en Argentina, ya que aquel país tenía un mayor campo de acción en la industria textil y que además se comentaba que estaba en función un convenio en el cual ya se encontraban trabajando con hilado proveniente de Brasil.
 
        No puedo precisar cuánto de verdad había en aquellas declaraciones de mi padre, ya que era muy niño para saberlo. No voy a negar que en su exposición hubiese algo de razón; pero siempre me ha quedado la sospecha de que el principal motivo de aquel viaje a Buenos Aires, no fuese más que un pretexto para poner  un muro entre él y mi abuela.  Y que mejor muro podía existir  para separar distancias, que la cordillera de Los Andes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                              Capítulo III
 
    
 
    
 
    
 
        Con el chirrido característico  de los frenos el tren fue deteniendo su marcha hasta asentarse en lo que era la Estación de Sewell.
 
        Asomando la cabeza a través de la ventanilla, traté de visualizar  la figura de Sebastián; pero ninguno de los peatones que se movían a lo largo del andén se acercaba a la imagen que guardaba en mi memoria.
 
        Los pasajeros ya habían comenzado su descenso, algunos, los más precipitados ya ascendían por la escalera central mientras que otros se iban dirigiendo a la boca de un túnel, que como me enteré poco después, pasaba por debajo de los rieles del ferrocarril para alcanzar el otro extremo.
 
        Cogí mi bolsón deportivo color azul  dirigiendo mis pasos hacia la salida del vagón.
 
        No acababa de poner mis pies en tierra cuando sentí que alguien apoyaba la palma de su mano en uno de mis hombros.
 
        — ¡Joaquín!—  escuché que me nombraban.
 
        Al girar sobre mí mismo me encontré con un sujeto que me miraba sonriendo como si le divirtiese el haberme sorprendido.
 
        — ¡Sebastián!— exclamé al reconocerlo.
 
        — ¿Cómo está sobrino?
 
        —Ya lo ve. Tratando de pertenecer al gremio del cobre.
 
        —Pues ya está adentro compañero—manifestó riéndose para después darme un abrazo.
 
        — ¿Cómo fue el viaje?
 
        —Digamos que instructivo. En especial cuando los pacos inspeccionaron mi bolsón. 
 
        Lanzó mi tío una carcajada al tiempo que me indicaba con un ademán que lo siguiese.
 
        —Esto es la Braden Cooper Company sobrino—dejó saber a modo de comentario.
 
        —Sí, ya me doy cuenta— respondí siguiendo sus pasos a través de la escalera central.
 
        Debo de confesar que Sebastián fue una gran ayuda en lo que se refiere a las tramitaciones que debía realizar a mi llegada a Sewell. Nuestra primer etapa comenzó en el Departamento Bienestar Social  donde se me asigno una habitación en un camarote de solteros, más adelante, me mostró el edificio donde debía presentarme al día siguiente e iniciar mis labores en la Braden Cooper Company.
 
        — ¿Es la Sala de Muestra?— me informó.
 
        — ¿Y eso que viene a ser?— le pregunté.
 
        —Digamos que es una sección del Departamento Químico, donde se preparan las muestras que más tarde serán llevadas al laboratorio, y de esta manera saber si el sector donde se está trabajando tiene suficiente cobre como para perder el tiempo trabajando en él. Claro que hay otras cosas también, como las colas, que con el tiempo té iras enterando de que se trata.
 
        — ¿Y cuál es el trabajo que realmente me corresponde hacer?
 
        —Bueno, no te compliques con eso. Es bastante variado; pero no hay motivo de asustarse.
 
         Después cruzamos un puente  que cruzaba  las vías del ferrocarril para luego descender por su escalera la que daba frente a una casilla de madera.
 
        —Esta es la casilla donde se encuentran las tarjetas de horarios. Aquí vas a encontrar la tuya, la que tendrás que marcar en ese reloj que ves ahí—apuntó con el índice lo que me estaba mostrando— la hora de entrada como la de salida. 
 
        — ¿Cuál es el horario de entrada?
 
        —Existen tres turnos. El primero es a las siete de la mañana, el segundo a las tres de la tarde y el tercero a las once de la noche. Pero en tu caso, al ser el primer día, debes de estar en las oficinas del edificio que ya te mostré, antes de las siete de la mañana.
 
        —Comprendido—asentí, acompañando lo dicho con un gesto afirmativo.
 
        El siguiente paso fue mostrarme la habitación que el Departamento Bienestar Social me había destinado.
 
         —Camarotes, es la denominación que se dio a los edificios  viviendas que se levantaron en los diversos campamentos de la Braden Cooper Company—me explicó mientras bajábamos una escalera que conducía a un pasaje que seguía las desigualdades del terreno. —Si me preguntas la razón  del porque los llaman así. Sinceramente, no lo sé. Los hay de solteros, como también para aquellos que están casados y resuelven traer a su mujer o familia con ellos. 
 
        Al tiempo que lo escuchaba observaba a mí alrededor el emplazamiento de los edificios, altos en su mayoría y orientados según la forma y pendiente del cerro, y para aquella creación arquitectónica, solo podía tener una calificación. Majestuosa. 
 
        El camarote en el cual se encontraba la habitación que el Departamento Bienestar Social me ofrecía  se localizaba en la plazoleta  conocida como Cancha de Cobre, lo que era como un gran rellano que quebraba el declive de aquel trazado urbano, sin principios geométricos de composición, ni unidades asimilables a manzanas, donde las escaleras reemplazaban las clásicas calles de una ciudad. 
 
        El camarote en cuestión, extendía un frente de unos sesenta metros de longitud; había sido pintado de color verde y tenía cuatro pisos de altura. La planta baja de aquel edificio lo ocupaba a su izquierda una panadería, al otro extremo el  Club Alianza, institución deportiva cuyo equipo de fútbol, según me informó mi tío, representaba al Departamento Químico; pero muy en especial a la Sala de Muestras.
 
        La habitación se hallaba en el último piso, hasta allí subimos con Sebastián, y aunque  contaba con la llave para poder entrar, decidimos  por precaución, golpear  primero la puerta y de esta manera saber si había alguien  adentro.
 
        Un joven moreno, alto, cuyo semblante reflejaba ciertas tonalidades orientales respondió al llamado, por su expresión somnolienta demostraba a las claras  que lo habíamos despertado.
 
        — ¿Qué lo trae por estos lados Don Sebastián?—preguntó  elevando un bostezo.
 
        —Hola Chino—fue la respuesta de mi pariente— Vengo a presentarte al nuevo compañero de habitación. Es mi sobrino.
 
        Luego del consabido apretón de manos, pasamos al interior. A vuelo de pájaro, calculé las dimensiones de aquel ambiente entre los seis metros de longitud  por cuatro de ancho, había cuatro literas, altas y bajas que se apoyaban de a dos contra las paredes divisorias del cuarto. En posición contraria a la entrada se hallaba la ventana que daba  a Cancha de Cobre. Salvo las literas no se veía otro mobiliario.
 
        — ¿Quiénes están contigo?— preguntó mi tío.
 
        —Cornejo y Aldo Flores.
 
        —Estas de suerte Joaquín, esos  muchachos son de la Sala de Muestra.
 
        Estuvimos conversando cerca de veinte minutos, hasta que Chino nos dijo que tenía turno de noche, por lo que decidimos dejarlo para que siguiese descansando, no sin antes dejar mi bolsón sobre una de las literas y decirle que no se olvidase de informar a los compañeros  que tenían un nuevo inquilino. Ya que no se fuesen a espantar de ocurrírseme llegar a deshora.
 
        Mientras bajaba la escalera del camarote le pregunté a Sebastián si aquel joven era realmente chino.
 
        Se río mi tío, y su risa se perdió en el espacio.
 
        —Sí, chino de El Olivar. No, sobrino, ese muchacho es más chileno que el charquicán de cochayuyo.  Lo que pasa es que aquí a todo el mundo le ponen sobrenombre y él se ganó  el suyo.
 
        — ¡Vaya! Vamos a ver cuál es el que me toca a mí— murmuré más bien para mí mismo.
 
        Nos encontrábamos atravesando Cancha de Cobre, cuando mi tío se detuvo señalando la entrada del Club Alianza.
 
       —La señora María Luisa, tiene  permiso del Departamento Bienestar Social para dar pensión en el club,  —dijo—, habla con ella mañana antes de ir a la Sala de Muestras. La pensión incluye desayuno, almuerzo y cena y su precio es razonable.
 
        — ¿A qué hora abre a la mañana?
 
        —  A las seis menos cuarto ya  puedes  encontrar la puerta abierta.
 
        —Me parece una buena hora, para hablar con ella, desayunar y darme tiempo de llegar a horario al trabajo.
 
        —Tú lo has dicho. Por lo demás, creo que más o menos estás encaminado  y de aquí en adelante te será más fácil dar los primeros pasos en esta ciudad;  aunque de todas maneras, siempre voy a estar a tu orden por cualquier cosa que necesites.
 
        — ¡Gracias, Sebastián!
 
        —No hay nada que agradecer. Eres el hijo de mi hermana, me corresponde ese  deber. Y ahora, cambiando de tema, iremos a mi casa, te presentaré a Carmen, mi señora, comeremos algo y hablaremos de tantas cosas que han pasado desde que se fueron...
 
        —Hace dieciséis años—le interrumpí.
 
        —Tengo bien presente los años transcurridos sobrino.
 
        Mientras nos dirigíamos a su lugar de residencia, consulté mi reloj de pulsera, este marcaba las cuatro y media;  me pregunté cómo sería Carmen, su esposa. Según mi abuela, era mucho más joven que él, como diez años. Me había dicho también  que era muy bonita; pero que a su juicio no le agradaba como esposa para Sebastián. Cuándo le pregunté “¿Por qué? “Me respondió: “No sé, hay algo en esa muchacha que me obliga a rechazarla” Por el contrario mi tía Laura  me dio un concepto totalmente diferente al decirme: “Es una buena chica Joaquín”
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        Los departamentos del camarote donde residía  mi tío, contaban con tres habitaciones. Una de ellas la que daba a la puerta de entrada estaba destinada a la cocina. Las otras dos, comprendían el dormitorio y lo que podríamos llamar  sala de estar o comedor. No contaba con agua corriente ni excusado dentro de la vivienda. El agua había que buscarla al grifo que se encontraba en el pasillo exterior y que comúnmente le llamaban “chute” posiblemente derivado de la palabra inglesa “shoot” ya que  en el mismo lugar donde caía el agua existía un conducto donde los inquilinos arrojaban los restos de comida y otras cosas que no eran precisamente comida y que Dios sabe dónde iban a parar; aunque supongo que el receptor de toda aquella basura  terminaba siendo el río Cachapoal. 
 
        Esto desde ya era colectivo, al igual que los excusados y lavaderos para hombres y mujeres  que existían en cada piso; claro que si había  inconveniencias como estas que no eran precisamente agradables, había otras que compensaban, ya que no se tenía que pagar a fin de mes, ni alquiler ni facturas eléctricas, porque en las regulaciones de la Braden Cooper Company esto se incluía como beneficios a su personal.
 
        Mi primera visión al entrar en la casa, fue la cocina económica  quemando leña a todo fuego. Sobre la plancha, una tetera había comenzado a hervir su contenido de agua, dejando escapar el vapor por el pico, mientras su tapa comenzaba a tamborilear bajo la presión. Esto dio lugar a que Sebastián se apresurase a sacarla y ponerla lejos del fogón.
 
        Carmen no se encontraba en la casa, por lo que mi tío me dio a entender que probablemente estuviese en el lavadero. En vista de eso me hizo pasar a la sala contigua... Una mesa  de cedro circular, de tamaño mediano que concordaba con las dimensiones del aposento, cuatro sillas, un armario de dos cuerpos con puertas de cristal y dos sofás de terciopelo azul que se habían distribuido con mucho arte en aquel reducido espacio, fue el mobiliario que se hizo a mi vista. En una esquina de la habitación había también una mesita triangular donde descansaba una radio Phillips  de gran tamaño.
 
        —Si ha dejado la tetera en el fuego  no creo que  se demore mucho en llegar—dijo Sebastián, tratando de disculpar la ausencia de su esposa. — ¿Te gusta el pisco?—Preguntó de improviso tomándome de sorpresa y sacando del armario una botella de licor.
 
        —No lo he probado nunca—confesé.
 
        —Entonces hoy día vas a saber lo que es bueno.
 
        Acababa de recibir de sus manos una pequeña copa rebalsando licor, cuando escuché que alguien abría la puerta de entrada.
 
        —Es Carmen—aseguró Sebastián sirviéndose su copa de licor.
 
        Fijé mi vista en dirección de la sala destinada a cocina; y entonces la vi. Delgada, pero sin falta de carnes. Dueña de un  rostro de tez fresca, suave, color canela, en el que se posaban unos ojos grandes, oscuros como la noche, que parecían acariciar con su mirada. Joven, más joven que yo, le calculé alrededor de veinte. Recordé las palabras de mi abuela “Es bonita” y pensé que se había quedado corta en describirla, porque aquella criatura era mucho más que eso; era divina.
 
        No puedo negarlo, quedé magnetizado y reconozco, si es que se puede creer en esas cosas;  me enamoré  de ella a primera  vista.
 
        — ¿Llegaron?—dijo, acercándose a Sebastián y dándole un beso en la mejilla.
 
        —Sí, llegamos—respondió mi tío— ¿dónde estabas?
 
        —Con Anita, la vecina. Se ha quedado sin azúcar y como tiene flojera de bajar hasta el almacén me pidió que le prestara un poco que mañana me la devolvía.
 
        —Ya veo. Esa señora siempre te está pidiendo una cosa u otra y lo peor del caso es que nunca te devuelve nada.
 
        —Ya lo hará querido, no seas injusto.
 
        —Está bien; pero ahora dejemos la argumentación que he traído a mi sobrino para que lo conozcas 
 
        Sus pupilas se clavaron en las mías y sentí como un cosquilleo recorriendo mi cuerpo.
 
        — ¿Cómo estás Joaquín?— dijo a modo de saludo.
 
        Vi que se acercaba hacia donde yo estaba, por lo que me levanté del sofá. Su intención fue sin lugar a dudas darme un beso de bienvenida en la mejilla; pero en un movimiento imprevisto y no mal intencionado que hice al girar mi rostro, sus labios se encontraron con los míos. Habrá sido un segundo, no creo que mucho más; pero  al sentir el calor de aquel contacto atravesando mi piel, juro que la noción del tiempo se borró de mi mente y ese segundo pareció adquirir la proporción de mil años.
 
        Noté que al separarse sus mejillas estaban encendidas y que sus ojos oscuros se posaban en mi persona con cierto aire de inquietud. Yo por mi parte totalmente confundido.
 
        El hecho pasó inadvertido para Sebastián, concentrado en saborear el licor servido. Y a pesar de que no fue más que un accidente involuntario, me sentí más tranquilo, sabiendo que no había sido testigo de la escena.
 
        — ¿Puedes preparar algo querida?—escuche decir a mi tío mientras trataba de disimular mi turbación—Mira que tenemos un hambre canina.
 
        —Desde luego. Veré que se puede hacer para calmarles ese apetito voraz que traen.
 
        Y al decir esto, ella dirigió su vista hacia mi persona lanzando una mirada que guardaba cierto aire de picardía...
 
        Mientras Carmen nos preparaba algo para comer, acomodados en los sofás, comenzamos a recorrer pasajes de nuestra niñez casi olvidados en las páginas del tiempo.
 
        Por casi un cuarto de hora estuvimos recordando todo aquello que había quedado atrás en nuestros años inocentes, hasta que vino lo inevitable, la pregunta que aguijoneaba la curiosidad de Sebastián. Como había sido mi vida en Argentina.
 
        — ¿Te fue muy difícil adaptarte?— me preguntó.
 
        —No. No lo fue. Me hice de buenos  compañeros que con el tiempo fueron grandes amistades. Nunca me sentí un extraño en esas tierras.
 
        — ¿Y tu padre? ¿Cómo le fue a él al principio? ¿Encontró trabajo enseguida?
 
        —Nunca le faltó. Tenía buenos amigos, buenos contactos, pronto se pudo ubicar. En 1945 terminó la guerra. En 1946 entro al poder el General Perón.
 
        —Sí, claro, El general Perón. Un gobierno totalitario  según decían por estos lados.
 
        —No lo voy a discutir—dije, y me sentí  un poco molesto por las palabras de Sebastián. Que podía saber quién no había estado presente en el periodo de bonanza  que se vivió en el país hermano en la época de Perón—No sé Sebastián, aquí podrán haber dicho muchas cosas; pero solo puedo decirte, que en el tiempo en que  Argentina estuvo bajo su mando, conocí años muy felices. Mi padre,  en aquel periodo,  ya trabajaba  con una buena posición en una empresa textil de la localidad de San Martín que con el tiempo llegó a adquirir gran resonancia en los medios industriales de ese país.  Por lo tanto, dejando de lado las imposiciones que pudo haber de parte de los peronistas,  y que no las desconozco, la gente en Argentina vivía bien, y no te estoy hablando de las clases encopetadas que a esos nunca  les falta nada, te estoy hablando de la clase trabajadora la que vive de un sueldo y debe mantenerse día a día con él. Clase que  ahora, en estos momentos, está sufriendo con esa famosa  cruzada de la Revolución Libertadora, que  lo único que han hecho es sumir la nación en un verdadero caos.
 
        — ¿Tú eres peronista?
 
        Hice un gesto negativo.
 
        —No.  Me  considero un  apolítico. Eso no quiere decir que padezca de ceguera. Sé perfectamente cuando hay cosas que se hacen bien, como a su vez, cuando se hacen mal. La política, es el juego de unos pocos vivos contra una mayoría de tontos.
 
        — ¡Vaya definición!
 
        —No creo que se le pueda aplicar otra mejor. Mi padre, no creo que lo ignores, tiraba hacia la izquierda.
 
        —Sí, no era ninguna novedad.
 
        —En el año 1957 se desató la gripe asiática en el mundo. Dos millones de personas murieron. También pasó por Buenos Aires y se llevó a mi madre.
 
        —Lo sé. Tu padre nos escribió sobre esa desgracia. Recibimos la noticia un mes antes de que falleciese tu abuelo.  Claro, no por la misma razón, el viejo sufría del corazón desde hacía años. De todas maneras creo que Dios se los quiso llevar juntos.
 
        —Sabía que padre les había escrito, a pesar de que nunca fueron muy buenas las relaciones con la abuela. De todas maneras él lo consideró un deber.
 
        —Entiendo.
 
        —Pero eso no fue todo. La muerte de madre no lo pudo soportar, habían sido una pareja feliz y no le cabía en la mente que hubiese perdido su compañera. Algo muy grande se derrumbó dentro de sí mismo. Su ánimo fue decayendo y comencé a sentirlo muy mal, fue por aquel tiempo que empezó a frecuentar a sus viejos camaradas de partido, tratando de reemplazar el hueco dejado por mi madre en otras actividades. Mi padre no era peronista, como tú y yo sabemos, era de aquellos viejos anarquistas. Cuando los gorilas se alzaron con su Revolución Libertadora, no les cayó muy en gracia el suceso aunque prefirió ignorarlo; pero todo cambió al fallecer madre, a partir de entonces se unió a sus antiguos camaradas empezando a trabajar con ellos con verdadera pasión, como si el trabajo le calmase el dolor de aquella herida que lo desgarraba por dentro.  Aquella gente, aquellos anarquistas, nunca estuvieron del lado de Perón  mientras este estuvo en el poder; pero  después de su caída decidieron que deberían apoyar en todos sus actos a los partidarios del gobierno depuesto.
 
        —Interesante. ¿Cómo se llama eso? ¿Cambiar de camiseta?
 
        —Yo diría más bien, crear una  fuerza común contra el gorilaje.
 
        — ¿Y que se ganó con eso?
 
        —En mi caso personal, nada. Ya que pasó, lo que nunca hubiese deseado. Lo que siempre temí. Lo que me cansé de discutir con mi padre, diciéndole que ya no estaba en edad  para esas cosas  y haciéndole ver lo peligroso que era.
 
        Alce mi vista hacia el cielorraso pintado de blanco y mis ojos se llenaron de lágrimas antes de continuar:
 
        —Fue un  primero de mayo, según me contaron a las ocho de la noche en la sede de la Asociación Textil de la zona. Se iba a festejar el día del trabajador con una cena en la cual asistirían, los miembros, sus familias e invitados. Mi padre me pidió que lo acompañase, le respondí, lo que lamento hasta el día de hoy, que no podía ir porque tenía un compromiso con mis compañeros. Todo estaba preparado, el maestro de ceremonia  iba a decir unas cuantas palabras antes de iniciar la cena lo que culminaría con música orquestal y baile. Y en eso estaban cuando en ese preciso momento se produjo el atropello. Bandas de encapuchados, paramilitares opositores a la ideología de los concurrentes entraron golpeando con garrotes a los presentes. Nadie se salvó  de ser apaleado, ni las mujeres, ni los niños. También hubo disparos.
 
        — ¡Qué barbaridad!
 
        —Lo fue, y además de eso, contó con la complicidad del gobierno  que no dejó que los medios llegasen a poner en conocimiento de la ciudadanía aquel   hecho bochornoso.
 
        — ¿Y qué fue de Javier?
 
        —Serían las dos de la mañana cuando llegué a casa. Me extrañó no encontrarlo en su dormitorio como tendría que ser. Empecé a preocuparme, por lo que decidí esperarlo, me cebé unos mates y dejé que las horas fueran pasando. A las seis de la mañana sonó el teléfono. Era Antonio Ramón, un viejo amigo de mi padre.  Por él me entero que se encuentra en un hospital de la capital y no en  muy buenas condiciones. Salgo, ya te puedes imaginar cómo. En el hospital me conducen hasta una sala de emergencia. Pido verlo y el médico de cabecera me dice que debo ser muy breve. Lo van a operar. Le han disparado y deben extraerle una bala que tiene incrustado a unos centímetros del  hígado. Cuando entro está consciente; pero muy débil. Ha perdido mucha sangre. Con voz ronca y muy lejana me saluda. “Hola Joaquín” es mi intención regañarlo pero me contengo. Entonces comienza a decirme que de aquella no va a salir, repitiéndome lo mismo, que no va a salir. Trato de darle ánimos pero me hace callar. Me dice que le hubiese gustado que conociese a sus parientes en España; pero que no había podido ser, porque algunos fueron muertos en la guerra civil y otros se murieron de viejos. Y que eso había sido  muy triste. Luego me dice que  por el contrario yo todavía tengo la suerte de tener parientes, y entonces me aconseja, “No los pierdas Joaquín, regresa a Chile, visita a la abuela, y dile que de mi parte lamenta que hayan  existido esas diferencias que él nunca  deseo.”
 
        Una enfermera me llevó afuera después de dar a mi padre  mi último apretón de manos. Dos horas después lo llevaron al quirófano. Fue una operación de hora y media, saliendo con vida de ella.  Estuve a punto de llorar de alegría. Me dijeron que por efecto de la anestesia no estaba en condiciones de visitas, que me tomase unas horas y que volviese bien entrada la tarde. Salí eufórico del hospital, quería cantar, llorar o abrazar a los transeúntes que pasaban a mi lado.  A pesar de la falta de formación religiosa en el ambiente en que había crecido, entre en una iglesia.  Arrodillado frente a un Cristo crucificado, agradecí que me hubiesen devuelto a mi padre con vida. 
 
        Regresé al hospital a las siete de la tarde, dirigiéndome a la habitación  donde se suponía que debía estar; pero la sala estaba vacía.  Pregunté  por él a  una enfermera,  quien solo pudo decirme  que hablase con el doctor.  Él fue quien me informó. “Lo siento señor Valls, su padre no pudo resistir, se nos fue hace un par de horas”
 
        Al finalizar mi exposición ante Sebastián, no lloraba; pero las lágrimas caían a raudales. Mi tío se dio cuenta de mi estado y me pidió que me calmase.
 
        —Sé lo doloroso que es perder a un ser querido sobrino; pero es un acto de la vida que nunca llegaremos a comprender por más pragmáticos que queramos ser, porque lo que se va, es nada menos que  una parte de nosotros mismos. Por lo tanto, guardemos todo eso en el mejor de los recuerdos y levantemos la cabeza para mirar hacia delante.
 
        No  respondí, pero pensé que tenía razón.
 
        —Y ahora  vamos a calmar todas esas angustias con una nueva copa de pisco—continuó.
 
        No pude menos que sonreír  ante la observación de Sebastián, pero le seguí el juego. Y hubiésemos terminado emborrachándonos, de no aparecer su esposa para decirnos que la comida estaba lista.
 
        Carmen resultó ser una excelente cocinera.  En el tiempo que estuvimos conversando con Sebastián, se dio maña para preparar un estofado, que ella  denominó, “Estofado a la chilena” y que confieso fue una exquisitez.
 
        Terminada la cena, se conversó de diferentes temas relacionados con los trabajos de la compañía. Sebastián se guardó en tocar el tema Argentina, aunque Carmen en un momento dado me preguntó, lo que resulta ser una característica natural en cualquier mujer, “si había dejado una novia del otro lado de la cordillera”
 
        —No—fue mi respuesta— Mi corazón goza de amplia libertad hasta el momento.
 
        Volví a notar que se sonrojaba mientras bajaba la vista.
 
        Serían cerca de las diez de la noche cuando me despedí de ellos.
 
        —No te vayas a perder—me advirtió mi tío.
 
        —Descuida, tengo bien grabado el camino.
 
        —Entonces lo esperamos mañana Joaquín. —había sido ella la que había hablado, y al volverme para mirarla, sentí que sus pupilas negras en las que parecían brotar chispas de fuego, se clavaban en mí.
 
        No tuve ningún problema en encontrar el camarote y menos mi habitación.  Al llegar, me   encontré con la presencia de dos jóvenes;  lo que supuse serían  Cornejo   y Aldo Flores  como nos había dejado saber el Chino. Uno de ellos ya dormía a pierna suelta, el otro, leía una revista de historietas a la luz de una lámpara que tenía colgada en el espaldar de la litera.
 
        — ¡Hola! ¿Tú eres el sobrino de Don Sebastián?— preguntó.
 
        —Así  es.
 
        —El Chino me estuvo  diciendo que  el Departamento  Bienestar  Social te había asignado esta  habitación y que también ibas a trabajar en la Sala de Muestras.
 
        —Es verdad.
 
        —Entonces bienvenido.  Yo soy Cornejo, ese que duerme es Aldo Flores.
 
        —Yo soy Joaquín, y encantado. —me acerqué para darle un apretón de manos.
 
        —Ahí  donde te dejamos el bolsón es tu litera. Te toca la que está arriba. ¿No te importa, no?
 
        —De ninguna manera, y se agradece. ¿Tú trabajas de día?
 
        —Sí, estoy en la patota.
 
        —No creo que haya necesidad; pero en el caso que me duerma, despiértame.
 
        —No te preocupes—dijo, esbozando una sonrisa en aquel rostro alargado y de piel oscura.
 
        Luego de echarme en la litera extendí la manta sobre mi persona tratando de dormir; pero había algo que me bailoteaba en el cerebro, y era ni más ni menos que la encantadora imagen de  Carmen. Por los clavos de Cristo, me dije en un auto examen de conciencia,   que es lo que está pasando, en que berenjenal me estoy metiendo. “Por Dios Joaquín, asienta  la cabeza, olvida a esa mujer” Me decía a mí mismo.” Es la esposa de tu  tío Sebastián.”  Pero por más que la razón me conducía a borrarla de mi mente, otra fuerza avasalladora me incitaba a pensar en ella; lo que me llevó a desvelarme buena parte de la noche.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                            Capítulo  V
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        No habían dado aún las siete de la mañana cuando comencé a subir la escalera de hierro que conducía  a la entrada de la Sala de Muestras, detrás de mí me seguían Cornejo y Aldo Flores.
 
        Había desayunado en el Club Alianza  luego de registrarme como un nuevo comensal con la concesionaria María Luisa, por lo cual había quedado solucionado mi problema de pensión.
 
        Pregunté a Cornejo a quien debería dirigirme en mi caso y él me aconsejó que lo más indicado fuese que hablase con el Niñito Aguilera, capataz en aquellos momentos del turno de mañana.
 
        Este era un hombre de unos cincuenta años con una perpetua e inocente sonrisa a flor de labios, probablemente razón por la cual se había ganado aquel apodo. El hombre se encontraba tomando unos apuntes frente a su escritorio cuando me presente. Al verme y al ser solicitado se levantó con presteza dirigiéndose a mí con amabilidad paternal. Luego de enterarse cuál era la razón, me condujo a la oficina que daba frente a la suya y que pertenecía a los Jefes de la Sala de Muestras.
 
        —Señor Cardona—exclamó al entrar— El joven  es uno de los nuevos temporales.
 
        El aludido se hallaba de pie mirando el exterior a través de la única ventana del recinto. Era un hombre joven, alto y delgado de cabellos rubios y pupilas celestes, le calculé un poco menos de treinta años.
 
        —Joaquín Valls, sobrino de Sebastián Ramírez— anunció luego de leer la documentación que dejé en sus manos mientras el Niñito Aguilera se retiraba para no estar presente en la entrevista...
 
        —Si señor—me apresuré a responder.
 
        —Muy bien, encantado de tenerlo con  nosotros. Como le habrán explicado este es un trabajo temporal que puede durar de cuatro a seis meses y que con un poco de suerte puede llegar a ser permanente.
 
        —Tengo conocimiento de ello. Mi tío me lo supo explicar.
 
        —Perfecto. Entonces póngase bajo las órdenes del capataz Aguilera que él sabrá ubicarlo dentro de la posición que se necesita.
 
        Eso fue todo. Como diciendo, ya no hay nada más de que hablar.
 
        En el momento de salir de la oficina me tropecé con un señor de atlética complexión, agradable semblante y cabellos entrecanos, que pasó delante de mí sin prestar atención a mi persona.
 
        —Buenos días  Cardona— saludó al entrar.
 
        —Buenos días Palacios— respondió este.
 
        Cerré la puerta detrás de mí  dirigiendo mis pasos  hacia el despacho del capataz Aguilera esperando que este me diese las indicaciones de la tarea que en mi primer día se me iba asignar. Y esta fue formar parte de la patota. En cuanto a la tarea, tirar las “colas”, muestras que por años se almacenaban en un depósito al fondo de la Sala de Muestras, y que por su antigüedad carecían de valor informativo.  Estas se guardaban en bolsitas de papel donde figuraban los datos  obtenidos y la fecha en que  habían sido empaquetadas, se hallaban acomodadas en bandejas de lata y nuestro trabajo era llevarlas hasta un sector de la planta del molino, donde existía una trampa debajo de la cual corría una vía de agua canalizada que terminaba desembocando en el río Teniente. Allí  se tiraban las muestras, regresando después con la bandeja vacía la que se guardaba para volver a cargar otra bandeja repleta de muestras de colas volviéndose a repetir la misma operación. 
 
        Éramos seis en la patota.  Cuatro de planta, o sea obreros permanentes, Pepe Soto, Peneco, Cornejo y Aldo Flores. Los otros dos eran  temporales, Navarrete y yo.
 
        Estuvimos toda la mañana echando muestras de cola por aquella trampa. Serían cerca de las doce del mediodía cuando terminamos con la última del sector que el Niñito Aguilera nos había indicado.
 
        — ¿Eres argentino?—me preguntó Pepe Soto, cuando bajábamos la escalera de la Sala de Muestras para irnos a almorzar.
 
        —No, soy de aquí; pero me críe en Argentina.
 
        — ¿Entonces le debes pegar a la pelota?
 
        — ¿A la pelota?
 
        —Sí, quiero decir fútbol.
 
        —Ah...— lo miré sonriendo—No lo hago tan mal.
 
        — ¿Cuál es tu puesto?
 
        —Centro medio.
 
        —Después seguimos hablando—dijo, finalizando el diálogo para tomar una senda que por lo visto lo conducía a su casa. Yo seguí en sentido contrario hacia el Club Alianza donde tenía mi derecho a pensión.
 
        De aquella conversación con Pepe Soto de quien llegué a reconocer como una especie de líder dentro de aquellos asiduos asistentes del Club Alianza, surgió la idea  de que deberían probarme en un futuro  partido de fútbol. Y la ocasión se presentó una semana  más tarde cuando un equipo perteneciente a un Departamento de producción del Campamento de Caletones telefoneó al presidente del Alianza, por aquel entonces el Camarada Bobadilla, concertando un encuentro con nuestro club.
 
        Debo de confesar a mi favor, que hacía años que no le daba un puntapié a una pelota, por lo que cuando me introdujeron en el juego, quince minutos antes de finalizar el segundo tiempo; entre la falta de práctica y la altura en la que me hallaba me las vi en figurines para llegar al término del encuentro. De todas maneras, mi actuación no cayó tan mal ya que me destinaron al equipo de reserva.
 
        El Club Alianza era el punto de reunión de la mayoría de los muestreros, muy en especial de los solteros que no contaban con familia en el campamento. 
 
        Si me permiten describir los interiores de aquella institución, puedo decir que tenía una sala de entrada donde se podían ver algunas mesas y sillas en las cuales se ubicaban los pensionistas en el momento de ser servidos por la señora María Luisa;  detrás de la misma se hallaba  una amplia sala, donde se llevaban a efecto las asambleas; pero que en los tiempos libres de reuniones se utilizaba como sala de entretenimiento, razón por la cual se había colocado para esas ocasiones una mesa de ping pong desplegable.  Aunque, si voy ajustarme a la verdad, en la mayoría de las ocasiones, la mesa era utilizada para asentar las botellas de aguardiente traídas de contrabando junto con las Coca Cola con las que se mezclaría el licor convirtiéndose la sala de asambleas en un recinto de libación en la que finalizaban los asistentes, en la mayoría de los casos, en un estado de embriaguez total. Existía también un pasillo que conducía a un pequeño cuarto que era utilizado como oficina de la directiva del club, y para finalizar, la sala destinada a la cocina la que era totalmente administrada por la señora María Luisa; y con esto se completaba el espacio ambiental del Club Alianza.  
 
        Las visitas a mi tío Sebastián, que en los primeros días fueron  bastante frecuentes, comencé a espaciarla cuando empecé a sentirme acorralado ante las miradas poco prudentes  que me ofrecía esa criatura a la que había hecho su esposa. No podía entender o mejor dicho, no quería entender, lo que pretendía aquella hermosa mujer que parecía profundizar mi alma con aquellos ojos oscuros que me hacían perder la calma. .
 
        Es así como me integré al grupo de los asiduos concurrentes del club, perdiendo mí tiempo jugando a las cartas, al dominó o tratando de pegarle a la pelotita de ping pong. Debo de agregar que trataba de eludir las francachelas que se armaban en la sala de asambleas, aunque había veces que me resultaba imposible evitarlo, ya que muchos de ellos podían tomarlo como  una ofensa  y deteriorar la imagen de compañero que se  habían formado de mi persona.   Por  lo que en muchas ocasiones, me veía obligado a caer en la vuelta, para terminar   subiendo los escalones del camarote que me conducían a mi habitación en una ridícula marcha serpenteante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capítulo  VI
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Si en un principio pensé que suspendiendo mis visitas a casa de Sebastián, encontraba el camino a solucionar mi problema pasional, confieso que me equivoque, ya que siendo Sewell  una ciudad pequeña, cruzada por la gran escalera central por donde transitaban la mayoría de sus habitantes, se presentaba que en el  lugar menos imprevisto terminábamos con mi tío dándonos  de narices uno con otro.  Y entonces aparecían las  interrogaciones, “¿Él porque de la falta de visitas? “ Y todo aquello me ponía en terribles apuros, ya que mis excusas carecían de la debida consistencia. Terminando por convencerme  llevándome  a    su departamento contra mí voluntad,   y eso se magnificaba en un suplicio que solo puede entender quien ha estado enamorado de la mujer del otro.
 
        Llevaba  cerca de un mes en mi trabajo. En ese tiempo podría decir que había conocido a buena parte del plantel de la Sala de Muestras. Jefes, capataces, maestros muestreros, auxiliares y simples muestreros. Y debo de reconocer que había sabido ganarme el aprecio  de buena parte de ellos. En aquel corto tiempo,  a alguien se le ocurrió bautizarme al igual que a uno de los héroes de la revolución cubana. “Che” y  en el tiempo que viví en Sewell, todo el mundo terminó conociéndome a través de ese apodo.
 
        Aquel  mediodía, habiéndome enterado de que la señora María Luisa había preparado pastel de choclo para la hora de almuerzo, apuraba mis pasos a destajo para llegar a la brevedad posible al Club Alianza; y fue en el momento en que estaba a punto de alcanzar la plazoleta Cancha de Cobre cuando  tropecé  con Sebastián.
 
        — ¿Dónde va tan apurado mi perdido  sobrino?
 
        —A calmar mi hambruna tío. Es que en la pensión de hoy tenemos pastel de choclo y no me lo quiero perder.
 
        —Vaya, lo envidio, es algo que hace tiempo que no pruebo. Pero pasando a otra cosa, llevas cuatro día sin pasar por casa. Carmen me preguntó justamente esta mañana por ti, pensaba que con estas frías temperaturas que estamos teniendo, podías estar enfermo.
 
        —No, tío.  A Dios gracias, nada de eso. Me encuentro bien. Lo que sucede es que me he estado entreteniendo con los muchachos en el club.
 
        —Eso me parece muy bien; pero de cuando en cuando no te cuesta nada hacer una carrera hasta la casa. No hay que olvidarse de los parientes sobrino.
 
        —Ni lo diga tío. Eso no sucederá jamás.
 
        —Estamos a viernes. ¿Qué te parece que te des una vuelta por casa mañana a la tarde?
 
        — Lo haría de mil amores, pero no va a ser posible. Bajo a Rancagua en el tren de la tarde con Cornejo, Chino y Aldo Flores. 
 
        — ¿Y qué es lo que piensan hacer por esos lados?
 
        —Algo especial y necesario.
 
        — ¿Qué es eso tan especial y necesario, si es que se puede saber?
 
        —Mojar la pluma en el tintero tío—exclamé riendo.
 
        — ¿Putas?
 
        —No lo diga de esa manera que suena feo. Digamos ángeles  en servicio, suena mejor. Me han hablado de dos lugares importantes. El Palacio de Cristal y La Casa de Ladrillo. ¿Los conoce usted?
 
        —Eso no te lo voy a decir; pero para lo que vas a hacer, los dos lugares cumplen excelente función; solo que anda con cuidado, no te vayas a pegar una peste.
 
        —Sé cuidarme tío.
 
        —Sí, así decimos todos, hasta que terminamos frente al enfermero Bravo poniéndole el  trasero para que nos dé un pinchazo de madre;  pero en fin mucho ojo y cuento con la promesa de que nos estaremos viendo cuando regreses de Rancagua.
 
        —Cuente usted con eso tío.
 
        El tren a Rancagua lo alcanzamos en la Estación La Junta. Habíamos bajado corriendo las escaleras desde nuestro camarote estando a punto de perderlo por esperar a Aldo Flores. 
 
        Se podría decir que casi la totalidad del pasaje eran obreros de la Braden Cooper Company, no viajaban muchas mujeres. El  tren estaba hasta el tope, a pesar de ello logramos sentarnos juntos. Cornejo para sorpresa nuestra sacó del bolsón que traía dos botellas de aguardiente, que como nos enteramos después, las había comprado la noche anterior a uno de esos contrabandistas que se arriesgaban a bajar por las laderas del Cerro Negro con sus mulas cargadas de licor para luego recorrer el campamento y vender el producto.
 
        Afortunadamente en el viaje a Rancagua los carabineros no se preocupaban  en controlar a aquellos individuos que transgredían la ley seca impuesta por la Braden Cooper Company; eso lo dejaban para el regreso cuando el tren atravesaba la barrera de Coya entrando en propiedad de la compañía en su dirección a Sewell. Entonces los pacos se convertían en verdaderos sabuesos de presa en busca de cualquier indicio de alcohol.  
 
        Como es de suponer, la falta de control policial dejaba un camino abierto para que mis compañeros  comenzaran a tragar aguardiente mucho antes de llegar a Coya. Y aquel licor, como ya lo pueden sospechar entraba puro, ya que no había con que mezclarlo. Por mi parte, sabiendo en que iba a terminar todo aquello, acercaba el pico de la botella a los labios haciendo ver que bebía y de esta manera me salve de llegar a Rancagua borracho. 
 
        Al arribar a la estación de ferrocarril de la Braden Copper, mis tres compañeros estaban como dicen mis hermanos argentinos, entre San Juan y Mendoza, y en ese estado en que se encontraban, comprendí que no era para recorrer mucho camino. A  Dios gracias Aldo Flores tenía un cuñado con residencia en la Población Rubio, lugar no muy distante de la estación de la compañía.  Un tipo de ley, fenomenal, nos dijo Aldo, por lo que nos dirigimos a su casa. El hombre nos atendió  desplegando amabilidad,  nos hizo pasar al interior y luego de acomodarnos frente a una mesa  trajo una damajuana de vino  con lo que se continuó la fiesta. En un momento dado alcance  ver cómo al descuido a su esposa, la hermana de Aldo,  una mujer de unos treinta y algo años un poco entrada en carnes que por su expresión no nos miraba de muy buen talante. 
 
        Pasada la media hora, comprendí  que debía de   buscar  la  forma de retirarme sino quería terminar en el mismo estado de embriaguez que mis camaradas. Les dejé  saber que mi intención era dar una vuelta por la ciudad  y a pesar de las protestas generalizadas logré escaparme con la promesa de que nos encontraríamos en La Casa de Ladrillo. Ya en la calle, libre de aquel ambiente alcoholizado, me dirigí al centro de Rancagua en busca de un buen restaurante. Una buena cena era lo que necesitaba, luego me dedicaría a buscar La Casa de Ladrillo  o cualquiera de esos lugares donde pudiese desahogar mis concentrados instintos viriles.
 
        La Casa de Ladrillo hacía justicia a su nombre. Su frente de casi cuarenta metros se presentaba en  ladrillo rústico pintado de rojo sin revocar. La puerta de entrada de roble macizo,  se hallaba abierta; dando paso a un zaguán cuyo piso se cubría   de mosaicos blancos y negros colocados en diagonal. A ambos costados de la puerta se podían apreciar un par de ventanas altísimas rectangulares protegidas por sólidas rejas. Un farol rojo ofrecía una pálida luz al vestíbulo. Al final del mismo, una segunda puerta de cristal adornada con diferentes motivos florales impedía ver el lado opuesto, cerrando el paso. Se escuchaba música y por lo visto el ambiente era festivo. Giré el picaporte de la puerta de cristal pasando al interior. Un salón inmenso  se presentó a mi vista; algunas parejas danzaban.  Circundando el salón se veían sillas  colocadas contra la pared en la que los visitantes acostumbraban sentarse. Siguiendo la costumbre me acomodé en una de ellas dispuesto a tomarme un tiempo en estudiar el panorama. No podía precisar la cantidad de meretrices que se encontraban en función: pero eran bastantes. Rubias, morenas, gorditas, delgadas, pero todas bonitas, creo que había para repartir gustos. Estas giraban  alrededor de la sala tomadas del brazo de a dos, esperando que alguno de los caballeros sentados se dignasen a interesarse por ellas. Era como decir; aquí está la mercadería,  quien se atreve a probarla.
 
        Una joven que trabajaba como camarera, se me acercó ofreciendo algo para beber. Después de hacerle el pedido me puse a reflexionar con cual de aquellas cortesanas iba a terminar en la cama.
 
        La camarera se presentó con el vaso de vino solicitado entregándome a su vez un papel cuidadosamente doblado. Lo tomé con extrañeza  empezando a leerlo luego de pagar la consumición.
 
        En una escritura de rasgos primarios y con horrorosas faltas ortográficas, la nota se extendía sobre una hoja de libreta de apuntes para decir: “Me gustas, te puedo hacer un buen servicio. Estoy en la esquina, a tu derecha. Visto falda azul y blusa blanca. Tengo ojos color café, cabellos castaños y soy de piel blanca. Si te intereso hazme una señal”
 
        Miré en la dirección en que se me indicaba; efectivamente estaba a mi derecha.  Tenía rostro oval, de cara bonita y agradable sonrisa, un  poco gordita, pero de nalgas muy bien apretadas. Le hice una inclinación de cabeza y su sonrisa sé amplio el doble acercándose a mi asiento.
 
        — ¿Cómo te llamas?—me preguntó al llegar.
 
        —Joaquín.
 
        —Yo soy Laura.
 
        Se sentó a mi lado y me pidió beber un poco de vino del vaso que tenía en mis manos. Me dijo que era de Graneros. Yo en realidad no tenía la más remota  idea de donde quedaba ese pueblo, Y en aquel momento ni interés de conocerlo. Eso sí, me fijé en sus pechos bien proporcionados y apetecibles.
 
        — ¿Quieres bailar?—me sorprendió de pronto señalando las parejas que danzaban en la pista.
 
        —No  es para eso que he venido aquí—, le respondí.
 
        Se sonrió inclinando la cabeza.
 
        Luego de convenir el precio me pidió que la acompañase. Me había agarrado de la cintura y apoyaba su cabeza cariñosamente sobre mi hombro derecho. Transitamos por un largo corredor mal iluminado por unas pocas lamparitas de bajos vatios, en las que se veían puertas que sin lugar a dudas daban a habitaciones donde estas mesalinas hacían su trabajo.
 
        En una de ellas me introdujo. Con gran habilidad se despojó de sus ropas, no llevaba bragas ni corpiños por lo que en un santiamén quedó tal como vino al mundo.
 
        — ¿Qué tal  te gusto en pelotillehue? —preguntó, girando su cuerpo en una vuelta completa. Luego comenzó a desvestirme. — ¡Huy! ¡Huy! ¡Huy!  Como está ese pico mijito, lo tiene listo para azotarme.
 
        Me tendió sobre la cama, comenzando a besuquearme. La función fue de corto vuelo.  Llevaba tiempo de abstinencia  y a los pocos movimientos se bajó el telón.
 
        —Estabas muy caliente—indicó.
 
       Respondí con un gesto de asentimiento.
 
        —No te preocupes, tómate un tiempo, porque lo vamos a repetir.
 
       Cogió la blusa y la falda empezando a vestirse.
 
        —Por ahora a descansar—dijo—Yo tengo que volver al trabajo. Cuando regrese vas a ver que lo vamos a hacer mucho mejor.
 
        Salió al exterior cerrando la puerta. Sobre una mesita de luz, un reloj despertador marcaba las doce menos cuarto...
 
        El viaje Sewell-Rancagua y mi precipitada descarga viril me llevaron a un relajo total  quedando dormido en poco tiempo.
 
        Fue ella quien me despertó. Con ojos somnolientos la mire, estaba totalmente desnuda y me observaba sonriendo.
 
        — ¿Cómo se encuentra ahora mi galán?—preguntó.
 
        Miré el reloj despertador; eran las tres de la mañana.
 
        — ¿Está dispuesto para una nueva carrera?—continuó preguntando.
 
        —Desde luego—fue mi pronta respuesta.
 
        Comenzó a acariciarme  y aunque no era de mi agrado que una puta me besase en la boca, recibí los suyos, terminando  por levantar mi ánimo en mejores condiciones que en la primer etapa.  Debo  de reconocer que esta prostituta me sorprendió.  Me hallaba tendido sobre la cama gozando de sus caricias cuando en una acción brusca e imprevista saltó sobre mí guardando toda mi firmeza dentro de su ser,  para después empezar a cabalgar sobre mi persona  como si montase un caballo loco gimiendo y jadeando en cada  movimiento. No puedo precisar el tiempo que duró todo aquello, solo puedo decir que al terminar ambos estábamos agotados. Ella se dejó caer encima de mí aplastándome con su cuerpo. Así se quedó por un rato hasta que poco a poco me separé de ella y me quedé extendido a su lado.
 
        Nos encontrábamos mirándonos, rendidos y satisfechos, cuando de pronto se apagaron las luces. Quise prender la lámpara pero no funcionó.
 
        — ¿Qué es lo que pasa?— fue mi pregunta.
 
        —Que han cortado la luz en el edificio.
 
        — ¿Y eso que quiere decir?
 
        —Que no tenemos luz.
 
        —Qué bueno, eso ya lo sé ¿Qué pasa si me quiero ir?
 
        —Vas a tener que esperar hasta que amanezca, porque después que se corta la luz cierran con llave la puerta de entrada. Abandonar la  habitación en estos momentos puede resultar peligroso. La dueña ha contratado un par de gallos, que no son precisamente  ángeles del paraíso para que  cuiden la casa, y esos están despiertos toda la noche. Si te escuchan van a pensar que eres un ladrón, y ahí si querido que no respondo por lo que te pueda pasar.
 
         Reconozco que al decirme eso me subió un frío desde la planta de los pies hasta la nuca. Había escuchado tantos casos en Santiago, que por menos de un suspiro te abrían el vientre con una de esas navajas que llamaban uña de león. Recuerdo que recién llegado al país se me ocurrió buscar trabajo en un barrio marginal de Santiago, llamado El Salto. Una muchacha que me vio medio perdido por esos lados me dijo “Vaya con cuidado buen mozo, que por aquí lo cogotean clarito claro”  con lo que me quería decir que por ahí no había seguridad ni en pleno día, y eso no se me había olvidado. Por lo que en realidad,  tenía un nudo atravesado en la garganta; y para colmo, encerrado  en un cuarto oscuro con una nena  que no era precisamente  trigo limpio.
 
        —Vamos, cariño, no tiene de que preocuparse—escuché decir a mi compañera de cama— estando a mi lado está usted seguro. Abráceme con fuerza que quiero sentirlo bien pegadito a mí.
 
       Eso fue lo que hice. Ella se durmió como un lirón, yo en cambio pasé la noche entre duerme y vela, el mínimo ruido me ponía en tensión, rogando que viniese pronto la claridad del día. Y eso al final llegó. La  poca luz que se dejaba pasar por el tragaluz de la puerta, me dejó ver la hora. Las seis de la mañana. Le di un remezón a mi dama de compañía la que se despertó entornando los ojos con pesadez.
 
        — ¿Sí, que pasa?— fue su pregunta.
 
        —Son las seis de la mañana, y tengo que estar en la estación de la Braden antes que parta el tren a Sewell— le mentí.
 
        —Está bien—dijo, luego de un largo bostezo,  deja que vaya a hablar con la gente  que tiene las llaves de entrada.
 
        Al poco rato regreso.
 
        —Ya te puedes ir—me dijo, mirándome con gesto de gatita mimosa. Luego se acercó dándome un suave apretón en mis entrepiernas. —Espero que no te olvides de mí. Te quiero volver a ver.
 
        Luego de prometerle que regresaría para repetir experiencias con ella, dejé que me acompañase hasta la puerta de salida. Ya en la calle, traté de aspirar todo él oxigeno posible. Había pasado una mala noche pensando un montón de necedades y ahora, caminando por aquellas calles de Rancagua, solitarias a esa hora. Me sentía como un condenado a muerte que le ha conmutado la pena.
 
        Mi primordial intención era juntarme de nuevo con mis compañeros, por lo que no encontré mejor razón que encaminar mis pasos a la Población Rubio y ver si todavía se encontraban en casa del cuñado de Aldo Flores.
 
        Una aldaba de bronce en forma de puño colgaba en el centro de la puerta de entrada. Llamé dando un par de golpes y quedando a la espera. Al ver que nadie respondía al llamado, volví a golpear con más fuerza. Estaba por golpear por tercera vez, cuando vi que la puerta se abría para dar paso al rostro de la hermana de Aldo Flores, en términos no muy amistosos.
 
        — ¿Dígame, que desea?— preguntó de mala manera, entreabriendo la puerta  y asomando la cabeza y parte del cuerpo.
 
        Vestía un camisón  celeste floreado y por su semblante se dejaba ver que la había hecho saltar de la cama.
 
        —Perdone, soy Joaquín. Ayer estuve en su casa con su hermano y unos amigos. Me gustaría saber si todavía se encuentran aquí.
 
        — ¿Usted es el argentino, no?
 
        —Si—respondí, no queriendo entrar en detalles.
 
        —Pues no, hace tiempo que se retiraron. Se fueron como a eso de las dos de la mañana. Borrachos como es imposible imaginar. Iban los tres, como bien se dice, abrazando postes, así que no creo que hayan llegado muy lejos. Es lo único que le puedo decir.
 
        —Entiendo. Bueno perdone por haberla despertado tan temprano. De todas maneras gracias por la información.
 
        La mujer no respondió al momento, había abierto la puerta dejándose mostrar bajo el marco de entrada. A través de la trasparencia de su camisón se podía observar la figura de un cuerpo macizo pero bien formado...
 
        — ¿Puedo hacerle una pregunta?—manifestó, cuando ya estaba por alejarme.
 
        —Por supuesto.
 
        — ¿Salió  usted escapando de alguna parte?
 
        — ¿Por qué lo dice?
 
        —Muchacho, con esa apariencia que trae, veo que no tuvo usted tiempo de darse una manito de gato. Mire cómo está de chascón.
 
        Me pasé la mano por mis cabellos alborotados y no pude menos que sonreír. Aquella mujer  tenía razón. Vaya Dios a saber qué aspecto tendría. En el apuro de abandonar aquel prostíbulo no había prestado atención en ese detalle.
 
        —Es verdad, es que pasé una mala noche. —le hice notar.
 
        Sonrió la mujer con mucha ironía.
 
        —Venga joven, pase adentro. ¿Cómo me dijo que se llama?
 
        —Joaquín.
 
        —Bueno Joaquín, vaya al “water” lávese la cara, péinese y mejore un poco su presencia.
 
       Agradeciendo el favor pase al interior de la casa. La mujer me alcanzó una toalla limpia antes de que me introdujese en el baño. Cuando me miré en el espejo del botiquín que colgaba encima del lavatorio, pude entender con mejor certeza lo que con anterioridad me había dicho mi anfitriona. Lo que reflejaba el espejo solo podía ser clasificado como un esperpento.
 
        Quince minutos más tarde mi aspecto personal había sufrido un vuelco de ciento ochenta grados. Perfectamente aseado, bien peinado, atravesé el corto pasillo que comunicaba con el comedor sentándome en una de las sillas que  se situaban frente a la mesa. Esta era de forma rectangular, en madera barnizada color marrón  oscura. De línea elegante y sobria con un evidente diseño actual.
 
        Desde el lugar en que me encontraba podía ver parte de la cocina, como también a la hermana de Aldo, que por el aroma que venía flotando de esos lados se dejaba ver a las claras que la mujer se había decidido a preparar café. 
 
        Al rato apareció en el comedor portando una bandeja en la cual descansaban dos tazas de café humeante, mantequilla, un pote de mermelada y pan tostado.
 
        — ¿Estoy seguro que querrá desayunar?—dijo.
 
        —No se equivoca señora; perdón, nunca me dejó saber cómo se llamaba.
 
       Dibujó una sonrisa dejando la bandeja sobre la mesa.
 
        —María Rita; pero todo el mundo me conoce por Rita.
 
        —Encantado señora Rita, muchas gracias por todo lo que ha hecho por mí.
 
       Me di cuenta que se había pintado los labios y que se había recogido el cabello con una peineta, por lo que dejaba al descubierto totalmente su cuello, blanco, de piel lechosa y,  porque no admitirlo, atractivo. No había tenido tiempo de cambiar su vestimenta por lo que todavía se cubría con el camisón floreado de color celeste.
 
        Se sentó frente a mí pidiendo  que comenzase mi desayuno.
 
        —Se lo ve mucho mejor ahora—dijo.
 
       Había suavizado sus rasgos y sus palabras brotaban en un tono amistoso contrastando con el cual había sido recibido.
 
        — ¿Sí? Gracias —respondí.
 
        — ¿Debes de haber hecho mucha gimnasia anoche?— dijo, arrastrando un tonillo mordaz que me llevo a detener el pan tostado que me llevaba a la boca.
 
        — ¿Gimnasia?
 
        —A eso fuiste a La Casa de Ladrillo ¿O no es verdad?
 
        Comprendí que mi benefactora estaba al tanto de todo y negarlo me pareció una estupidez.
 
        —Pues sí, para que  voy a decir que no.
 
        —Ustedes los hombres se pasan de estúpidos al meterse en lugares como esos.
 
        —Pueda que tenga razón; pero a veces la necesidad obliga.
 
        —Es que hay otros lugares donde se puede calmar esa necesidad y usted no es un tonto Joaquín como para no saberlo. —comentó esbozando una mueca irónica en sus labios.
 
       Había terminado de desayunar, y sentándose en el sofá esquinero de dos plazas tapizado en rojo que se hallaba a la izquierda del pasillo, se cruzó de piernas con todo desparpajo en la clara intención de mostrar a mi vista una buena parte de sus robustos muslos.
 
        Aquello comenzó a darme mala espina. Y no era yo precisamente un caído del catre para no darme cuenta de lo que pretendía aquella hija de Eva.
 
        — ¿Su marido se fue con los muchachos?—pregunté a modo de desviar un poco la situación.
 
        —Que va, cuando sus amigos se fueron, ya mi marido flotaba por las nubes.
 
   Dos  chuicos de cinco litros llenos de vino teníamos en la casa, hoy tenemos dos chuicos vacíos, se lo tomaron todo estos inconscientes. Mi marido ahora está durmiendo la mona, y dele por seguro que no se levanta en todo el día.
 
        — ¡Bendito Dios! ¡Qué bárbaros!
 
        —Usted lo ha dicho. ¡Que bárbaros!
 
        —Bueno—manifesté, levantándome de mi asiento— había terminado con mi desayuno y buscaba la coyuntura para poder escapar. — creo que ya le he hecho perder demasiado tiempo señora Rita.
 
        —Creo que es tiempo que deje lo de señora. Llámeme tan solo Rita. — me soltó de improviso. Cambiando de  posición en un cruce de piernas en sentido contrario para mostrarme una excitante visión panorámica.
 
        —Lo que usted diga Rita— concordé, me estaba poniendo nervioso y me esforzaba en desviar mi vista de lo que ella gozaba en mostrarme—Como le estaba diciendo, creo que ya le he hecho perder demasiado tiempo y es hora de retirarme y tratar de encontrar a mis amigos. 
 
        — ¿Sus amigos? Por favor Joaquín. Conozco a mi hermano como si lo hubiese parido y estoy seguro que en estos momentos él y sus compañeros están tirados como estropajos en cualquier parte de Rancagua  prendidos del pico de una botella. No sea tonto, no pierda su tiempo, olvídelos.
 
        —Estoy seguro que lo que me dice no está muy lejos de la verdad; pero creo que mi deber es ir a buscarlos.
 
        — ¿Su deber? —hizo una pausa clavando sus pupilas en mi persona—No Joaquín, creo que ahí es donde se equivoca. Su deber lo tiene conmigo.
 
        Vaya con la gata en celo, me dije, aquella mujer no se andaba con contemplaciones.
 
        — ¿Cómo es eso?—dejé saber tratando de aparentar  ingenuidad.
 
        —Creo que me merezco un poco de atención.
 
        —Honestamente, no estoy entendiendo —y al abrir mis ojos con perplejidad estoy seguro que debo de haber puesto mi mejor cara de estúpido.
 
        —Estoy segura que si lo entiendes—sus pupilas parecían taladrarme al estudiar mi figura.
 
        Comprendí que no podía continuar con aquel teatro. Aquella mujer era de  toma y daca y no cabía duda de que quería cobrarse por los servicios prestados.
 
        —Venga Joaquín, siéntese a mi lado, quiero que me hable un poco de Argentina.
 
        Y fue lo que hice.
 
        Cuando logré abandonar aquella casa, serían cerca de las once de la mañana.  Lo que puedo decir de la hermana de Aldo Flores era  que la pobre andaba con el tiempo atrasado en arrumacos sexuales, ya que encendida como ella estaba,  me estrujo como quien estruja un limón dejándome hecho una piltrafa. Mi  único deseo, luego de este tropezón,  era encontrar una cama y echarme a dormir como un bendito.
 
        El tren salió a la hora de costumbre de la estación  Braden. Se podría decir que no cabía ni un alfiler, estaba abarrotado, razón por la cual me fue imposible encontrar a mis compañeros. En la plataforma de un vagón me dejé caer en cuclillas por el cansancio y entre medio dormido y medio despierto terminé haciendo el viaje hasta el campamento de Sewell.
 
        Era mi esperanza que al entrar en mi habitación encontrase a mis camaradas; pero no fue así.  Cansado como me hallaba,  me subí a mi litera, y así, sin preocuparme en desvestirme,  me quede dormido.
 
        Aldo Flores, Chino y Cornejo, llegaron al día siguiente en el tren del mediodía. Quienes lograron verlos cuando descendieron en la estación de Sewell, dijeron que caminaban abrazados los tres de los hombros para no caerse. A los tres se les descontó del sueldo un día de trabajo con la correspondiente amonestación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                           Capítulo VII
 
    
 
    
 
        Al siguiente día de mi regreso de Rancagua, no las tenía todas conmigo. Había pasado aquellas ocho horas de trabajo en la Sala de Muestras como bien se dice, arrastrando el ala, más muerto que vivo, tenía el cuerpo dolorido como si me hubiesen dado una tunda de palos. 
 
        Terminado mi turno dirigí mis pasos a mi camarote. Me llevaba por sobre todas las cosas  la curiosidad de saber si mis compañeros habían llegado a Sewell. Pues sí, ahí estaban los tres, sentados sobre las literas en una morrocotuda orgía.
 
        Al entrar en la habitación me recibieron con gran alegría mirándome con los ojos turbios de sus cuerpos intoxicados de alcohol. Pero si sus estados de ebriedad no constituían  para mí una sorpresa, si lo fue lo que tuve que ver a continuación. Habían  logrado por lo visto, pasar tres botellas de aguardiente burlando la vigilancia de los carabineros, y al tiempo de mi llegada ya se habían zampado  dos y estaban por comenzar  la tercera, lo que conociéndolos, no tenía para mi nada de extraordinario; pero lo que sí me resultó fuera de onda, fue ver a estos dementes, por así decir,  que al no encontrar recipiente para beber, estaban usando el orinal, el que habían enjuagado para después volcar en el mismo  el aguardiente mezclándolo con Coca Cola.
 
        Ver aquello y revolverse mi estómago de asco fue todo uno.
 
        — ¿Qué dice el Che?—preguntó Chino, poniéndose de pie y adelantándose hacia mí con el orinal.
 
        Lo miré sin responder fijando mi atención en lo que llevaba en sus manos.
 
        —Tómese un trago—ofreció, extendiendo los brazos para que cogiese el improvisado recipiente.
 
        A duras penas pude controlar mi nausea y no vomitar sobre la mezcla maloliente que me brindaba.
 
        —No, no gracias—respondí, desviando el ofrecimiento—no me siento bien, ya tomé demasiado en Rancagua.
 
        Volvió a insistir, acercándome aquella pestilencia que guardaba un fuerte olor a orina, y ante mi segunda negativa vi que se encogía de hombros  y continuaba la francachela con sus compinches.
 
        Me había encaramado a  mi litera y desde mi altura  los observaba, no pudiendo creer  lo que estaba viendo.
 
        En un momento dado, escuche la voz de Cornejo que luego de ingerir su enésimo trago, pareció despertar su sentido del olfato al decir:
 
        —Esta chuchada huele mal.
 
        Y sin agregar más a lo dicho, abrió la ventana tirando el contenido de medio orinal al espacio.
 
        Todo habría sido normal de no encontrarse el Chiporro en aquel momento asomado a la ventana de su cuarto, el cual se hallaba un piso inferior al nuestro, quien recibió el baño putrefacto de aguardiente dejándolo de una pieza.
 
        — Qué te pasa  rechucha e tu madre—alcancé a oírlo vociferar.
 
        —Tirando los meados huevón—contestó Cornejo, mostrando el orinal y echándose a reír.
 
        —Reculeao chucha e tu madre. A ver si tienes los huevos para decírmelo a la cara.
 
        —Los tengo para decírtelo en la cara y donde sea. Te voy esperar abajo, huevón.
 
        —Allá nos vemos.
 
        Le vi  salir de la habitación;  por lo que decidí bajarme de la litera para ver desde la ventana como terminaba todo aquello.
 
        Apretujados los tres como sardinas en lata en el estrecho espacio que ofrecía el marco de la ventana, y asfixiado por el tufo a alcohol que escapaba del aliento de Aldo y el Chino, no perdí detalle de aquella pelea.
 
        Cornejo o Cara de Palta como se lo había bautizado en la Sala de Muestras, resultó ser un peleador excepcional.
 
        A pesar de la cantidad de alcohol que  viajaba por su cuerpo, se plantó  frente a Chiporro y castaña va y castaña viene se surtieron de golpes a su gusto, aguantando ambos con firmeza sin que en ningún momento mostrase tanto uno como el otro,  signos de flaquear.
 
        Cornejo de estructura delgada y un par de centímetros más alto que Chiporro, daba y recibía firme como un estoque de acero, y así fueron pasando los minutos hasta caer los dos de rodillas sin dejar por eso de pegarse. Al final, agotados,  con los brazos extendidos sobre los hombros del contrincante, detuvieron sus ansias de golpearse mirándose con odio pero sin fuerzas para continuar.
 
        Los espectadores concentrados en Cancha de Cobre que habían seguido aquel duelo haciendo un ruedo a su alrededor, los ayudaron a levantarse y acompañarlos a sus respectivas habitaciones.
 
        Vimos entrar a Cornejo hecho una verdadera lástima, un directo de Chiporro le había alcanzado el ojo derecho y este se le estaba hinchando privándolo en parte de su visión.
 
        — ¡Dios! Como te han dejado Cara de Palta. —exclamó Aldo.
 
        Este lo miró de una manera que se me cruzó por la mente de que iba a tener otra escena de pugilato.
 
        —Es mejor que vayas al baño y te des una buena lavada— le aconsejé.
 
        —Es lo que pienso hacer—me respondió, cogiendo su toalla y saliendo de la habitación dando traspiés.
 
        —Puta que eres huevón Aldo—señalé—Mira que decirle eso, es más o menos como tocarle los huevos.
 
        —Verdad—me respaldo Chino—Debe de estar muerto para que no te haya mandado al carajo.
 
        —Bueno, al fin y al cabo no es para tanto—indicó Aldo— Si no tiene sentido del humor que se joda. Además esa pelea se la buscó él. Si se hubiese disculpado con el Chiporro quien sabe no hubiese pasado lo que pasó. 
 
        —De eso no estoy tan seguro; pero en fin, dejemos la discusión ahora  y llevemos la fiesta en paz. —Convine—. Cuando venga, chitón y pico de seda, Y a ver si tenemos suerte  y se echa a dormir, porque  con lo dolorido que se encuentra debe de tener un humor de putas y por cualquier motivo, tenemos un lío aquí.
 
        Entendieron Aldo y Chino a lo que me refería y se lo agradecí. Cuando regresó Cornejo no se hizo ningún tipo de comentario. Claro que él tampoco tenía muchas ganas de hablar. Se acostó en su litera aplicando la toalla mojada sobre la zona afectada y por su expresión, me di cuenta que lo estaba pasando mal.
 
        A eso de las ocho y media, tal como se lo había prometido a Sebastián antes de bajar a Rancagua, me presente en su casa. Mis compañeros de cuarto habían caído en el sopor de la borrachera y dormían a pierna suelta. De cuando en cuando veía a Cornejo darse vuelta en la litera quejándose pero sin despertar.
 
        Sebastián salió a recibirme.
 
        — ¡Hombre! Pensábamos que ya no venías—dijo al verme.
 
        —Te hice una promesa y creo que te dije que vendría después de mi regreso de Rancagua.
 
        —Sí, es lo que dijiste.
 
        —Y estoy cumpliendo mi palabra.
 
        —Ya lo veo sobrino; pero hablando de cumplimiento creo que hay algo que se te ha quedado en el tintero.
 
        — ¿Qué puede ser?
 
        —Hablé con mama ayer, y me parece que está algo disgustada contigo porque desde que te encuentras en Sewell, se te ha olvidado llamarla.
 
        — ¡Cristo! Es verdad— exclamé, golpeándome  la frente con la palma de la mano—Tiene razón de estar disgustada.
 
        —Dijo que le habías prometido llamarla al menos dos veces al mes.
 
        —Y está en lo cierto. Eso fue lo que le dejé saber.
 
        —Pues te aconsejo que le pegues un golpe de teléfono mañana.
 
        —Es lo que voy a hacer. Iré a la oficina de teléfonos y desde ahí mismo la llamo.
 
       Habíamos pasado al comedor. Al entrar, saludé a Carmen, quien me respondió con fría indiferencia. En las dos o tres veces que se cruzaron nuestras miradas, observé en ella cierta expresión extraña que me dio la pauta de que algo que no podía definir estaba sucediendo. 
 
        En la cena, se volvió a tocar el tema de mi abuela teniendo que reiterar mi promesa de que no me olvidaría de llamarla al siguiente día. Luego la conversación giró  sobre Chiporro y Cornejo, la pelea, y las causas que habían originado la misma.  
 
        —Esos muchachos no saben medirse al beber—manifestó Sebastián después de escuchar mi relato.
 
        —Estamos de acuerdo—subraye—son increíbles. No han parado de beber desde  el sábado. Ya empezaron en el tren cuando bajábamos hacia Rancagua.
 
        —Es lamentable—señaló Sebastián.
 
       Habíamos terminado de comer. Carmen levantándose comenzó a recoger la vajilla. La miré y note su semblante serio y distante.
 
        —Voy a preparar el café—dijo, dirigiéndose a la cocina.
 
        —Está bien querida—respondió mi tío, elevándose de su asiento para encaminar sus pasos hacia el armario donde saco la infaltable botella de pisco y dos pequeñas copitas que dejó sobre la mesa.—Un café está muy bien—dijo— pero si lo acompañamos con pisco va a estar mejor.
 
        —De acuerdo tío—respondí sonriendo.
 
        —Ahora me vas a perdonar Joaquín; pero me estoy orinando, así que llena las copitas a tu gusto.
 
       Asentí con un movimiento de cabeza viendo que salía en dirección del baño.
 
        Estaba saboreando mi copita de pisco, cuando entró Carmen plantándose frente a mí en actitud resuelta y los brazos en jarra.
 
   — ¿Y usted sobrino, donde estaba cuando ellos bebían?—inquirió, rompiendo el silencio con el cual se había mantenido desde mi llegada a la casa. Aquella acción imprevista me tomo de sorpresa.
 
   
  
 

     Era la primera vez que me llamaba sobrino, y debo de confesar, que aunque estaba en lo correcto, no me gustó para nada.
 
        —Conociendo la ciudad—respondí, luego de reponerme de mi asombro.
 
        — ¿Conociendo la ciudad o conociendo chicas?
 
        —Se puede decir que las dos cosas—dije, un poco amoscado.
 
        —Hay chicas buenas y chicas malas. ¿Cuál de ellas es la que mi sobrino buscaba?
 
        Me molestaba el tono irónico con que se explayaba.
 
        —No era mi caso ponerme a clasificarlas— respondí y no de muy buen humor.
 
        Vi que su rostro palidecía y sus pupilas oscuras parecían haber empequeñecido. 
 
        —En un pueblo chico como Sewell todo termina sabiéndose sobrino. —dijo, girando sobre sí mismo para volver a la cocina.
 
        Trataba de analizar lo que Carmen había querido decirme cuando escuche  a Sebastián abrir la puerta en su regreso del baño.
 
        —Ya no me aguantaba—declaró al entrar al comedor— Lo que siempre he criticado de esta compañía, es que no hayan puesto el “water” dentro de los departamentos. Eso de tener que salir fuera de casa para hacer sus necesidades  no te puedes imaginar lo que me desagrada.
 
        Estaba a punto de contestar a la observación de mi tío, cuando vi entrar a Carmen trayendo en cada mano una tacita de café las que deposito delante de nosotros.
 
        —Sus cafés, caballeros—indicó.
 
        —Gracias querida, me puedes alcanzar  por favor el azúcar—pidió Sebastián.
 
        Cumplió Carmen la solicitud dirigiéndose al armario de donde volvió con una pequeña azucarera de plata. Se encontraba a espaldas de mi tío, lo que aprovechó para clavar aquellas pupilas negras como la noche en las mías. Fijas, sin pestañear, horadando mi alma y expresando en aquella mirada, lo que en mil años nunca hubiese podido imaginar. La revelación me dejó anonadado.
 
        No niego que en lo más recóndito de mi ser, desde el primer instante en que me había sido presentada, había soñado con situaciones no muy castas con la esposa de mi tío; pero aquello era tan solo un espejismo que se desvanecía en el momento de regresar a la realidad. Pero lo que estaba sucediendo ahora, no era un espejismo. Aquella mujercita, estaba abriendo su pecho sin reservas para desnudar el secreto oculto de sus sentimientos.
 
        Aquel descubrimiento, que por un lado me llenaba de felicidad;  por otro, cuando balanceaba las consecuencias que esta situación podría acarrear de llegar todo esto a conocimiento de mi tío, me sentía invadido por un pánico cerval.
 
        Escuche a Sebastián como en un murmullo que trataba de decirme algo.
 
        — ¡Eh, sobrino! ¿Por dónde anda viajando?
 
        —Perdona  estaba pensando en Cornejo—mentí.
 
       Vi  a Carmen que se alejaba en dirección de la cocina.
 
        —Deja de pensar en ellos. Es perder el tiempo. Bébase otra copita de pisco sobrino.
 
        Acepté el ofrecimiento. Para luego conversar de cosas triviales por espacio de media hora. De cuando en cuando dirigía mi vista hacia la cocina viéndola a ella a través de la abertura de la puerta cruzarse intencionalmente de un lado al otro; al mirar en mi dirección, dibujaba una leve sonrisa en sus labios encendidos y rojos que elevaban mi espíritu de deseos. Mujer taimada, reflexioné, apostaba a ganador al darse cuenta de que no me era indiferente.
 
        A la hora de despedirme,  se había ubicado detrás de Sebastián donde me lanzó uno de esos besos silenciosos, que por lo atrevido de la acción creo que estuve a punto de que me diese un sincope.     “¡Dios mío! “ Me dije, mientras bajaba las escaleras dirigiendo mis pasos hacia mi camarote. Las mujeres eran un verdadero crucigrama. 
 
        Recapacité sobre lo sucedido, comprendiendo que si caía en las telarañas de ese juego  terminaría convirtiéndome en un ser despreciable para toda la familia, y muy en especial, de uno de los seres más queridos y respetados por mí en aquel momento. Mi abuela. Por lo que decidí,  que no me quedaba más remedio que elegir entre dos opciones, abandonar la Braden Copper  y regresar a Santiago o hacerme a la firme idea de no pisar nunca más la casa de mi tío; siendo esta última la que prevaleció.
 
        Dos días después de mí visita a casa de Sebastián, me desperté molesto, con los testículos inflamados  y unos deseos urgentes de orinar. 
 
        Aquello fue el comienzo de un terrible martirio, porque cada vez que se me daba por orinar sentía un ardor y dolor que me enloquecía. Una secreción blanca comenzó a emanar  del pene,  comprendiendo para mi desgracia que aquella aventura rancagüina venía premiada.
 
        Pensé en la prostituta de la Casa de Ladrillo  y me dije  que por ahí venía la mano. También pensé en la hermana de Aldo Flores y sentí lastima por ella, ya que no me cabía la menor duda  que en aquella relación que habíamos tenido  había dejado pringada a la pobre.
 
        El hospital de Sewell, lindaba con el barrio americano, especie de condominio donde tenían el privilegio de vivir los “dorados” en otras palabras, los que cobraban en moneda fuerte. Americanos en su mayoría, y algún que otro ejecutivo chileno que había logrado acariciar el nivel y tener la fortuna de que se le pagase en dólares. Sus casas eran verdaderamente hermosas, sin lugar a dudas, clavadas en las alturas sorprendían por la maravillosa arquitectura que ofrecían en su posición, ya que estaban en plena pendiente del cerro dando la impresión que en el momento menos previsto iban a rodar cuesta abajo.
 
        Había telefoneado a la Sala de Muestras, haciendo notar que aquel día no iba a hacer acto de presencia por razones médicas; y ahí me encontraba llevando mi problema a aquel hospital considerado uno de los más modernos de Sudamérica el cual se pavoneaba no solo por poseer un techo revestido en cobre, único en el mundo, sino por contar con la primer incubadora antes que Buenos Aires y Río de Janeiro.
 
        La persona que me atendió en recepción y a quien le explique en mi más discreto término mi situación, me dejó saber que debía dirigirme a la sala de emergencia, que ahí se encontraba la persona que para esos casos me iba a examinar, el enfermero Marcos Bravo. Al escuchar aquel nombre se me vino a la memoria la conversación que había sostenido con mi tío antes de bajar a Rancagua, en la cual me jactaba de que sabía cuidarme muy bien en el terreno de las prostitutas; a lo que él me había contestado: “Si, así decimos todos, hasta que terminamos frente al enfermero Bravo poniéndole el trasero para que nos dé un pinchazo de madre” 
 
        Por lo tanto me dirigí a la sala de emergencia, lugar que se me había indicado, donde golpeé suavemente los cristales granulados de la puerta de entrada. Una voz de bajo me respondió desde el interior autorizándome a entrar. Sentado frente a un escritorio un señor vestido con guardapolvo blanco y con medio siglo a cuesta hojeaba determinadas papeletas.
 
        Levantó la vista al verme  para después invitarme a sentar en una de las sillas de la habitación.
 
        — ¿Cuál es el problema muchacho?—preguntó.
 
        Se lo dejé saber.
 
        —Sáquese los pantalones y cuélguelo en el perchero que se ve en la esquina—ordenó.
 
       Hice lo que me mandaba para luego ver cómo se acercaba y observaba con detenimiento la bazofia que colgaba en mis entrepiernas.
 
        — ¿Cuántos días?— preguntó
 
        —Hoy comenzó; pero el hecho se produjo hace unos cinco días.
 
        —Muy bien, es una gonorrea; pero no hay cuidado, te la vamos a curar. Pasa a la sala contigua  hay que darte un pinchazo, así que ponte en la fila.
 
        No entendí muy bien lo de la fila, así que iba a coger mis pantalones cuando me llamó la atención.
 
        —No, no, deja eso. Después de la inyección te vienes para acá y te pones los pantalones. Ahora pasa a la sala contigua.
 
        Lo que no había entendido referente a lo de la fila, lo comprendí al entrar en la sala indicada. Esta era  bastante amplia, lo suficiente para que veinte huevones en las mismas condiciones en que yo me encontraba, estuviesen esperando turno en fila india a que le pinchasen el trasero. Yo era el número veintiuno en la línea. Todos estaban de cintura abajo desvestidos con el culo al aire, aguardando a que el enfermero Bravo les aplicase la inyección bienhechora.
 
        Cuando me recuperé de mi asombro y picado por la curiosidad, comencé a recorrer los rostros de los que me precedían en aquel desfile,  fue entonces cuando mi sorpresa se multiplicó, ya que quien encabezaba  la línea era ni más ni menos que Míster Robbins Superintendente o algo así de uno de los Departamentos de la Braden Copper , detrás, lo seguía uno de los jefes de una de las plantas de flotación del Molino y en estos términos  empecé a descubrir en aquella veintena de desventurados, que había “dorados” americanos, chilenos de cierta posición jerárquica en la empresa y otros como en mi caso perteneciente a los estratos inferiores de aquella sociedad. Y al observar al enfermero Marcos Bravo como se entretenía pinchándonos el trasero, se me ocurrió pensar que aquella escena era la mejor muestra de igualitarismo social.
 
        Al regresar a mi camarote, con el malestar que me producía la maldita gonorrea sumado al pinchazo que había tenido que sufrir, juré a mí mismo, hacerle una cruz por vida a prostitutas y prostíbulos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             Capítulo VIII
 
    
 
    
 
    
 
        Cumpliendo a mi palabra, llevaba veintidós días sin acercarme a casa de mi tío. En ese tiempo fueron varias las veces que me topé con él, quien al verme se empeñaba en invitarme a su departamento llegando el pobre a ofenderse, y con justa razón, ante tantas evasivas que ponía de mi parte. Es de  imaginar lo que lamenté esa situación, ya que habiendo  vuelto a reencontrarse el afecto que siempre hubo en nosotros desde niño, mi actitud no hacía más que resquebrajar aquel sentimiento; claro que, si todo aquello me dolía en el alma, lo estimé  preferible,  ya que no fuese a ser que en unos de esos repentinos arrebatos que había empezado a descubrir en Carmen, se originase algún estúpido desliz que llegase ligeramente a crear sospechas  en mi tío, lo que honestamente no habría sabido soportar.
 
        René Navarro, capataz muestrero, era un hombre cabal y justo, veterano en la compañía a quien respetaba y admiraba  por sus decisiones ecuánimes. 
 
        Aquella mañana le habían encomendado un trabajo de calibrado lo que consistía en tomar una muestra a  uno de los conductos en que viajaba el concentrado con destino a una de las plantas de flotación.
 
        Para aquella tarea eligió cuatro muestreros, Moncho Suárez, Roberto Rebolledo, Lucho Quezada y un servidor.
 
        El trabajo consistía  en desviar el chorro de concentrado hacia una cuba con una capacidad de dos metros cúbicos,  donde con un cortador de muestras manual, una especie de receptáculo de latón de abertura angosta, lo que se podría describir como algo parecido a un instrumento en forma de media luna, aunque debo de reconocer que la descripción deja mucho que desear para ser considerada como perfecta. Pues bien, con dicho artefacto se debía cortar, o sea pasar el cortador por el chorro de concentrado que caía dentro de la cuba. Esto se hacía de derecha a izquierda y viceversa cada minuto, hasta que el concentrado cubriese los dos metros cúbicos del volumen de la cuba. En ese espacio de tiempo el cortador habría acumulado cierta cantidad de concentrado que posteriormente serviría para sacar una muestra.
 
        A mí me habían destinado a quitar el tapón del desagüe por lo que estaba encaramado en una de las esquinas de la cuba. El tapón estaba soldado a una barra de hierro de dos metros de largo que terminaba con una agarradera en un extremo  en la cual yo tenía que maniobrar ya sea para embocar el tapón en la boca del desagüe o destaparlo cuando llegase el momento de vaciar la cuba.
 
        Moncho por ser el muestrero de más experiencia sería el encargado de pasar el cortador, Navarro tomaría el tiempo con su cronometro, en cuanto a Quezada y Rebolledo, aguardarían  cada uno con un cubo de caucho donde después sería depositado el concentrado recibido por el cortador.
 
        La tarea demoró aproximadamente un cuarto de hora, ya que se hizo en dos operaciones. La primera se destinó  al cubo de Quezada, la segunda al de Rebolledo. Terminado el calibrado y luego de cerrar la válvula y dejar que el concentrado siguiese su destino hacia la planta de flotación, Navarro miró su reloj de pulsera.
 
        —Son las once y media—dijo— No hay tiempo para hacer otra cosa. Por lo tanto se quedan por aquí y a las doce menos cuarto se acercan a la Sala de Muestra. Yo tengo que ir al Laboratorio Químico, así que nos vemos cuando regresen de almorzar.
 
        —Vaya tranquilo jefe—habló Quezada por todos.
 
       Lo vimos alejarse, y en eso estábamos cuando vimos aparecer, Dios sabe de dónde, un sujeto, mayor en edad, en ropa de faena, sumamente delgado,  de rostro apergaminado cubriéndose la cabeza con una gorra de cuero color negro que se calaba hasta los ojos.
 
        — ¿Dónde va Don Zapata?— preguntó Moncho.
 
        —Me quedé corto con el material, voy a buscar más hojalata.
 
        — ¿Por dónde anda trabajando?—inquirió Rebolledo
 
        —En todas partes muchacho, en todas partes.
 
        —Bueno, váyase con cuidado abuelo— volvió a hablar Rebolledo.
 
        — ¿Abuelo? Cruz diablo—dijo, haciendo la señal de la cruz— Ya tengo bastante con los nietos que me dio mi hija.
 
        Nos echamos a reír mientras el  viejo Zapata desaparecía por una de esas escaleras de hierro tipo caracol que lo llevaban a niveles inferiores.
 
        —Pobre viejo—se lamentó Moncho— Debería jubilarse.
 
        — ¿Y por qué no lo ha hecho?—pregunté.
 
        —Sabiendo lo que le van a dar de jubilación, comparándolo con lo que gana aquí, sobra la respuesta.—respondió Quezada.
 
        —Eso lo entiendo; pero algún día tendrá que jubilarse. Creo yo. —repliqué.
 
        —Sí, es verdad. —Asintió Quezada—.  Pero vayan a saber cuáles son los problemas económicos actuales del hombre.
 
        —Es un excelente hojalatero—comentó Rebolledo—le he visto hacer un balde de hojalata en menos de cinco minutos.
 
        —Lleva muchos años trabajando en la compañía, ya estaba aquí cuando sucedió la tragedia del humo—hizo notar Quezada.
 
        — ¿La tragedia del humo? ¿Que fue eso?
 
        —Un accidente que sucedió en mil novecientos cuarenta y cinco, murieron asfixiado trescientos cincuenta y cinco mineros—me aclaró Rebolledo.
 
        — ¡Trescientos cincuenta y cinco mineros! ¡Válgame Dios! ¡Qué  desastre!
 
        —Lo fue compañero. Trescientos cincuenta y cinco mineros. Yo he escuchado al viejo Zapata decir cómo  iban sacando los cuerpos de la  mina  amontonados como si fuesen sacos de papas, para  colocarlos uno al lado del otro sobre un largo e improvisado tablero y después cubrirlos con una sábana blanca. Dice que de noche se veía aquel cuadro como una visión fantasmagórica y que la gente se hacía de cruces evitando tener que pasar frente a ellos.
 
        —Me lo imagino—asentí.
 
        —Sí, yo también he escuchado al viejo contar esa historia—comentó Moncho—; pero nunca he escuchado al viejo contar la otra historia, cuando se puso bravo con el sindicato.
 
        —Bueno, se entiende—observó Quezada.
 
        — ¿Qué pasó con el sindicato?—dije, había despertado mi curiosidad.
 
        Moncho se pasó la mano a modo de rastrillo por su poblada cabellera mirándome sonriendo.
 
        —Lo que pasó fue que el viejo se quiso pasar de listo. Se había declarado la huelga y el hombre no la quiso aceptar.
 
        — ¿Y salió a trabajar?
 
        —Exacto—continuó Moncho— Entonces pasó lo que pasó. Lo agarraron un grupo de mineros, lo pusieron en pelotas, lo embadurnaron con brea y lo llenaron de plumas.
 
        — ¡Que bárbaros!—manifesté.
 
        —Es verdad Joaquín. Yo ya lo sabía—afirmó Rebolledo— ya te puedes imaginar lo que le debe haber costado al pobre viejo quitarse el alquitrán y las plumas pegadas a la piel.
 
        —Es la ley de la mina—apuntó Moncho.
 
        Nadie respondió a sus palabras.
 
        Estábamos los cuatro de cuclillas apoyando las espaldas contra la cuba, cuando Quezada mirando su reloj nos advirtió que ya era hora de empezar a caminar hacia la Sala de Muestras. 
 
        Quezada y Rebolledo alzaron los baldes con el contenido de concentrado de los cuales eran responsables de transportar.
 
        Al dar la vuelta alrededor de la cuba dirigiendo nuestros pasos hacia el pasillo que nos conduciría  a la escalera por la cual iríamos bajando hasta encontrar el nivel que correspondía a la Sala de Muestras, vimos una persona, delgada, baja  de estatura  cubriéndose  con  una gorra  color negro bien calada, portando un tarro de pintura. Estaba de espaldas, por lo que no nos podía ver; tenía en su mano derecha  una brocha empapada en pintura negra  la que utilizaba para marcar una equis a un tubo de hierro de ocho pulgadas, que nunca se me ocurrió averiguar que finalidad tenía; este bajaba desde lo alto y se encontraba a unos diez metros de la cuba.
 
        — ¿El viejo Zapata?— se extrañó Quezada. —Qué raro, si hace poco lo vimos que iba en sentido contrario. Además, que hace el viejo pintando, si él es hojalatero.
 
        —Vaya Dios a saber—indicó Rebolledo.
 
        — ¡Muchachos! A esconderse, le  voy hacer una broma—anunció Moncho Suárez de improviso.
 
        Obedecimos la orden para luego ver cómo Moncho se acercaba con sigilo por detrás del viejo Zapata, y en una acción rápida cogió su víctima de la nuca con una mano empujándola hacia abajo, mientras la otra la introducía por las entrepiernas agarrándole los huevos.
 
        —Chifla, viejo—exclamaba—Chifla viejo, chifla.
 
        El infeliz se agitaba como una marioneta y en un momento dado, la brocha con pintura que no había soltado de su mano derecha alcanzó unos de los borceguíes y parte de la botamanga del pantalón  del bromista pintándosela  de negro.
 
        Y fue en ese preciso momento cuando escuchamos gritar al hombre.
 
        —Let go of my testicle, damned.
 
       Nos quedamos de una pieza. ¡Santa Madre de Dios! Aquel no era el viejo Zapata.
 
        — ¡Es un gringo!— exclamó Quezada.
 
        — ¡Chucha! ¡Puta la huevá!— blasfemó Rebolledo.
 
        Vimos a Moncho que giraba su posición sin soltar al gringo para que no le pudiese ver la cara. Estaba pálido. Más muerto que vivo. La expresión de sus pupilas parecía que iban a saltar de sus órbitas.  Luego lo increíble. Empujando al gringo, lo arrastró  hasta la cuba para levantarlo como un pelele y tirarlo dentro de esta.
 
        Lo demás, fue correr, y corriendo llegamos a la Sala de Muestras. Quezada y Rebolledo entregaron los baldes a Don Santander,  maestro muestrero que estaba de turno, para que este lo volcase en una bandeja  y después lo pusiese a secar en las estufas. Luego  nos dirigimos los cuatro al baño.
 
        —Vas a tener que cambiarte los borceguíes y el pantalón Moncho—le advertí—Ese gringo te marcó a propósito para luego identificarte.
 
        — ¿Tú lo crees?
 
        —Sin lugar a dudas—afirmó Quezada.
 
        —Entonces es mejor que me vaya a cambiar. Debo de ir a mí camarote—dijo—faltan diez minutos para la hora así que hagan el favor de cubrirme en caso de que pregunten por mí. Los veo al regreso del almuerzo.
 
        —No hay problemas—respondió Rebolledo.
 
        Lo vimos salir del baño. Nos mirábamos unos a otros y en la expresión que se dibujaba en los tres, conveníamos, de que lo que había hecho Moncho Suárez,  había sido una tremenda estupidez.
 
        Frente a la oficina del capataz, nos quedamos a esperar que se cumpliese la hora de salida.
 
        —Ya es tiempo muchachos—exclamé, cuando las agujas del reloj de pared que colgaba a la entrada, nos indicó que podíamos irnos a almorzar.
 
        Salimos al exterior más  rápido  que un bombero.   Quezada a su casa, Rebolledo y yo a la pensión de María Luisa. Habríamos caminado unos cien metros, y nos proponíamos bajar por una pendiente que nos ahorraría camino para llegar a Cancha de Cobre, cuando al volverme, vi al gringo que Moncho había tirado dentro de la cuba, con las ropas sucias de concentrado,  subiendo la escalera  por la que nosotros minutos antes habíamos descendido.
 
        —Vamos a tener problemas—dije a Rebolledo 
 
        Este asintió con un movimiento de cabeza al ver al gringo.
 
        A nuestro regreso nos esperaba una junta y no precisamente de bienvenida. Horacio Beltrán, era el capataz al que le correspondía el primer turno en aquella quincena y nos hizo pasar a la oficina de los jefes. Allí nos aguardaba René Navarro, el Jefe Palacios y la autoridad máxima de aquella sección del Departamento Químico, Víctor Cardona; sumado a estos tres caballeros se encontraba el gringo en cuestión. 
 
        Fue Navarro quien inició el interrogatorio.
 
        —Bien muchachos, aquí tenemos un problema. Míster Taylor, jefe de mantenimiento del Departamento del Molino, nos ha traído una queja. Dice que alguien en el sector donde estuvimos trabajando, lo agarró de los huevos y lo tiro dentro de la cuba.
 
        Creo que si en aquel momento nos hubiera visto algún productor o director de cine, estoy seguro que a estas horas estaríamos trabajando en el séptimo arte. Porque la expresión de inocencia y sorpresa que se reflejó en el rostro de todos nosotros fue perfecta.
 
        Fue Moncho, quien con una audacia que solo puede ser compatible a  esas personas poseedoras de esos rostros que se acostumbran llamar “cara de cemento”, quien se apresuró a responder.
 
        —Sentimos mucho lo que le ha pasado al míster; pero no sé qué tiene que ver eso con nosotros.
 
        —Dice que éramos las únicas personas que andaban por ese nivel.
 
        —Eso no le da derecho a acusarnos—dije—siguiendo el juego de Moncho.
 
        Míster Taylor que estaba sentado al lado del escritorio del señor Cardona, se levantó de su asiento y al verlo de pie, me dije que en verdad de no ser por el bigote rubio y los ojos azules bien se podía decir que parecía una calcomanía del viejo Zapata.
 
   —Yo marcar, condenado agarrar huevos—dijo, mirándonos a todos.
 
        Nos hicieron poner en fila, y doy gracias a Dios que Moncho Suárez se hubiese cambiado el pantalón y los borceguíes.
 
        El gringo se fue echando putas; pero antes de abandonar la oficina, me miró para decir:
 
        —Yo no tener pruebas, pero yo sé condenado ser uno, estar aquí.
 
        Pedimos permiso para abandonar la  oficina, siendo el señor Cardona quien nos dio la autorización. Al cerrar la puerta detrás de nosotros escuchamos las carcajadas de Cardona, Palacios y Navarro que tomaban a risa lo sucedido. Los cuatro nos miramos sonriendo; era como si hubiésemos nacido de nuevo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             Capítulo  IX
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Debo de confesar, que si me abstuve de acercarme a casa de Sebastián, no por eso pude borrar de mi mente la imagen de la mujer que se había posesionado totalmente de mi persona. Era una lucha constante que tenía conmigo mismo en mi imposición de evitarla y el deseo de verla. Soñaba en las noches, despierto y en la oscuridad de mi cuarto, acompañado de la sinfonía  que creaban los ronquidos de mis compañeros; soñaba, cerrando los ojos y dejando viajar su figura por los más recónditos lugares de mi imaginación; y en aquellos sueños, la besaba, la abrazaba, quemando mis pensamientos en mi loco delirio.
 
        Sebastián, como dejé saber con anterioridad, ofendido por mi determinación de mantenerme distanciado de su casa trataba de ignorarme en las veces que logré toparme con él. Su actitud, como es de suponer, me dolía en el alma; por lo que renegaba de la cruz que el destino  había puesto sobre mí; haberme enamorado de la esposa de mi tío.
 
        En las conversaciones telefónicas que mantuve con mi abuela, pude ver que Sebastián  no había perdido el tiempo en dejarle saber sobre mi comportamiento. Naturalmente recibí una reprimenda de la nana; pero también una pregunta. ¿Por qué?       Como explicarle a mi abuela.   ¿El por qué?  Si eso era un secreto que debía guardar en lo más profundo de mí ser.  
 
        Una mañana al llegar a la Sala de Muestras, se me informó que el señor Cardona deseaba hablar conmigo. Habiendo alcanzado los tres meses de labor en la compañía y teniendo  conocimiento que los obreros temporales luego de ese tiempo se comienzan a dar  de baja; me hice a la idea antes de entrar en la oficina de mi superior, que me había tocado  el turno de regresar a Santiago  por una temporada de descanso y aguardar que la Braden  Copper volviese a abrir la temporada de vacantes en el supuesto caso de que me tomasen en cuenta para la misma.
 
        Al entrar, Cardona y Palacios, se hallaban sentados frente a sus respectivos escritorios.
 
        —Adelante Valls, tome asiento—me invitó Cardona.
 
       Obedecí la orden, ubicándome en una silla que se encontraba a un costado de la puerta.
 
        — ¿Queremos saber una cosa Valls? — Continuó Cardona— ¿Cómo se encuentra en nuestro Departamento?
 
        La pregunta me tomó de sorpresa.
 
        —Muy bien señor—respondí, luego de unos segundos de extrañeza.
 
        —Me alegro. Mejor dicho, nos alegramos. ¿No Palacios?
 
        —Seguro—contestó Palacios, girando su silla y mirándome de frente.
 
        De mi parte no sabía que decir, por lo que me mantuve en silencio.
 
        —Lo que queremos decir Valls, es que se ha decidido que su posición sea considerada de planta, o sea permanente.
 
        La noticia me dejó pasmado no sabiendo que responder.
 
        —Gracias señor Cardona, gracias  señor Palacios—atiné a decir, cuando logré reponerme de aquella nueva que me había dejado anonadado.
 
        —No hay nada que agradecer, usted se lo ha ganado Valls—fue la respuesta de Cardona. —Y ahora, no habiendo nada  más que agregar, puede usted regresar a sus labores.
 
        Estaba por retirarme cuando la voz de  Palacios me detuvo.
 
        —Valls, el Alianza juega el domingo con el Molino, me han dicho los muchachos que lo van a poner en el equipo de primera división como centro medio. Espero que lo haga bien. Como usted sabrá, el equipo pertenece al Departamento del Molino y existe una gran rivalidad con el Alianza de la Sala de Muestras, es muy importante para nosotros quedar bien parados ante ellos. Los del Molino son buenos para burlarse cuando ganan.
 
        —Descuide señor Palacios, no voy a defraudar a quienes pusieron su confianza en mí, ni al Club Alianza, ni a la Sala de Muestras.
 
        —De acuerdo Valls, duro con ellos. —terminó Palacios sonriendo.
 
        Ya en el corredor, no me cabía la alegría en el pecho. Quería saltar, reír, correr. 
 
        Me encontré con Pepe Soto que subía las escaleras de entrada y le comenté la noticia. Me dio un abrazo para luego decir:
 
        —Ahora si Che. Ahora sí que eres ciudadano de Sewell.
 
        Aquel  domingo fue muy especial. El encuentro entre el Alianza y el Club Molino era, por así decirlo, un clásico  en el campeonato de fútbol de Sewell.
 
        Desde que se me puso a prueba  en aquel partido que sostuvo el Alianza con un equipo del campamento de Caletones, había estado jugando en el plantel de reserva; y por lo visto no lo había hecho tan mal, por lo que los muchachos no tardaron en considerarme para jugar en primera.
 
        Mi llegada a la cancha fue a las dos de la tarde, el partido estaba programado para las dos y media. La cancha estaba colmada de público, unos por ver ganar nuestro equipo por supuesto, otros para verlo perder.
 
        Me acerqué al grupo en el que se concentraban los muchachos del Alianza. Estaban repartiendo las camisetas, por lo que me apresuré a coger la mía. La número cinco.
 
        Nos encontrábamos escuchando al Camarada Bobadilla, que además de ser el presidente del club  oficiaba de entrenador del equipo, cuando en un momento al desviar mi vista me encontré con lo que hasta la fecha había tratado de evitar. Si, ahí estaba Carmen, junto a mí tío, formando parte de ese público dispuesto a ver aquella confrontación.
 
        Tomado de sorpresa, solo atiné a realizar una leve inclinación de cabeza, la que no tardó ella en responder levantando un brazo y agitando su mano  mientras dibujaba una sonrisa de complacencia.  Sebastián  la  acompaño en el saludo, lo que quería decir que se le había pasado el enfado.
 
        No fue tarea fácil  enfrentar el Molino, tenía un buen conjunto que nos hizo sudar la gota gorda en el primer tiempo.
 
        De cuando en cuando y tratando de llevarlo con el mayor disimulo dirigía mi vista hacia las gradas y siempre mi vista se encontraba con las de ella fijas en mi persona.
 
        En el segundo tiempo las cosas tomaron otro cariz. El Camarada Bobadilla con mucho mas conocimiento de fútbol  del que yo suponía ideo un plan de ataque encomendándome  muy en especial la tarea de anular el centro delantero del Molino, lo que desempeñe con bastante eficacia desbaratando los avances de nuestro rival, quien algo desconcertado, comenzó a presentar huecos en su defensa lo que fue aprovechado por nuestra delantera para bombardear al portero a su antojo. En uno de esos avances, luego de una muy bien realizada gambeta, me libre de dos jugadores del Molino haciendo  un pase largo a Walterio Flores, quien ubicado en una inmejorable posición, colocó la pelota en un ángulo del arco marcando un gol a nuestro favor.
 
        No hubo más goles, pero aquel fue suficiente para ganar y dejar contento a nuestros seguidores, quienes al finalizar el partido se lanzaron a la cancha alzándome en brazos junto a Walterio Flores.
 
        Calmada un tanto la euforia de la hinchada y ya con los pies en la tierra volví a encontrarme con la mirada de Carmen y de mi tío que se abrían paso a través de la multitud.
 
        — ¡Felicitaciones sobrino!—exclamó al llegar abrazándome— has estado de primera. Ese gol es la consecuencia de un buen trabajo tuyo.
 
        —Y de Walterio tío.
 
        —El no hizo más que patear; pero eliminar a dos defensores y dejar la pelota en bandeja a Walterio Flores, ese mérito es tuyo.
 
        —Es verdad—interrumpió Carmen— El mérito es suyo sobrino, y eso se merece un beso— y sin darme tiempo a reaccionar, se adelantó abrazándome para después besarme en el cuello.
 
        —Nos gustaría que vinieses a tomar un café a casa—dijo Sebastián.
 
        En aquel momento los muchachos del equipo y algunos miembros del club se acercaron para invitarme a festejar el triunfo.
 
        —Voy a ir con ellos tío; pero le prometo que después les caigo por su casa.
 
        —Te estaremos esperando—respondió.
 
        —No nos vayas a fallar—apuntó Carmen, haciéndome un guiño de ojos.
 
        Los festejos en el Club Alianza, fueron como era de esperar. De algún lugar y Dios sabe de dónde, aparecieron botellas de aguardiente que mezcladas con Coca Cola hicieron las delicias de aquellos que participaron en la reunión.
 
        Cuando logré desprenderme de ellos, ya había anochecido y faltaban  minutos para las ocho. Confieso que no estaba muy bebido; pero sí que había entrado en calores. Lo que no pasó desapercibido a mi tío al entrar en la casa.
 
        — ¿Parece que estuvo buena la fiesta?—me dijo en tono burlón.
 
        —Como todas las del Alianza, saturadas de alcohol—respondí con un encogimiento de hombros. —No sé cómo lo  consiguen, pero debo de haber visto unas doce botellas de aguardiente sobre la mesa de ping pong.
 
        Nos sentamos a la mesa;  Carmen  había preparado una ligera cena. En el transcurso de la misma se trató  el tema de mi nueva posición como obrero permanente.
 
        — ¿Se lo comunicaste a mamá?—preguntó Sebastián.
 
        —Todavía no; pero voy a ver si mañana se lo dejo saber a la abuela.
 
        — ¡Abuelita! En Chile sobrino se acostumbra a decir abuelita.
 
        —Perdona tío, abuelita.
 
        —No dejes de hacerlo Joaquín, mi  madre se va a sentir muy contenta cuando se entere.
 
        —Descuida, ya te he dicho que mañana la llamo.
 
        Me hubiese sentido a gusto conversando con mi tío por más tiempo; pero me sentía nervioso, las miradas de Carmen carecían de disimulo y  me hacían pensar que en cualquier momento Sebastián podría darse cuenta de que algo andaba torcido, y eso habría sido el acabose. Por lo que después del café decidí retirarme.
 
        —Todavía es temprano—escuché decir a Carmen.
 
        —Si  tía—respondí, era la primera vez que me dejaba reconocer como su sobrino—pero estoy muy cansado.
 
        —Se comprende Joaquín— salió en mi defensa Sebastián—ese partido de fútbol te debe de haberte dejado agotado.
 
        — ¿Qué crees tú?—asentí, agradeciendo  las palabras de mi tío.
 
        Salí de aquella casa lo más rápido posible. Mil pensamientos se cruzaban en mi mente.  “No más” me dije “No más, esa mujer es un demonio, no tiene control y eso va a terminar como decía mi padre, “Como el Rosario de la Aurora”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capitulo X
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        En uno de los turnos de amanecida, conocí a Julio Ruiz Alarcón. Era un joven que de acuerdo a la información que se dejó saber en la Sala de Muestras era natural de San Antonio. Andábamos por la misma edad y aunque teníamos más o menos el mismo tiempo trabajando en la misma sección del Departamento Químico, al ser ubicados en diferentes turnos, nunca se nos había presentado la oportunidad de encontrarnos y entablar una amistosa relación.
 
        Había cursado estudios secundarios y por razones de factor económico, según me dejó saber en su tiempo, no había podido cursar estudios superiores truncando su sueño de estudiar leyes.
 
        Aquel encuentro fue una verdadera novedad, ya que aquel joven  causó gran impresión en mi persona sintiéndome admirado de su buen nivel humanístico y su amplio criterio de la vida.
 
        Desde un principio hicimos  buena amistad, manteniendo interesantes conversaciones que abarcaban diferentes tópicos dentro del nivel nacional como internacional.
 
        Por lo que teníamos entendido, de lo poco que sabíamos de él, era que contaba con un pariente  con ciertas conexiones  que  había sabido utilizar como palanca para entrar en la Braden Cooper  y poder llegar a formar parte del equipo de la Sala de Muestras, conexiones, que también le habían servido para que pudiese ocupar sin mucho contratiempo la posición de bombero voluntario en el Departamento  de Bomberos de Sewell , una posición   por  muchos deseada  y que muy pocos tenían la suerte de poder alcanzar ya que quien fuese el afortunado de poder ingresar en el cuerpo de bomberos se hacía merecedor  de una buena habitación con cama dentro del cuartel, con baño ducha de agua tibia  y un agradable ambiente social;  totalmente diferente a la situación  por la que pasábamos los que vivíamos en camarotes, durmiendo en literas, debiendo hacer sus necesidades en los baños públicos que existían en los corredores del edificio. 
 
        Era alto, moreno, mediana estatura,  mirada franca y contaba con una buena complexión atlética,  lo que me hizo pensar que los deportes no eran ajenos a aquella constitución física. 
 
        — ¿Qué me puedes decir de esta compañía? —me preguntó en determinado momento tomándome de sorpresa.
 
        —Bueno—exclamé, dándome un tiempo antes de responder— no puedo hablar mal de ella, los obreros gozan de beneficios que bien quisieran tener muchos trabajadores del país.
 
        —Eso no deja de ser una verdad; pero no te parece que estaría mucho mejor en manos chilenas.
 
        —Compañero—le dije— buscando una buena exposición a mi respuesta ya que vi soplar la brisa nacionalista en su pregunta—estoy de acuerdo en ello; siempre que sepamos trabajarla con la conciencia que se debe. Ellos están haciendo lo que nosotros debimos hacer en un principio.
 
        —No te olvides de que la mina trabajaba desde la época de la colonia.
 
        —Sí, conozco  la historia.  Muy bien sé  cómo se trabajaba en el pasado, las condiciones infrahumanas en que se debían desempeñar aquellos sacrificados  mineros  antes que  William Braden comprase la mina. No tratemos de cerrar los ojos a la verdad, los americanos convirtieron una industria obsoleta en una industria activa, moderna, productiva y rentable.
 
        Me miró sonriendo para luego decir—solo espero que algún día la mina llegue a estar bajo el total control  chileno— y ahí mismo el diálogo murió.   
 
        Con el correr del tiempo  aquella incipiente  amistad comenzó a profundizar espacios mostrando nuestras verdaderas personalidades.
 
        Fue una tarde al finalizar nuestra jornada; habíamos estado trabajando en la “patota”, cuando me invitó  al cuartel de bomberos a tomar unos tragos.
 
        —Ven—me dijo—te invito a aclarar un poco la garganta. Méndez estuvo en Rancagua ayer, y logró pasar un par de botellas de aguardiente.
 
        Luego me dejó saber que Méndez era su compañero de habitación.
 
        El cuarto que le habían asignado en el cuartel, comparado con  las habitaciones  de cuatro literas de los camarotes donde residían los trabajadores que no contaban con familia en el campamento no tenía parangón;  se podría decir, guardando las proporciones, que existía una distancia como de una  choza a un palacio.
 
        — ¡Hombre!—exclamé al tomar mi primera impresión— ¡Estas como quieres!
 
        —Sí, no se puede decir lo contrario—respondió, depositando dos vasos sobre la mesa de luz para después descorchar una de las botellas de aguardiente.
 
        Estuvimos largo tiempo hablando de temas de menor importancia relacionados con la Sala de Muestras, hasta que en un determinado momento, tomándome de sorpresa, me pregunto:
 
        — ¿Tienes alguna afinidad política?
 
        — ¿Afinidad política?
 
        —Quiero decir ¿Tienes alguna simpatía por algún partido político?
 
        Guarde silencio por unos segundos, quería estar bien seguro de lo que le iba a responder.
 
        — Podría empezar diciéndote  que mi padre era un idealista.
 
        —Interesante; pero eso no responde a mi pregunta.
 
        —Era anarquista.—continué— Pasó toda su vida luchando por sus ideales, y lo único que ganó a una edad en la que todavía  le sobraba cuerda para poder apreciar muchos amaneceres, es que le metiesen una bala en el cuerpo y terminase en un estuche de madera para luego ser cubierto con tres metros de tierra. Y además—hice un ademán deteniendo la intención de Julio de decir algo—Su hermano, ya había sido fusilado en Argentina  por defender los mismos ideales.
 
        — ¡Vaya historia!
 
        —No es muy grata. Es por eso que la respuesta que te puedo ofrecer es que la política es un tema que no me interesa.
 
        —Te entiendo y estoy de acuerdo. La política es basura y los políticos una sarta de embusteros y charlatanes que solo hablan para embaucar a sus seguidores y vivir a costa de la credulidad de ellos.
 
        —No deja de ser una verdad lo que estás diciendo.
 
        —Sí. Sin embargo es una verdad ignorada. Ya que la mayoría de la población de este planeta vive embobada  escuchando el palabrerío de estos artífices de la mentira siguiendo sus cantos de sirena. 
 
        —Reconozco que estoy de acuerdo en  parte con lo que dices; pero también creo que  no se puede meter a todos en el mismo paquete.
 
        —Gran error amigo mío. Todo es mentira. Hablamos de democracia. Lo que los antiguos griegos calificaban como el “Gobierno del Pueblo” ¿Dónde  has visto que alguien que pertenezca a los estratos inferiores de una sociedad y que carezca de la potencialidad económica  pueda llegar a pretender presentarse a las elecciones presidenciales de una nación? No mi amigo; en el pasado se llegaba al poder a base del garrote, quién más garrotazos daba, tenía más posibilidades.  En la actualidad, se debe de tener una buena cantidad de miles de dólares para que alguien pueda llegar a tener posibilidades.  ¿Es eso democracia?
 
        Me detuve un momento tratando de encontrar la mejor respuesta.
 
        —No, creo que no lo es—respondí al fin, no pudiendo rebatir aquel argumento.
 
        —Efectivamente. No lo es.  Porque todo es mentira. Los gobiernos de derecha y de izquierda viven pegándose de bofetadas, cuando en realidad no marcan mayor diferencias tanto uno como del otro. Porque en lo intrínseco son la misma cosa. Llegan al poder con el único propósito de gozar de beneficios personales y engrosar sus caudales económicos  para convertirse  en lacayos de los poderosos y esclavos de sus propios intereses. Tan falsa es la derecha democrática  de los plutócratas  como la democracia populista de izquierda, ya que ambos transitan con la mentira adornando sus palabras con promesas que nunca llegarán a cumplir. Porque hay una sola verdad en este mundo, nuestro planeta está dividido  en dos fracciones y estas abarcan los cuatro puntos cardinales. Los que tienen, que  son minoría, y eso no importa en qué corriente de derecha o izquierda naveguen, ya que nunca van a querer repartir nada con los que no tienen, que son mayoría; porque la particularidad de nuestra especie es que nace y muere en su egoísmo. También podríamos  simplificar este concepto de otra manera. Una mayoría que vive con el hambre y una minoría insensible que engorda con el hambre de esa mayoría. 
 
        —No sé qué decirte, creo que necesito algún tiempo para digerir tu teoría.
 
        —Tómate el tiempo que quieras. El mundo es una coctelera de injusticias, y si te pones  a pensar terminarás dándome la razón.
 
        — Es una imagen muy cruel la que me ofreces.
 
        —Es probable—me dejo saber, vaciando en ambas copas el último contenido de la botella de aguardiente— pero déjame decirte algo; en miles de años de historia  el mundo ha vivido bajo el estigma de señores y siervos. Hoy en día nos quieren hacer creer que ese estigma se ha evaporado y que pertenece al pasado; lo que no es verdad, ya que si lo analizamos con honestidad, seguimos siendo un mundo de señores y siervos. Los poderosos que manejan sus riquezas y los necesitados que manejan su indigencia.
 
        —Me sorprendes. Es como si escuchara hablar a mi padre.
 
        —Con una diferencia.
 
        — ¿Cuál?
 
        —Tu padre era un idealista según  me has dejado saber.
 
        —Es verdad. Soñaba que a través de su  ideología  se podría construir un mundo mejor.
 
        —Tú lo has dicho, soñaba. Esa es la diferencia. Yo no sueño. Me ajusto a la realidad.  Vivimos apilados en una estructura piramidal, donde cada integrante de la misma lucha por encaramarse sin importarles un bledo  a cuantos pisotean en su camino hacia la cima.
 
        —Aquí es donde no te entiendo.
 
        —Lo que quiero decir, es  que nunca se podrá construir un mundo mejor. La naturaleza  ególatra del ser humano no lo permitirá. Las injusticias, abusos y crímenes de los irracionales que viven creyendo en su racionalidad, continuarán  dañando nuestra humanidad tal cual  sucedió en el pasado, como está sucediendo en el presente y como sucederá en el futuro; por eso te digo, todo seguirá igual. Podrán cambiar las formas; pero la esencia será la misma. 
 
        — ¿Me gustaría saber cómo has podido llegar a esa conclusión?
 
        —Si fuese una de esas personas que transitan por la tercera edad, seguramente te diría, he tenido toda una vida para pensar;  pero no es así, soy hombre joven; sin embargo mi vida ha recorrido caminos de terribles experiencias, por lo cual no he necesitado cubrirme de años para llegar a esta determinación. Hace tiempo que he perdido la capacidad de creer. Hace tiempo que me avergüenzo del género humano: me avergüenzo de esa minoría de insensibles, que ubicados en la cima de la montaña dirigen a una mayoría, que a los pies de la misma se lamentan por no tener la suficiencia para alcanzar esa altura.  
 
        —Me sorprendes.
 
        Había destapado la segunda botella de aguardiente para iniciar una nueva ronda.
 
        —Yo creo que es el aguardiente el que te está haciendo hablar de esa manera—exclamé en tono de broma, cogiendo la copa rebalsada de licor que me ofrecía.
 
        —Ojalá fuese así; pero no lo es— me miró, y pude apreciar la enorme tristeza que lo embargaba al decirme esto.
 
        Vacío la copa de aguardiente de un solo trago  para luego volver a llenarla. Por unos segundos estuvo meditando, como si tratase de coordinar ideas sobre lo que iba a decir.
 
        —Te contaré una historia que nadie sabe aquí en el campamento—empezó  diciendo —Solo espero que sepas guardar silencio sobre ella.
 
        —Te escucho—fue mi respuesta.
 
        —En primer lugar comenzaré diciendo que yo nací aquí en Sewell.
 
        —Todo el mundo piensa que eres de San Antonio—manifesté, reflejando la sorpresa en mis palabras.
 
        —Mis padres lo eran. En general mi familia lo es. Hay muchas generaciones de Ruiz y de Alarcón detrás de mi persona que afincaron profundas raíces en esa ciudad.
 
        Me pregunté mientras escuchaba sus palabras cuales habían sido las razones de ocultarlo.     
 
        —Mi padre era muestrero—dejó saber—Si, muestrero. Trabajaba en la Sala de Muestras tal como lo hacemos tú y yo-. Era un hombre honesto, cabal y voluntarioso; muy querido por sus compañeros y apreciado por sus jefes. Le habían dado vivienda en uno de los camarotes que se encuentra entre Cancha de Cobre y la Junta. Ahí vivíamos, mis padres, un hermano mayor, mi hermanita y yo.
 
        Bebí mi copa de aguardiente. Los vapores del alcohol incursionaban maliciosamente en mi cerebro  haciendo flotar  envuelta en una confusa nube mi  entendimiento. A pesar de ello seguí con suma atención aquella historia que me dejaba saber aquel compañero de  tareas.
 
        — ¿Lo que no entiendo es como no has dejado saber desde un principio que eres nativo de Sewell?—pregunté.
 
        — ¿Has oído hablar alguna vez de González Videla?—me respondió, ignorando la pregunta formulada.
 
        —A decir verdad, no.
 
        —Me lo imaginaba. Eras un niño, yo lo era, en el tiempo que ese hombre llego a ocupar el sillón presidencial en la Casa de La Moneda.
 
        —No entiendo bien a qué viene todo eso; pero aquí estoy para escucharte.
 
       Me miró un momento por unos segundos, como si estuviese reflexionando si era conveniente continuar con lo que estaba por decir. Luego rompiendo aquel breve silencio comenzó diciendo:
 
        —Gabriel González Videla, como te decía con anterioridad, fue Presidente de nuestro país en el periodo de 1946 a 1952— se tomó una pausa la cual aprovechó para volver a llenar nuestras copas de aguardiente, luego alzando la suya  hizo un gesto a modo de saludo  ingiriendo su contenido. — Al asumir el gobierno González Videla —prosiguió—contaba con el apoyo del Frente Popular chileno, una coalición electoral y política integrada por los partidos radical, comunista, socialista, democrático y radical socialista.  Sin embargo una serie de conflictos con miembros de ese partido y muy  en especial   la fuerte presión  de ciertos intereses que no eran precisamente chilenos, llevó a este personaje a desviar la línea política  que en su campaña electoral había prometido. 
 
        —Interesante exposición amigo mío, pero no entiendo qué relación puede haber entre ese caballero y tu persona.
 
        —La hay Joaquín, vaya si la hay. Este caballero, como tú lo llamas, comenzó una persecución despiadada  contra todos aquellos que a su entender podían dañar la imagen democrática que debía ofrecer nuestro país al mundo.  Miles de familias chilenas sufrieron las consecuencias por ello. Cientos de miembros del partido comunista y otros que sin pertenecer a ningún partido eran tan solo simpatizantes de estas ideologías fueron mancomunados en un solo paquete con destino a Pisagua.
 
        — ¿Pisagua?
 
        —Sí, Pisagua. Para  tu conocimiento, es una localidad chilena ubicada en la zona costera septentrional en la región de Tarapacá.
 
        —Perdona, y me avergüenzo decirlo; pero en la geografía chilena peco de ignorante.
 
        —Lo entiendo y es normal. Creciste y te educaste en Argentina.
 
        —Es la verdad.
 
        —Pues bien, Pisagua se encuentra al norte de nuestro país. Bajo la dictadura de Carlos Ibáñez Campo  y debido a su difícil acceso, en pleno desierto de Atacama se creó un Centro de Detención y Campo de Concentración en contra de homosexuales y de “Inadaptados Sociales”. Años más tarde en el periodo de González Videla ante la  huelga de carbón de octubre de 1947 el gobierno declaró  la  zona de emergencia, enviando diez y ocho mil  militares, aviones y barcos que reprimieron brutalmente a los huelguistas, allanando viviendas y requisando víveres y pertenencias. Centenares de obreros, estudiantes e intelectuales fueron  detenidos y llevados a Pisagua, para terminar siendo recluidos en ese  campo de concentración. Aquello podríamos decir que fue el inicio. Ya que esta acción desencadenó una sucesión de protestas, desmanes y manifestaciones  a todo lo largo de la nación, quebrando la tranquilidad del país; despertando la inquietud de la clase patronal ya que se dejaba entrever  el fortalecimiento de las agrupaciones sindicales que iban en perjuicio de sus intereses.  Esto dio motivo para que el gobierno de González Videla  viéndose  presionado  por la oligarquía local por un lado y por la fuerte imposición de intereses extranjeros,  decidiese desmembrar el famoso Frente Popular que lo había llevado al poder declarando ilegal el partido comunista a quien acusaba de ser la causa primordial de los malestares que atravesaba la nación. Esta determinación no tenía más objeto que frenar el ascenso de poder sindical, por lo que se creó lo que fue denominado Ley de Defensa de la Democracia  siendo esta publicada en el Diario Oficial el 3 de Septiembre de 1948, que bajo este equívoco nombre encubrió serios atentados a los Derechos Humanos, posteriormente el pueblo la bautizaría como  la “Ley Maldita”. Lo que vino después amigo mío, fue una era de violenta  represión que castigo despiadadamente  la clase obrera chilena, especialmente en el sector minero.  La democracia, en un país que se vanagloriaba de ello, brillo por su ausencia. Los sindicatos fueron intervenidos, se torturó a aquellos que estaban fuera de las regulaciones que establecía la famosa ley,  también se cometieron asesinatos los que fueron hábilmente camuflados, miles de personas perdieron sus derechos cívicos,  dirigentes sociales y militantes comunistas y otros que no lo eran fueron enviados al campo de concentración de Pisagua.—se detuvo por un momento, como si estuviese reflexionando sobre algo— Pasaron muchas cosas Joaquín—dijo al fin— y desde luego, los trabajadores de la Braden Copper Company no podían ser ignorados.
 
        —Debe de haber sido terrible, —exclame— pero sigue, te escucho.
 
        —Mi padre, —continuó declarando  mi amigo— como te lo he comentado, era muestrero. Llevaba quince años trabajando en la Sala de Muestras y por su laboriosidad  se había ganado el respeto de sus superiores,  llegando a ser considerado para ocupar la vacante de capataz dejada por Víctor Poblete, uno de los más antiguos capataces de la Sala de Muestras y que por su edad había decidido acogerse a los beneficios de la jubilación. Aquella noticia, como comprenderás, fue recibida en el seno de nuestra familia con gran alegría, ya que ese paso significaba  mejor salario y elevarse a otro nivel, pasando a pertenecer a la Caja de Empleados Particulares con los beneficios que esto representaba. Lamentablemente, toda esta alegría se  evaporó; se apagó, así como se apaga de un soplo la llama de una vela—volvió a llenar su copa y vi cómo sus ojos se humedecían ante aquel relato—Y aquí viene lo triste—me dejó saber. Vi cómo dos lagrimas furtivas se deslizaban por sus mejillas—Una noche llegaron los carabineros  y sin muchas contemplaciones arrancaron a mis padres, hermano y hermanita del departamento llevándolos a la estación de Sewell con destino a Rancagua  en su primer etapa, posteriormente serían llevados a Pisagua. Otros compañeros, cientos de ellos, los acompañaban, cuyo único delito era pertenecer al partido comunista.
 
        — ¿Era tu padre comunista?
 
        —No, no lo era. Quiero decir, no estaba afiliado al partido comunista; pero si tenía muchos compañeros que si lo estaban. A veces se reunía con ellos a tomar unos tragos y como comprenderás en sus conversaciones se tocaban temas de fondo político. Yo era muy  niño y nada entendía de estas cosas; pero en algunas ocasiones mi padre hablando con mi hermano y estando mi madre presente, le escuche decir   que simpatizaba con  ciertos razonamientos que se deslizaban en esas reuniones. Por lo demás, nunca formó parte activa con ellos, las reuniones que él tenía con estos camaradas, solo se resumían a empinar el codo.
 
        —Comprendo.
 
        —Además,  siendo como era, hombre reservado, se guardaba muy bien de comentar fuera de casa, lo que se hablaba en esas  tertulias.
 
        — ¿Qué pasó con ellos? ¿Con tus padres, hermanos?
 
        —Nunca más los volví a ver.  A fines de 1950 se volvió a respetar plenamente  la democracia política  comenzando a ser liberados muchos de aquellos pobres hijos de pueblo que habían sido arrancados brutalmente de sus hogares  en esas fatídicas noches de terror. Mi tío Martín, hermano de mi madre,  me ha dicho que él se ha topado en Rancagua con algunos de estos infortunados; a los que nunca más, por sus antecedentes políticos, se los dejó volver a pertenecer al plantel de trabajadores de la Braden Copper Company.   En cuanto  de mis  padres y hermanos,  nada. Mi tío, luego que se levantó la proscripción  hizo todo lo posible que estuvo en sus manos para  dar con el paradero de ellos. Todo fue en vano. Años después, siendo ya mayor, viaje con él a la provincia de Tarapacá, llegando a Pisagua apersonándonos en aquel campo de concentración. Nada. Nadie supo darnos una información de mi familia.  
 
        —En  una palabra se evaporaron.
 
        —Algo así. Por lo que tenemos entendido, llegaron a Pisagua. Es lo que le dejaron saber a Martín uno de esos que lograron regresar. Lo que nunca sabré, ni se sabrá, fue que pasó con ellos. Subsistir en ese  ambiente, donde el termómetro desciende a temperaturas bajo cero en la noche para luego elevarse en el día sobre los treinta grados es duro; máxima cuando se sufre la falta de nutrición y la carencia de abrigo y resguardo  bajo la sórdida mirada de esos hijos de puta de carceleros, ya te lo puedes imaginar.  Muchos de los que se llevaron descansan hoy en día en algún lugar del desierto. Además de encontrarse con vida alguien de mi familia, ya se habría  comunicado con nosotros. Han pasado muchos años.
 
        —Entiendo. Déjame preguntarte ahora algo  que me está rondando en la cabeza. ¿Dónde estabas tú? ¿Cómo es que los carabineros se llevaron a tu familia dejándote a ti?
 
        Vi como mi amigo arrugaba el entrecejo  deteniendo su exposición por unos segundos.
 
        —Me encontraba en casa de doña Catalina—dijo, rompiendo su silencio— la señora era viuda, su marido había sido trabajador de la Braden Copper Company en el departamento de Molinos y en un desgraciado traspiés había caído desde la barandilla sobre los gigantescos molinos siendo despedazado. La compañía, tratando de compensar a la pobre mujer en el fin de no dejarla desamparada le había dado la concesión de la panadería de  Cancha de Cobre ofreciéndole  además  un departamento para vivir en uno de los camarotes cercanos al negocio. Y en esa trenza la mujer trataba de sobrevivir. Yo era muy amigo de Ricardo, su hijo, a los dos nos apasionaba la ajedrez y muchas veces las partidas terminaban a avanzadas horas de la noche, por lo que tenía permiso de mis padres en caso de suceder esto de quedarme a dormir en su casa;  pero aquella noche había una razón especial. El señor Carranza, nuestro maestro de sexto grado,  nos había encomendado una tarea escolar  sobre la guerra del Pacífico, habiendo dividido los alumnos de la clase en parejas para formar   equipos. El mejor trabajo se haría merecedor de un premio además de las buenas notas.  Yo elegí a Ricardo, y  es así como estuvimos enfrascados en aquel proyecto hasta cerca de la medianoche.
 
        —Fue realmente una suerte, que estuvieses ausente de tu casa
 
        —Es probable. Aunque hubiese dado cualquier cosa por estar con mi familia aun en el mismo infierno.
 
        —No me cabe duda. Y entiendo cómo te debes de haber sentido
 
        —No,  no creo que lo puedas entender. Es difícil que se pueda entender cómo se siente un chico de doce años cuando atraviesa  una situación como esa.
 
        No respondí ante aquella observación, pensando que había mucha razón en lo que decía.
 
        —Aquella mañana, al despertar Ricardo y yo, nos sentíamos alegres. Habíamos hecho un buen trabajo y creíamos que podíamos tener oportunidad de alzarnos con el premio.
 
        Al llegar a la cocina en nuestro curso por salir al exterior y realizar nuestro aseo personal en el grifo público  que como bien sabes existen en todos los pasillos de los camarotes, nos topamos con doña Catalina, lo que nos sorprendió ya que a esa hora ella se suponía que tendría que estar abriendo y atendiendo la panadería;  pero aquella sorpresa se hizo mayor cuando sentado ante la pequeña mesita que descansaba al lado de la ventana, vi a Sergio Baeza, vecino domiciliado en el mismo piso que nosotros.
 
        — ¿Y qué estaba pasando?
 
        —Eso fue lo que me pregunté.
 
        — ¿Y entonces?
 
        —Este hombre se levantó de su asiento acercándose a mí; me pidió que por favor me sentase en la silla que él había estado ocupando. Dirigí mi mirada a Ricardo sin comprender nada y noté que mi amigo estaba tan confundido como yo. Luego Sergio Baeza comenzó su relato, trató de hacerlo en la forma más suave que se le ocurrió, doña Catalina, detrás de él lo apuntalaba; pero yo solo entendía que había una sola verdad, a mis padres y hermanos se lo habían llevado los carabineros. Y aunque no lloré, lo que me correspondía siendo un niño, sentía que en mi interior me estaba despedazando.
 
        —Debe de haber sido terrible.
 
        —Lo fue. No te podrás imaginar cuan terrible fue todo eso para mí. Estaba tan anonadado que no entendí muy bien cuando Sergio Baeza me preguntó por mis abuelos. “¿Mis abuelos, respondí? “Sí, tus abuelos, tengo entendido que viven en San Antonio. Te pregunto porque pienso llevarte con ellos mañana” Fue entonces cuando reaccioné dejándole saber que mi tío Martín trabajaba en la fundición de Caletones. “Perfecto me respondió al enterarse. Mañana bajamos con el tren  a Caletones y hablamos con él.”
 
        — ¿Así que el tal Baeza  te llevó hasta el campamento de Caletones?
 
        —Así es.  Bajamos al siguiente día con el tren de la mañana hasta Caletones, notificando a mi tío punto por punto lo sucedido, quien se hizo cargo de mi persona para luego llevarme con mis abuelos a San Antonio.
 
        — ¡Vaya historia!
 
        —Que no termina ahí.
 
        — ¿Todavía hay más?
 
        —Lo más importante
 
        —Te escucho.
 
        —Mi tío se retiró jubilado de la Braden Copper Company hace un par de años.  Compró una propiedad en Rancagua.  Nunca fue casado ni anduvo en pareja; pero luego del retiro sintiéndose solo se empató con una muchacha de Machali.
 
        — ¿Una muchacha?
 
        —Bueno, digamos una muchacha crecidita. El caso es que hallándose en las oficinas  principales de la Braden Copper Company en Rancagua para finiquitar ciertos trámites, se encontró con Sergio Baeza   que por aquel entonces se encontraba iniciando su papeleo para lograr su retiro.  Luego de saludarse se invitaron unos tragos, y entre trago y trago se recordó el pasado y se descubrieron misterios.
 
        —Hombre, sigue contando que me tienes en ascuas.
 
        —Dejo saber este hombre, que un 18 de septiembre, día patrio; de esto hace unos diez años; en el que la Braden Copper Company levanta la veda de la ley seca y entran los vagones cargados de damajuanas  de vino que terminan vendiéndose a los trabajadores, se festejaba en el Alianza, una reunión en el que eran invitados muestreros y sus familia y otros que no eran muestreros  pero que estaban dispuestos a saturarse de alcohol en el pretexto de festejar la fiesta patria.  En esa reunión asistió un cierto personaje, borracho como una cuba, en el que al fin de cuentas terminó sentándose en la mesa con Sergio Baeza. En aquel deprimente estado comenzó a hablar y habló demasiado, desenterrando hechos del pasado, prácticamente  olvidados. Y en uno de esos escapes en que los ebrios están a dos luces y sacan toda la podredumbre que guardan en su interior, salió mi padre.
 
        — ¿Tu padre?
 
        —Sí,  mi padre. Y aquí viene la historia. Este personaje, muestrero también, tenía en el Departamento Químico  mucha  más  antigüedad  que él y desde ya, le sobraban aspiraciones para escalar mejores posiciones. Cuando se enteró que el plantel directivo había señalado al autor de mis días  para ocupar el puesto dejado por Víctor Poblete, no lo pudo soportar. Ya te he dicho que mi padre no era comunista pero que frecuentaba amistades que si lo eran, pues bien, esa fue la razón que él aprovechó. Lo señaló con el dedo como  comunista y los carabineros, no se preocuparon mucho en investigar la verdad de la denuncia. Te diré, que en  aquella época si  no te agradaba tu vecino y tú lo denunciabas como marxista, lo agarraban los carabineros del forro del trasero y se lo llevaban a Pisagua.
 
        — ¡Demonios, que peligro!
 
        —Es verdad, era un peligro. Nunca mi padre, pobre,  llegó a imaginarse que podía pasarle algo así. Ni que hubiese un hijo de puta que le llegase a hacer tan mala jugada.
 
        — ¿Qué hizo tu tío?
 
        —Comunicármelo y dejar en mis manos cualquier decisión. 
 
        — ¿Y esa decisión fue...?
 
        —Entrar a trabajar en la Braden Copper Company, por lo que mi tío, contando con buenas conexiones en esta compañía, me colocó en el lugar que estoy. Y desde esta posición, pienso ajustar las piezas y ponerlas en orden.
 
        — ¿Qué significa eso?
 
        —Que estoy en esta compañía, no para hacer una carrera en la misma, lo que no me interesa.
 
        — ¿Entonces?
 
        — ¿Qué crees tú?
 
        — ¡Chucha! Lo que estoy pensando me asusta. Pero al fin de cuentas ¿Quién es el maldito?
 
        —Horacio Beltrán
 
        — ¿El capataz que ahora está en el turno de tarde?
 
        —El mismo.
 
        —Creo que está por jubilarse.
 
        —Sí, eso tengo entendido.
 
        — ¡Por Dios! ¿Qué es lo que estás pensando?
 
        —Lo que estoy seguro pensarías tú, de enterarte quien es el culpable de la muerte de toda tu familia.
 
        Guardé silencio. Y al ubicarme en su posición, me di cuenta a lo que se refería.
 
        —No me respondes—adelantó Julio—  Eso me da la pauta de que me estás dando la razón.            
 
        Anochecía y a través de la ventana del cuarto de mi compañero observé que había empezado a nevar.    
 
        —Se está haciendo tarde y está nevando—hice notar, sin responder a sus palabras. Estaba algo confundido por la historia relatada y deseaba encontrarme fuera para clarificar mis ideas.
 
        Julio se levantó del asiento cogiendo la botella aun llena hasta la mitad para dejarla sobre el velador.
 
        —Sí, y lo está haciendo con ganas—asintió luego de echar una ojeada al exterior.
 
        —Nos vemos entonces. A ver qué es lo que me tiene preparado esta noche María Luisa.
 
       Cogí el pasamontañas que se conocía con el nombre de coipa y que había dejado colgado en el perchero a la entrada del cuarto, para luego atravesar el salón de recepción que me conducía a la salida del cuartel. Julio me acompañó en el trayecto.
 
        En la salida volví a despedirme de él.
 
        —Nos vemos
 
        —Cuidado—me respondió—se está acumulado mucha nieve.
 
        El soplo de aire que bajaba de las alturas de la montaña acompañado de los helados copos de nieve abofeteó mi rostro. Encasqueté mi pasamontañas  comenzando a descender la escalera del cuartel de bomberos. Al pasar por el edificio adyacente propiedad también del Departamento de Bomberos observé  en uno de sus ventanales, la proyección de mi silueta y no pude menos que sonreír al apreciar mi figura vistiendo aquella coipa que adornaba mi persona dándome  la apariencia de un cosaco del Don, cubriendo su cabeza con el clásico “papakha”
 
        Llegue al Alianza en el preciso momento en que María Luisa iniciaba los servicios de su pensión.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                        Capitulo XI                                                                                                                                                                                                  
 
    
 
    
 
        Muchas fueron las ideas que se cruzaron en mi mente después de aquella conversación.  Aquella confesión de Julio llegó a preocuparme. Prácticamente  si mis sospechas estaban en  lo cierto, no era precisamente una situación muy saludable la que se presentaba al capataz Horacio Beltrán, y dependiendo de la gravedad de la acción que se pensaba tomar, podía verme implicado en algo que podía resultar demasiado gordo al tener conocimiento de ello. De todas maneras, en el correr de los días,  traté de desviar mis pensamientos  llegando a la conclusión  que lo mejor era tratar de olvidar lo escuchado,  por lo que decidí  ignorar el asunto como si nunca se hubiese tratado, que al fin de cuentas no era negocio de mi incumbencia.
 
        Como dejé saber con anterioridad formaba parte en aquella quincena del grupo denominado “la patota” realizando trabajos que nos llevaba a recorrer diferentes sectores del campamento, trabajos, que como se comprende respondían a las preocupaciones de la Sala de Muestras una de las subdivisiones del Departamento Químico de la Braden Copper Company.
 
        Aquella tarde habíamos estado trabajando justamente a la entrada de la Mina, recogiendo muestras de determinado material rocoso que estaba destinado  a ser depositado  dentro de los gigantescos molinos para su consecuente trituración.
 
        Habíamos finalizado la tarea y encaminábamos nuestros pasos hacia las oficinas de la Sala de Muestras, descendiendo por estrechas escaleras de hierro que conformaban  un verdadero laberinto al atravesar la parte superior de la planta del Molino. Finalizada la tarea y estando en tiempo de cumplir horario, tomábamos el descenso con santa cachaza  siendo nuestra intención alcanzar las oficinas de la Sala en el preciso momento en que tocase la sirena de las cuatro y media que nos señalaba el final de jornada.
 
        En eso estábamos los cuatro integrantes de la patota, Walterio, Pepe Soto, Julio  y un servidor, cuando sentí que Julio me daba unas palmadas en las espaldas llamándome la atención.
 
        — ¿Qué pasa?—pregunte.
 
        —Miren quien viene ahí.
 
        Dirigimos la vista hacia donde nos indicaba.
 
        — ¡Es don Luis Rosales!— exclamó Walterio Flores
 
        —Nada menos que el presidente del Club Molinos—indicó Pepe Soto.
 
        —El mismo que se atrevió apostar al Camarada Bobadilla cincuenta escudos haciendo ver  que el Club Molino iba a golear al Alianza. —recordó Julio.
 
        —Es verdad—asentí— apuesta que perdió porque nuestro compañero aquí presente, Walterio Flores—me incliné haciendo una cortesana reverencia—les metió un gol de película dando el triunfo al Alianza.
 
        —Ese tipo es de reconocida malas pulgas—apuntó Pepe Soto con sorna dirigiéndose a Walterio Flores— no vaya a ser que se quiera cobrar la apuesta que le hiciste perder.
 
        Viendo la cómica expresión que se dibujó en el rostro de Walterio Flores, nos echamos a reír a más no poder.
 
        A todo eso habíamos llegado a un nivel que ofrecía un estrecho camino de cemento que iba  bordeando la ladera;  una baranda de caños galvanizados  instalada del lado de la pendiente servía de protección a los peatones que acostumbraban a utilizar esa vía. El camino se extendía en línea recta  hasta llegar a una pequeña plazoleta que daba al frente del edificio que pertenecía a la Superintendencia del Molino para luego continuar hasta empalmar con la escalera mayor o vía principal del campamento.
 
        Fue en ese preciso lugar donde nos encontramos con Don Luis Rosales.
 
        —Buenas tardes don Luis ¿Qué le trae por estos lados?—preguntó Pepe Soto con amabilidad.
 
        —Un maldito gringo reculeao—fue la pronta respuesta.
 
        Pepe  Soto se volvió hacia nosotros mostrando un gesto expresivo en el cual nos trataba de decir “El hombre viene embalado”
 
        Había visto en muchas oportunidades al Presidente del Club Molinos a la distancia, muy en especial en los encuentros en que participaba  su equipo; pero nunca le había prestado mayor atención. Más en aquel momento, teniéndolo tan de cerca, sentí la necesidad de fijarme con más detenimiento en aquel individuo.
 
        De anchas espaldas, mediana estatura, alrededor del metro sesenta y seis, frisando los cincuenta, no podía uno dejar de admirar su perfecta complexión atlética. En sus años mozos, había escuchado decir, se había dedicado al pugilismo, lo que, según referencias no lo había hecho tan mal; ganando algunos títulos en su provincia natal. Al observarlo en tan corta distancia, y toparme con aquellos ojos oscuros y penetrantes, recordé lo dicho por Pepe Soto, refiriéndose a su carácter. “Es un hombre de malas pulgas” Y estoy seguro que llevaba razón Pepe al decir eso, porque aquel sujeto en aquel momento, de aproximarle un fósforo encendido, no me cabía la menor duda que explotaba.
 
        Como llevábamos el mismo derrotero, don Luis  llevaba su paso al lado de Pepe Soto con quien mantenía conversación al tiempo que despotricaba contra la compañía al que sumaba a todo el personal superior;  así nos dejó saber que su destino era el edificio de la Superintendencia del Molino que estaba a mitad de nuestro camino, ya que nosotros deberíamos seguir un trecho más adelante hasta encontrarnos con la escalera  que representaba  la  vía principal del campamento. Por lo tanto, acompañando su perorata con los más clásicos epítetos chilenos, nos fuimos enterando de cuál era el mal que aquejaba a aquel cristiano.
 
        Tres semanas atrás había  pedido tener una entrevista con  Míster Kenyon Macleod, Superintendente del Departamento del Molino. Entrevista que le fue  concedida. La misma llevaba el propósito de solicitar al míster una oportunidad de trabajo para un hijo suyo, que ya andaba merodeando los veinte y que vivía pateando los escalones del campamento de Sewell, sin vista de poder hacer nada productivo. Situación muy común y por lo demás difícil para esos muchachos nacidos en el campamento que llegado a la mayoría de edad, no les quedaba más remedio que encontrar trabajo en la compañía,  vivir de la familia, o largarse a Rancagua u otra ciudad donde pudiesen hallar alguna ubicación laboral.
 
        El míster, aparentemente lo había atendido con la mejor predisposición prometiéndole estudiar el caso con la seguridad que sabría encontrar algún  lugar para su hijo. Tres semanas habían transcurrido desde aquella entrevista; y don Luis Rosales, ante aquella positiva respuesta se había retirado de las oficinas de Superintendencia con una amplia sonrisa regalando felicidad.
 
        Pero lo que vino después no resultó tan agradable, ya que pasado algunos días al presentarse en la Superintendencia para obtener alguna respuesta sobre lo conversado, el secretario de superintendencia le negó la entrevista, alegando que Míster Kenyon Mcleond se hallaba muy ocupado, o  que no se encontraba en la oficina. Y estas respuestas se fueron sucediendo día a día hasta completar las tres semanas.
 
        — ¿Y qué piensa hacer usted ahora? —fue la curiosidad de Pepe Soto.
 
        —Voy  a intentar por última vez que el rechucha e su madre me conceda una entrevista, y que me diga, si va a dar un trabajo a mi hijo sí o no.
 
        — ¿Y si se la niegan nuevamente?
 
        —Le voy a rociar un repertorio de chuchadas a ese huevón, hasta que me canse de decirlas o se canse él de escucharlas.
 
        Pepe Soto nos miró moviendo la cabeza en la que nos daba a entender que el hombre no estaba en sus  cabales.
 
        Al llegar al destino de don Luis Rosales, o sea a las  oficinas de la Superintendencia del Molino, nos ubicamos en una esquina de la plazoleta que daba frente al edificio dejándolo prácticamente solo, ya que muy lejos estaban nuestros deseos de inmiscuirnos en la locura del Presidente del Club Molinos. De todas maneras, permanecimos en aquel lugar dispuestos a saciar nuestra curiosidad por saber en qué iba a terminar aquella situación.
 
        Una escalera de hierro conducía  a la puerta de entrada de las oficinas, a un costado de la misma se ofrecía un amplio ventanal, que se elevaba a unos dos metros del nivel del piso de la plazoleta, y que supuestamente imaginamos que sería una de las tantas oficinas que existían en el edificio.
 
        Don Luis Rosales no perdió el tiempo en  acelerar la misión   que lo había traído a aquel lugar. Con pasos decididos se dirigió a la entrada, subiendo la escalera en dos zancadas para luego golpear la puerta con rudeza...
 
        Un joven empleado salió a atenderlo, y aunque no logramos escuchar lo que se decía, ya que estábamos a considerable distancia situados en un extremo de la plazoleta, comprendimos que lo que se habló no había sido del agrado de Don Luis.
 
        Vimos cómo se cerraba la puerta de entrada y como el Presidente del Club Molinos bajaba hecho un basilisco de aquella escalera de hierro.
 
        Se dirigió al centro de la plazoleta, para quitarse la gorra,  la casaca y la camisa, y a medio vestir, con el torso desnudo, en una temperatura que era para castañear los dientes, empezar a gritar como un energúmeno, tremendos insultos que abarcaban desde la madre hasta el más recóndito antepasado del míster. Y así, por cerca de cinco minutos. Lo que nos dio a suponer que de un momento a otro llegarían los carabineros para callar al sujeto y meterlo un par de días a la sombra, y Dios sabe que otra consecuencia podría llegar a sufrir  el iracundo Don Luis, al atreverse a injuriar al Superintendente del Molino
 
        Pero nada de eso sucedió, el hombre continuó con sus agravios y nadie llamó a carabineros. Y cuando todo parecía que la loca actitud de Don Luis iba para largo, nos sorprendió ver cómo se abría  de par en par la ventana adyacente a la entrada del edificio, para dejarse ver en el marco de la misma, la corpulenta figura de  Kenyon McLeod, Superintendente del Molino.
 
        — ¿Qué buscar tu aquí, borracho?—le espeto el míster—yo perdiendo paciencia.
 
        Si había algo que necesitaba Don Luis para que terminase explotando era que en aquel momento Kenyon McLeod lo llamase borracho, cuando en realidad no llevaba una gota de alcohol en el cuerpo.
 
        —Borracho serás tú gringo reculeao, bájate de ahí que  tengo  ganas de romperte la cara  por farsante.
 
        —Vete a casa Rosales—aconsejó con calma el míster— y yo olvidar todo esto.
 
        —No hay  nada que olvidar, gringo falso. Bájate de ahí que te voy a llenar la cara de combos.
 
        — ¿Tu querer pelear conmigo, payaso?—preguntó,  aflorando una irónica sonrisa en su semblante.
 
        —Contigo y con todos los que te quieran acompañar—grito Don Luis. Temblaba de rabia, el rostro encendido, pensé que en cualquier momento podría darle un ataque apopléjico.
 
        —Esperar momento, yo bajo ahora. —Respondió el míster—Yo enseñarte.
 
        Lo vimos desaparecer de la ventana al tiempo que alguien se ocupaba en cerrarla.
 
        —Apuesto doble contra seguro que se vienen los carabineros—observó Walterio Flores.
 
        —Compañero, no lo pongo en duda—acordó Julio Ruiz Alarcón.
 
        Pero la duda se disipó  cuando vimos abrir la entrada del edificio dejando mostrar la robusta anatomía del Superintendente del Molino. Arriba del metro ochenta de estatura, tórax de orangután, un poco entrado en carnes, de rostro mofletudo y  dueño de una avanzada calvicie. Y entonces comprendimos para nuestra sorpresa que el míster había venido a cumplir y a darse de bofetadas con  Don Luis.
 
        Le vimos bajar lentamente la escalera de hierro, un cigarro encendido pendía de sus labios; le calculé  unos ciento cuarenta kilos por lo bajo. Vestía pantalón vaquero y camisa blanca, la cual se había arremangado hasta los codos. 
 
        Al terminar de descender la escalera, tiró el  pucho de cigarro al piso tomando la precaución de pisarlo y apagarlo. Al mirar la desigualdad física de ambos, sentí lastima por Don Luis, que a pesar  de verse en un buen estado, la diferencia de estatura y peso era tan notoria que me hacía recordar el pasaje bíblico de David y Goliat; solo que nuestro David no contaba con honda ni proyectil para derribar a aquel gigante.
 
        —Muy bien, Rosales. Yo cansar escucharte. Tú querer pelear conmigo. Vamos a pelear. Yo no necesitar nadie para pelear contigo. Yo pelear solo.
 
        Don Luis lo miraba con los ojos empequeñecidos, toda su iracundia parecía haberse evaporado con la velocidad de un suspiro. Yo creo que nunca llegó a imaginar que  aquella reacción suya de protesta iba a tomar aquel cauce.
 
        —Yo estoy aquí—dijo Míster Kenyon McLeod, se hallaba casi a un par de metros de Don Luis— ahora tu mostrarme, si tu tan bueno para insultar como para pelear—y al decir esto avanzó unos pasos con los puños apretados en su mejor guardia pugilística.
 
        Creo que en aquel momento  Don Luis Rosales  empezó a comprender que había ido demasiado lejos como también que no había forma de poder echar marcha atrás.
 
         Kenyon  McLeod comenzó a acercarse con  la lentitud de un paquidermo, muy seguro de sí mismo, en busca de su contrincante. Para ese entonces, Don Luis, entrando en razones comprendía que la palabra en este caso ya sobraba, por lo que se dijo, a lo hecho pecho. Y siendo testigos de aquel desproporcionado combate, vimos al Presidente del Club Molino, la mano de atrás  bien alta, soldada al lado del ojo, y la mano de adelante baja alerta, a lo que podría venir del americano.
 
        Los rollizos brazos  del míster, se podrían comparar a un par de jamones, los que movía como alguien que ha tenido algún conocimiento en la escuela del boxeo. Fue quien primero lanzó un trompazo, que con un gracioso movimiento logró esquivar por fortuna Don Luis, ya que de darle,  hubiese sido el punto final del espectáculo.
 
        De todas maneras fuimos comprendiendo en el curso de la pelea, que si había gran diferencia  en el pesaje, también la había en experiencia. Don Luis Rosales  nos fue demostrando  que no en vano había hecho carrera en aquel terreno en sus años mozos, ya que entre fintear  y sorpresiva agilidad, comenzó a pegar y contra atacar retrocediendo en círculo, lo que desconcertaba al míster, que en su persecución descuidó la guardia recibiendo  un impactante gancho de izquierda en el mentón, que hizo bambolear al  yanqui
 
        Nos sentíamos admirados del pugilismo que desarrollaba  Don Luis aplaudiendo en nuestro interior cada golpe que lograba aplicar a Kenyon McLeod, aunque por circunstancias  obvias, no podíamos manifestar nuestro entusiasmo.
 
        Claro que el míster era hueso duro de pelar, y como bien se dice, cada cosa cae por su peso, por lo que no pudimos gozar por mucho tiempo  del maravilloso espectáculo  pugilístico  que nos estaba ofreciendo nuestro compañero de clase; porque en un imprevisto, un demoledor mamporro de los tantos que lanzaba al aire Keyton McLeod, tuvo la mala fortuna  de alcanzar a Don Luis golpeando el brazo izquierdo que protegía su rostro,  con  tanta violencia,  que este azotó la mejilla  lanzándolo  a tierra, haciéndolo rodar un par de vueltas sobre el piso.
 
        Todos estuvimos de acuerdo que después de aquello todo se había acabado. Pero no fue así; ya que vimos levantarse al compañero, absolutamente grogui, mirando a todas partes envuelto en una nebulosidad total y trastabillando como un beodo; pero eso sí, con  la guardia lista para continuar la pelea. Es entonces cuando Keyton McLeod  se adelantó hacia él, y creo que todos nos persignamos  mentalmente al considerar que el míster ante aquel estado de nuestro compañero iba directo a rematar su trabajo. Pero me equivoqué, mejor dicho, nos equivocamos, ya que el  Superintendente del Departamento del Molino, extendiendo el brazo y haciendo un alto con la palma de la mano, alzó su vozarrón de trueno, para decir:
 
        —No pelear más. Tu buen peleador. Trae tu chico mañana. Haremos papeles para la compañía. Quiero tu chico trabajando en el Molino para la próxima semana.
 
        Luego de aquella manifestación, y entendiendo que no había más que decir, dio media vuelta  dirigiéndose hacia la escalera. Sorprendidos vimos cómo se perdía en el interior del edificio.
 
         Don Luis Rosales, todavía con la guardia en alto miraba como un idiota a todas partes, sin comprender que es lo que estaba pasando.
 
        Demoramos un poco en hacerle comprender lo que estaba sucediendo. Luego, cuando lo encontramos más despejados, lo acompañamos hasta la escalera principal; felicitándolo en el camino por lo que considerábamos su victoria, al haber logrado que su hijo consiguiese el trabajo deseado en el Departamento del Molino.
 
         La sirena hacía quince minutos que había señalado el final de jornada, por lo que luego de despedirnos de Don Luis, nos dirigimos con paso apresurado hacia la Sala de Muestras  a entregar nuestro trabajo, y marcar la tarjeta de horarios.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                            Capítulo XII
 
    
 
    
 
    
 
        El encuentro que tuvimos con Don Luis Rosales  y su espectáculo  pugilístico, dio precisamente con el último día de “patota”; ya que este particular grupo  se determinaba para un periodo de dos semanas, pasado ese tiempo sus  integrantes eran consignados a diferentes turnos y  posiciones, a la vez que un nuevo grupo de “patota” se conformaba para remplazarlo en sus funciones.
 
        Es así como fui destinado al turno de tarde, el cual iniciaba sus labores a las tres  y finalizaba a las once de la noche; este cambio me obligo a un distanciamiento temporal  de los habituales encuentros con Julio Ruiz Alarcón,  a quien, a pesar de ser portador de su secreto  por el cual se suponía intenciones no muy ortodoxas de acuerdo a los principios legales de nuestra sociedad, había llegado a tomarle  gran aprecio.  A él le tocó cumplir en el turno de noche o de “amanecida” como se acostumbraba llamarlo, de manera que cuando yo terminaba mi labor él empezaba la suya. También debí modificar la hora de la cena, ya que de acuerdo a las regulaciones de María Luisa, esta empezaba a las ocho y finalizaba a las nueve y media, horario, que siendo mi turno de tiempo corrido me era imposible cumplir. Claro que, esta bendita señora,  manifestando un gran sentido de equidad  en la cual dejaba ver a las claras  su correcto proceder, tenía por costumbre con aquel personal que trabajaba en el turno de tarde, aguardarlos hasta después de finalizado sus horas de labor; de esta manera la pensión se reabría para ellos de once a doce. Éramos nueve  los que concurríamos por así decir, fuera de hora; cinco muestreros entre los que me incluía y cuatro trabajadores de mina adentro; todos eran atendidos por María Luisa, ya que no había otro personal auxiliar existente a aquellas horas; como en el caso de su hija,  que solía ayudarla  durante el horario regular; pero ese no era problema para ella que con un desplazamiento de sorprendente agilidad, sumado a una energía increíble, hacía su trabajo con la amabilidad y profesionalismo de la cual era propio en su personalidad. 
 
        A la medianoche, cumplido ya el espacio de pensión estipulado, todo el mundo debía retirarse a sus respectivas viviendas. Yo por lo general, era uno de los últimos, ya que no era de mi agrado dejar sola a María Luisa a quien  trataba de ayudar al finalizar su tarea,  acomodando sillas y mesas usadas por los pensionistas, alineando manteles o barriendo los lugares donde ellos habían merendado, luego de estos pequeños menesteres acompañaba a la dueña a cerrar las puertas del Club Alianza.
 
        Como es de suponer llegaba cansado a mi habitación, y en muchas ocasiones me recostaba vestido sobre la litera. Mis compañeros de cuarto, roncaban a pierna tendida, rendidos por las labores del día y en el mayor de los casos saturados de alcohol hasta el tuétano. Todos trabajaban en el turno de mañana y por lo general ni me daba cuenta cuando al despertar el día abandonaban la habitación.
 
        En el curso de la primera semana me encontré con mi tío Sebastián. Me invitó a cenar a su casa; pero al comprender la avanzada hora en que terminaban mis labores pospuso la invitación para el primer día que tuviese mi descanso en la quincena. No estaba en mi caso negarme, llevaba cerca del mes  sin acercarme a su casa. 
 
        Debo de confesar que en mi fuero interno se agitaba una lucha de sentimientos en los cuales los ojos negros de Carmen parecían horadar mi alma. Por un lado, me entusiasmaba el volver a encontrarme con ella, por otro, un terror cerval me envolvía al pensar que en una de esas imprudencias a las que me tenía acostumbrada mi tía política , Sebastián  llegase a tomar conciencia de las inclinaciones no precisamente muy santas por las que estaba atravesando su mujercita.
 
        Y como es de suponer, el día llegó, fue en un día de descanso. Sebastián me había dejado saber que no aceptaba ninguna disculpa, en caso de ofrecer un pretexto para no asistir, y que me estaría esperando en su departamento alrededor de las siete de la noche, dando tiempo así a Carmen a preparar los menesteres de aquella cena.
 
        Es así como diez minutos antes de las siete abandoné mi habitación luego de asearme para la ocasión. En mi interior viajaba un torbellino en el que se mezclaban mis escondidos sentimientos y el temor de que los mismos llegasen a ser descubiertos.
 
        Al llegar al departamento de mi tío y golpear la puerta; esta se abrió dando paso a mi visual la figura agraciada de Carmen. Vestía una blusa un tanto escotada, no llevaba corpiño, dejando perfilar sus pechos juveniles, perfectos, paraditos, firmes a través de la misma; su falda corta hacían ver sus piernas bien torneadas más largas de lo que eran en realidad, su cabello estaba suelto  y se adornaba con unos hermosos aretes brillantes.
 
        — ¡Hola sobrino!—saludó,  había un tono irónico en su voz. Estaba tan hermosa que sentí que mi cuerpo se electrificaba al verla. —pasa, no te quedes parado como una estatua.
 
        En realidad me había quedado embobado al verla. Al pasar al interior cerró  la puerta quedando a espaldas mías.
 
        —Sebastián va a demorarse un poco. —observó.
 
        — ¿Cómo no ha llegado aún?—exclamé, volviéndome para toparme con sus pupilas oscuras que parecían perforar  lo más profundo de mi ser.
 
        —No.  Vino del trabajo a las cuatro como es de costumbre; pero tenía hoy cita con el dentista a las seis, así que no debe tardar en llegar.
 
        Aquello empezó a no gustarme. Era como si el destino me jugase una mala pasada. A solas  con Carmen, no era una experiencia que deseaba tener. Los latidos de mi corazón se acrecentaron y no sabía hasta qué punto podía afrontar  la tentación, nuestras miradas se encontraron, estaba hermosa, era como estar frente a una diosa en la tierra, sentí un escalofrío recorriendo mi espina dorsal. Percibía la fragancia dulce afrutada de su perfume que parecía envolverme confundiendo mi razón. ¡Dios mío con que ansias deseaba estrecharla en mis brazos! Aquellos pensamientos me enloquecían. Pero la cordura calmó mis ímpetus al cruzarse en mi mente la realidad. Era la mujer de mi tío. Y el recordarlo, fue como si me echasen un balde de agua fría  para apagar aquel  desvarío.
 
        —Lo voy a esperar afuera— dije, tratando de escapar de esa fuerza de atracción que aquella criatura parecía tener sobre mí y que ponía en dudas mi estado de resistencia.
 
        —No veo porque—me respondió. Cerrándome el paso. Había puesto sus manos en mi pecho y sus manos presionaban suavemente mis tetillas. —Tú no te quieres ir—afirmó— Estás deseando lo mismo que yo.
 
        Me miraba sonriendo sensualmente invitándome con la mirada. Yo estaba asustado. En cualquier momento podía presentarse mi tío y Dios sabe la catástrofe  que podría suceder entonces, pensé en mi abuela, mi tía y desde luego en Sebastián. Pero a pesar de ello, aunque el terror me tenía paralizado, en mi subconsciencia comencé a sentir  gran placer por lo que estaba sucediendo. Porque esa era  la verdad, porque eso era lo que yo estaba deseando.  Una  excitación imparable se apoderó de mi cuerpo como si fuese una creciente marea elevando mi temperatura. Entonces nada pude hacer. Y baje la guardia.
 
        — ¿Te gusta esto?—preguntó, acercando sus labios a los míos al tiempo que me abrazaba con fuerza. El beso fue largo apasionado. Vaya si me gustaba. Respondí al abrazo, dejando escapar  anhelos de esa pasión contenida que venía torturándome desde tiempo atrás.
 
        Unos golpes en la puerta, me obligaron a separarme precipitadamente de ella. Miré interrogativamente a Carmen; debo de haberme puesto pálido del susto. Ella por el contrario  desplegaba una serenidad sorprendente. Tenía las mejillas encendidas y le brillaban los ojos, sus labios ligeramente  hinchados por el beso dibujaron un ligero gesto de disgusto al dirigirse a la entrada.
 
        Una mujer fue quien se presentó bajo el dintel de la puerta, lo que me hizo respirar aliviado.  Le calcule alrededor de los treinta, de piel morena y ojos castaños de corte achinado, algo entrada en carnes, cabellos  cortos donde dejaba caer unos flequillos sobre la frente que a la distancia me parecieron ridículos. 
 
        —Hola Anita. ¿Que se te ofrece?—inquirió Carmen, noté por la inflexión de su voz que estaba molesta.
 
        —Perdona, ¿no sabía que estabas acompañada?—señaló la visitante que en mala hora había interrumpido nuestra escena.
 
        —Es mi sobrino—aclaró Carmen. — Pero pasa y dime en que puedo servirte.
 
        —Una  desgracia. Me he quedado sin aceite. Sergio está por llegar y mientras voy y vengo del almacén, se me va un mundo de tiempo.  Si tú me puedes dar una tacita de aceite yo te la devuelvo mañana.
 
        —No hay problemas Anita, tengo una botellita que debe de tener un cuarto de litro, te la lleno y cuando puedas me la devuelves. 
 
        —De acuerdo.
 
        Había pasado al interior, donde luego de que Carmen hiciese las presentaciones se había sentado en una de las sillas de la cocina.
 
        —Nunca me habías contado  que tenías un sobrino tan buen mozo—comentó,  mirándome inquisitivamente con expresión sobradora, al tiempo que en una sonrisa mostraba su dentadura despareja.
 
        Sonreí ante aquella observación, me sentía desubicado, y no sé porque pensé  que la tal Anita  sabía mucho más de mí de lo que ella quería dar a entender.
 
        — ¿El viene de Argentina?— indicó Carmen, había llenado de aceite una pequeña botella de un cuarto de litro, la que puso en manos de la mujer.
 
        — ¿Así que eres argentino?— preguntó.
 
        —Nací  en Santiago—dije—pero me crie en Buenos Aires.
 
        —Yo amo la Argentina—exclamó interrumpiéndome—Buenos Aires, el tango, Luis Sandrini… Me encantan las películas argentinas. Un hermano mío se fue hace quince años para esos lados. Creo que se radicó en Buenos Aires, hace años que nada sabemos de él,  se llama Hugo Rivas. ¿Conoció algún Hugo Rivas en Buenos Aires?
 
        Miré a Carmen frunciendo las cejas, ella me devolvió la mirada con un dejo de comprensión. La pregunta era estúpida dejando ver a las claras la ignorancia de aquella mujer.
 
        —Es una ciudad muy grande—dije, por decir algo.
 
        Durante cinco minutos que me parecieron siglos, la tal Anita se empeñó en acosarme con preguntas de diferente índole relacionadas con el país trasandino. Carmen le había proporcionado el aceite solicitado,  por lo que en mi interior me preguntaba cuánto tiempo más tendría que  esperar hasta que esta bendita mujer se retirase. Pero como todo tiene un principio y un fin,  mi salvación llegó de manos de Sebastián. Su llegada dio la pauta para que esta señora  comprendiera que era tiempo de retornar a sus quehaceres domésticos.
 
        —Es buena gente—dijo Sebastián, al verme suspirar aliviado por su partida—muy amiga de Carmen.
 
        Habíamos pasado al comedor y Carmen al escuchar a Sebastián se pronunció desde la cocina.
 
        —Tu tío tiene razón Joaquín, un poco pesada pero buena gente.     
 
        Nada contesté a esas observaciones; pero  en mi concepto la mujer era un plomazo.
 
        La cena transcurrió dentro de la más perfecta normalidad. Mi tío comentó que había mantenido una conversación  telefónica con mi abuela, quien nunca dejaba de preguntar por mi persona. Yo lo escuchaba mirando a veces de soslayo a Carmen que parecía mostrar gran interés en lo que decía su marido. Las veces que nuestras miradas se encontraron frente a frente, la note tan distanciada  e indiferente que me llegué a preguntar si lo  sucedido había sido algo real o tan solo producto de algún lapso de delirio mental.
 
        La velada termino alrededor de las diez de la noche, solo algunos monosílabos que respondía a algunas determinadas preguntas de Sebastián, durante todo ese tiempo, solo se escuchó hablar a mi tío. Mi mente era un mar de confusiones y solo se centraba en pasajes memorizados en el momento  en que  había estrechado en mis brazos a Carmen. Por lo tanto las palabras de mi pariente  sonaban como campanas al vuelo perdiéndose en la lejanía.
 
        Al despedirme, Sebastián con su acostumbrado entusiasmo volvió a invitarme a otra futura cena, rogándome que no me perdiese que al fin de cuentas era su única familia en el campamento. Al escuchar aquello se me hizo un tirabuzón en el estómago  desviando mi vista para mirar a Carmen.  Esta respondió a mi mirada con una expresión glacial que me dejó anonadado.
 
        En mi camino hacia mi camarote estuve reflexionando sobre lo acontecido y la fría actitud que había notado en Carmen al  despedirme. Pensé que tal vez arrepentida de los hechos y ante un examen de conciencia había comprendido la perversidad de aquella acción. En mi situación, también me sentía culpable y solo rogaba que no se le ocurriese a Carmen  deslizar el más leve comentario a Sebastián  sobre aquel incidente. Bien sabía, habiendo tenido algunas aventuras en Argentina con ciertas damas comprometidas en sus deberes conyugales, que cuando se presentaba algún rayo de duda en sus consortes, sabían desprenderse olímpicamente de su pecaminosidad convenciendo al marido de que estaban a la altura de la Purísima;  cargando en muchas ocasiones con las culpas, el tercer personaje de la escena.
 
        Antes de acostarme, hice un examen retrospectivo de aquella experiencia  llegando a la conclusión de que debía poner fin a toda esa locura. Comprometiéndome  a mí mismo de tomar en serio la decisión de no volver  a pisar otra vez la casa de Sebastián. Al menos no estando él.
 
        En los días subsiguientes a la cena, me dediqué con mi mayor empeño en borrar de mi mente las escenas acaecidas; pero no era tarea fácil. No es lo mismo decir que hacer. El contacto  con aquellos labios  sensuales y carnosos que habían acariciado los míos, los tenía marcado a fuego en mi mente. Me acostaba en las noches y me despertaba en las mañanas pensando en ellos. Comprendí que aquel estado febril, aquella calentura, necesitaba un desahogo y eso solo podía ofrecérmelo un cuerpo de mujer. Por lo que decidí, a pesar de haber tenido una mala experiencia en Rancagua cuando bajé meses atrás  con mis compañeros de habitación; volver  a frecuentar algún prostíbulo  y elegir entre algún ramillete de putas la hembra que pudiese volverme a la tranquilidad.
 
        Como he dejado saber con anterioridad, yo era uno de los últimos de los pensionados, mejor dicho, el último de los pensionados en dejar el Club Alianza; ya que  no estaba de acuerdo, al menos estando yo en ese turno, de dejar a María Luisa sola a esas horas de la noche con los sinsabores de la última limpieza. Acostumbrándome por lo tanto, a auxiliarla en poner todas las cosas en orden en la pensión, de manera que no tuviese que preocuparse al siguiente día en tener que hacerlo cuando llegase a temprana hora  de la mañana a preparar el desayuno de los correspondientes pensionistas.
 
        En eso me encontraba una de esas noches, acomodando un mantel en una de las mesas, cuando se me ocurrió comentar con María Luisa mi deseo de viajar a Rancagua
 
        — ¿Rancagua?
 
        —Sí. Tengo día de descanso el sábado y lo pienso aprovechar de esa manera.
 
        —Vamos a ver. ¿Qué tienes que hacer en Rancagua?
 
        —Es una ciudad donde se pueden hacer muchas cosas que no se pueden hacer en Sewell—contesté, algo extrañado por la pregunta.
 
        — ¿Saturarse de alcohol hasta el tuétano?
 
        —Es una de ellas.
 
        — ¿O encontrar un buen cuerpo de mujer?
 
        —Tú  lo has dicho.
 
        —Te he estado observando y he llegado a la conclusión que no debes ser un gran bebedor.
 
        — ¿Es tu deducción?
 
        —Sí. Y no debo de estar muy desacertada. Vas por mujeres allá abajo, no me quieras engañar.
 
        —`Pues bien, digamos que es así—confesé.
 
        Vi la mueca burlona que se dibujaba en su rostro mientras movía la cabeza a ambos lados al tiempo que se dirigía al frente del salón. Yo, considerando que mi ayuda por aquella noche había terminado, me encaminé a la cocina en busca de mi coipa que colgaba en la percha ubicada detrás de la puerta. Eran pasadas las doce y media,  afuera nevaba ;  me dije que era hora de meterse  en la cama y cobijarse lo mejor  posible, porque el frio que iba a hacer aquella noche era para temblar.
 
        Me encontraba acomodando una de las cuatro sillas que descansaban alrededor de la larga mesa donde se acostumbraba trabajar en los quehaceres culinarios del día, cuando me volví al escuchar los pasos de María Luisa entrando en la cocina.
 
        — ¿Te puedo hacer una pregunta?— inquirió. Traía una escoba en las manos la que dejó en una de las esquinas de la habitación.
 
        —Tú dirás.
 
        — ¿Cuánto tiempo hace que no riegas un jardín?
 
        Me causo gracia la expresión y debo de haber puesto una cara muy cómica porque vi que se echaba a reír.
 
        —Mira que eres curiosa mujer—respondí.
 
        —Es mi debilidad.
 
        Levanté mi vista hacia el cielorraso en un gesto histriónico haciendo ver que me concentraba en calcular.
 
        —Digamos que unos tres meses.
 
        — ¡Válgame Dios! Eso es mucho tiempo para un joven como tú.
 
        Comenzó a acercarse desabrochando la hilera de botones de su blusa.
 
         Hasta el momento la conversación había sido en tono de broma; pero al ver aquello comprendí que la cosa iba más allá.
 
        —Dame tus manos—me dijo.  Se había detenido a pocos centímetros de mi persona. Yo apoyando mis caderas sobre el borde de la larga mesa me encontraba más que sorprendido al ver el  giro que había tomado todo aquello. 
 
        Se las ofrecí, respondiendo a la orden como un autómata. Cogió ella mis manos llevándolas al interior de la blusa para introducirlas debajo de su corpiño y poder palpar sus enormes y tibios senos. Aquella acción, desequilibro mi  estado anímico  comenzando a sentir un ligero calorcillo que me envolvió de pies a cabeza.
 
        —Son mis tetas, querido. Acarícialas suavemente, con cariño.
 
        Yo estaba fuera de lugar;  pero después de tantos meses de abstinencia, me dejaba llevar, porque eso era justamente lo que necesitaba. Mientras me entretenía jugueteando con sus pechos los que había acercado a mi rostro para besarlos, mi temperatura subía a pasos agigantados. Para ese entonces ella me había aflojado el cinturón dejando caer mis pantalones en el que se dejaba ver mi paquete que hacía una buena carpa sobre mis anatómicos.
 
        —Mira cómo estas—dijo, cogiendo mis anatómicos y bajándolos hasta mis tobillos. En esa acción su rostro rozo accidentalmente la dureza de mi miembro.
 
        Yo estaba de palo. Todavía tenía presente cuando se le festejó su cuarenta y cuatro aniversario en el Club Alianza. Frente a ella, yo  parecía un niño de cinco años a quien su madre se dispone a bañar. 
 
        —Ven—me dijo. Empujándome suavemente y obligándome a sentarme en la silla que momentos antes había estado acomodando. Yo me quedé  como un bobo con el pene apuntando al cielo como un obelisco. Fijé mi vista viendo cómo se quitaba los zapatos para después  descorrer la cremallera de la falda dejándola caer al suelo, no llevaba enaguas, quedándose con unas bragas azules las que se apresuró a desprender. Su siguiente paso fue la blusa  que dejó sobre la mesa;  luego con esa típica habilidad femenina desabrochó el corpiño dejando caer sus enormes mamas que quedaron colgando casi a la altura del ombligo.  Contemplándola así, desnuda, comprendí que aunque estaba un poco pasada de peso,  conservaba aun las buenas formas que debió tener en sus mejores tiempos. La  vi acercarse abriendo sus rollizas piernas en la intención de subirse a horcajadas sobre mí. Con una mano se apoyó  en uno de mis hombros y con la otra cogió mi firme virilidad  acercándola cuidadosamente a la  entrada de su sexo, para después dejarse caer  suavemente,  iniciando la penetración. Al sentirme dentro de ella, en forma casi automática, agarré sus nalgas  atrayéndola con fuerza hacia mí. Ella había comenzado a moverse lentamente, en movimientos ascendentes y descendentes que me hacían sentir en la gloria. Abandonando sus nalgas cogí ambos pechos comenzando a acariciarlos para después levantarlos  con suavidad y succionar sus pezones con arrebato. Escuché  sus   quejidos de placer mientras agarrada al espaldar de la silla  se arqueaba hacia atrás. Yo trataba de acompañarla en sus movimientos aunque su peso me impedía hacerlo con facilidad. Mi cuerpo se estremecía ante el delirio que  experimentaba por aquella situación.  Aquel meneo de hembra  fogueada  en esas lides me llevaban a la locura. ¡Qué excitación!  De pronto sus movimientos tomaron otro tiempo  tornándose más impetuosos en forma circular.  La escuché gemir, vi cómo se mordía los labios  en un estado de desesperación.  Comprendí que en ese estado, no iba a poder mi organismo  aguantar mucho más, y así fue,  justo en  el preciso momento en que María Luisa tomándome de sorpresa  cogía mi cabeza echándose hacia atrás, sucedió. Ante aquella brusca acción,  debí apoyar con firmeza mis pies en el suelo abrazándola con fuerza para contrarrestar el tirón y evitar que nuestras humanidades  diesen en el piso.  Abrió María Luisa la boca, cerrando los ojos para entrar en un orgasmo inmenso, mientras  gritaba “te siento, te siento, como te siento”  Luego, siempre a horcajadas y abrazada a mí, se quedó quieta, relajada. 
 
        —Chico, te has portado. —dijo, después de un breve lapso de silencio.
 
        Abrazada a ella, me sentía tan bien, que solo atiné a decir:
 
        —Eres la locura.
 
        — ¿Todavía piensas  en tu viaje a Rancagua?—preguntó.
 
        —Ya no lo necesito—respondí.
 
        La escuché reír, para después acercar su rostro al mío y estampar un beso en mi boca introduciendo su lengua en mi cavidad bucal. Durante largos segundos nuestras lenguas se enredaron juguetonas. Aquello  dio comienzo a una comezón que empezó a recorrer de pies a cabeza mi cuerpo elevando mi temperatura.
 
        — ¿Veo que todavía tienes fuego chico?—dijo en tono de burla. Dándose cuenta que comenzaba a despertarse mi calentura nuevamente.
 
        Había abandonado la posición mantenida en nuestro encuentro sexual y ahora se disponía  a vestir las bragas recogiéndolas del suelo.
 
        —Sí. —Afirmé— Todavía me queda mucho fuego que me gustaría gastarlo pasando  toda la noche contigo.
 
        — ¿Me estas tentando muchacho? — había terminado en ponerse las bragas  y ahora me miraba con el ceño fruncido en actitud interrogante. —Sí. Me estás tentando. —finalizó diciendo.
 
        —Digamos más bien  que te lo estoy pidiendo;  pero sé que es un imposible. Tu marido te debe de estar esperando.
 
        Hizo un gesto de fastidio para después decir:
 
        —Eso me tiene sin cuidado. ¿Quieres más piernas?  No soy yo quien te las vaya a negar. Además, yo también  lo estoy deseando. Anda, ve a  la Secretaría, vamos a necesitar algo donde acostarnos.  Allí vas a encontrar una alfombra que cubre desde la entrada hasta la silla del secretario. El escritorio está asentado sobre parte de la alfombra, así que vas a tener que moverlo para poder sacarla y traerla. Por mi parte, voy a echar más carbón de piedra a nuestra cocina económica necesitamos tener una agradable temperatura en el ambiente si queremos pasarla bien.
 
        —Al tiro—respondí, loco de contento.  Mi semblante resplandecía de gozo. — Pero tenemos que cerrar con llave la puerta de entrada, no vaya a ser que tengamos visita.
 
        —Tonto, que te crees que hice antes de que te pusiera en pelotas. —me miraba con expresión irónica  mientras recogía de una caja de madera color verde, trozos  de carbón de piedra con los  que iba a alimentar la arcaica cocina de hierro fundido.
 
        El escritorio, de estilo antiguo, era de roble americano. Una antigüedad. Dios sabe cómo había llegado a parar al Club Alianza. Tratar de moverlo me costó un Perú, pesaba como mil demonios. Luego de luchar con él por espacio de unos cinco minutos, lo logré correr lo suficiente como para sacar el pedazo de alfombra sobre el que se asentaba el mueble. Libre ya de ese impedimento, comencé a enrollar la alfombre facilitando de esta manera el poder llevarla hasta la cocina. 
 
        Al tiempo que me dedicaba a esa tarea, me detuve a pensar en María Luisa, esa mujer madura que bien podría ser mi madre y que tan feliz me había hecho aquella noche.
 
        Por lo que sabía de ella, de acuerdo a los  rumores de teje y maneje que nunca faltan y que son tan comunes en poblaciones pequeñas, había nacido en Rancagua. Cuando a su padre, Abel Méndez, le fue dada la posición de permanente en el Departamento de Mantenimiento de Sewell, se hizo acreedor a tener una vivienda en el campamento. Oportunidad que aprovechó para traer a toda la familia. Su mujer y dos hijos del matrimonio, María Luisa, con doce años cumplidos y su hermano Gabriel, dos años mayor que ella.  Es así como, la todavía una niña, inicia su vida en Sewell  transcurriendo su vida dentro de la normalidad que los jóvenes hijos de obreros llevaban en el campamento. A los veinte años ante la sorpresa de muchos, contrajo matrimonio con Ángel Romero, obrero como el padre en el Departamento de Mantenimiento. Nadie entendió en un principio como aquella joven de muy buen ver, había llegado a comprometerse con ese individuo. Un papanatas, analfabeto, falto absoluto de luces y para rematar, quince años mayor que ella. El nacimiento de una niña al sexto mes del matrimonio, clarificó el entendimiento de los allegados a la familia. María Luisa se había casado llevando un paquete del que nada tenía que ver su marido. Así fueron transcurriendo los años, y la joven, cansada del tarado de su conyugue  y no siendo mujer de aguantar huevones, comenzó a buscar consuelo en otros pantalones, perdiendo el poco respeto que le merecía su media naranja. Claro que, el tal Ángel, con más cachos  que un ciervo macho, poca importancia le daba a los comentarios que escuchaba de las infidelidades de su compañera, no teniendo más pasión que las libaciones saturadas de alcohol.
 
        Hacía diez años que se le había otorgado el permiso para iniciar la pensión en el Club Alianza. Permiso conseguido a través de su padre, antes de su jubilación, quien había hablado en su favor con el Superintendente del Departamento de Mantenimiento, y siendo Abel Méndez, por los años trabajados y por su responsabilidad muy apreciado por este caballero, se dio visto bueno a aquella solicitud. La concesión significo una mayor independencia para María Luisa, tanto en lo personal, como desde luego en lo económico, lo que dio como resultado que si antes poca pelota le daba a su marido ahora prácticamente lo ignoraba.  En esos diez años de concesión no faltaron pensionistas que alternasen en la vida sentimental de María Luisa, muchos de ellos no pasaron de situaciones pasajeras que prontamente se desvanecieron en el olvido; claro que, no era este el caso de Ismael Valenzuela, quien no era pensionista y  quien tenía entendido llevaba más de año y medio en relación con la doña. Era hombre casado, pero muy dado a mojar la pluma en tintero ajeno, de carácter irascible y bueno para irse pronto a las manos, lo que me daba la pauta que de enterarse lo que estaba pasando con  su amante aquella noche, lo más probable era que terminase teniendo problemas con él. 
 
        Al entrar en la cocina cargando sobre mis hombros la  alfombra  enrollada; me topé con la figura de María Luisa. Se había quitado las bragas mostrándose en traje de Eva. Una temperatura agradable circundaba el ambiente, haciéndose notar la eficacia de las cocinas económicas como medio de calefacción.
 
        Con su ayuda, extendimos la alfombra lo que se hizo frente a la puerta. Luego, vi cómo se tiraba sobre ella instándome a que la imitase.
 
        — ¡Vamos chico!—espetó— Afuera con esa ropa. Quiero verte tal como tu madre te  parió.
 
        Me apresuré a seguir el consejo. Acostada sobre la alfombra, levantó sus brazos invitándome a juntar nuestros cuerpos. Volví a gozar las delicias de su experiencia. Aquella noche, sumé tres los encuentros sexuales. Después del tercero, ya no quería más lola. Me recosté sobre sus pechos abrazándola.
 
        — ¿Cómo has quedado querido?—preguntó, acariciando mis cabellos.
 
        —Muerto—reconocí
 
        —Me agrada eso.-dijo, entretenida en juguetear con sus dedos en una de mis orejas.
 
        — ¿Puedo preguntarte algo?
 
        —Desde luego que puedes.
 
        — ¿No te vas a molestar?
 
        —No. Te lo prometo
 
        — ¿Seguro?
 
        —Seguro.
 
        —Como tú sabes—comencé— pueblo chico infierno grande. Muchos rumores suben y bajan por las escaleras de este campamento.
 
        —Es verdad. Pero desembucha que quiero saber qué es lo que te preocupa— se había puesto de costado y me miraba fijo a los ojos.
 
        —Ismael Valenzuela.
 
        Frunció los labios acompañado con un gesto de desagrado.
 
        — ¡Ah! Era eso.
 
       No agregue palabra esperando lo que tenía que decir.
 
        —Hace dos meses que terminamos—declaró—Es lo que le dejé saber. Tuvimos relación por más de un año. Y no te voy a negar que me gustaba y que me arriesgaba con él, sabiendo que es casado y además con familia. Pero tiene un carácter muy huevón y le agrada imponer órdenes y tener a las mujeres como esclavas. Y por mi parte, no las acepto ni del estúpido de mi marido, menos de alguien que ya  tiene pájara, nido y polluelos.
 
        La respuesta me agradó, sintiendo que la alegría llenaba mi espíritu.
 
        — ¿Te satisface la respuesta?
 
        —Me hace feliz.
 
        —Entonces abrázame. ¿No te parece que ya es hora de dormir?
 
        —Tienes razón.
 
       Agotado como estaba, en aquel tibio ambiente donde sobraban las mantas para abrigarse, caí al poco tiempo en brazos de Morfeo.  
 
        Sentí como a la distancia la voz. Luego la escuché más cerca. Los golpes en la cara me hicieron reaccionar. Abrí los ojos para encontrarme con el rostro sonriente de María Luisa.
 
        — ¡Vamos perezoso! Es hora de levantarse.
 
        Me restregué los ojos buscando espantar los vestigios del sueño que me dominaba.
 
        — ¿Qué hora es?—pregunté.
 
        —Las cinco de la mañana. Hora de levantarse criatura. Debemos poner todas las cosas en orden antes de que comience a llegar la gente.
 
        Aquellas últimas palabras tuvieron el efecto de un resorte poniéndome de pie en un periquete. Era verdad, a las seis tenía que estar abierto el Club Alianza para recibir a los madrugadores pensionistas. Me vestí lo más rápido posible. Enrolle la alfombra llevándola con diligencia a la secretaría. Volverla a poner en la misma posición que la había encontrado me hizo sufrir la gota gorda.
 
        Serían las seis menos cuarto, María Luisa se había dado una mano de gato  aseándose lo mejor posible. En aquel momento se hallaba en la preparación del desayuno diario.
 
        —Me voy a mi habitación—dije. Me había acercado a ella.
 
        Dejó María Luisa la tetera que tenía en sus manos girando su cuerpo hacia mí y ofreciéndome un beso en los labios.
 
        —Ve a dormir querido—dijo. Me acompañó hasta la puerta donde volvimos a besarnos. 
 
        Había nevado toda la noche. Antes de salir me acomodé la coipa cubriéndome hasta las orejas. Hacía un frio que daba calambre.  La puerta se cerró detrás de mí. Enterrando mis borceguíes en la nieve me dirigí a la escalera del camarote que me conduciría a mi habitación.
 
        Al entrar, vi que mis compañeros de cuarto aún  seguían durmiendo. Me acerqué a mi litera con sigilo.  Me desvestí con cautela, el cuarto estaba frío por lo que me apresuré a introducirme  debajo de las mantas.
 
        El despertador sonó  a las seis y cuarto. Mis compañeros se levantaron como todas las mañanas haciendo el mayor ruido posible sin el mayor respeto a mi persona, de quien se suponía se hallaba durmiendo.  A las siete menos veinte ya todos se habían retirado volviendo la tranquilidad al cuarto. Me hice un ovillo tapándome la cabeza pretendiendo que mi aliento me ayudase a calentar la cama. Cerré los ojos  recordando con placer los momentos vividos con María Luisa, y con esos pensamientos me quedé dormido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capitulo  XIII
 
    
 
    
 
    
 
        Lo que vino después de aquella erótica aventura, fue una sucesión de encuentros sexuales que me llevaron a la paradisiaca idea  de que estaba viviendo lo que bien podríamos llamar algo similar a una luna de miel.  Esperábamos que los pensionistas se retiraran, al quedar solos, lo que generalmente sucedía  después de la medianoche;  nos aplicábamos a la limpieza para luego al finalizar, dar rienda suelta a nuestros impulsos pasionales.
 
        Esta situación, desde luego, no podía ser indefinida, ya que al completar la segunda semana se produjo el cambio de turno, alterando la regularidad con que se desarrollaba nuestro entusiasmo.
 
        Esta vez me tocaba de amanecida, entrando a las once de la noche hasta las siete de la mañana. En mi nueva posición se me destinó a la Planta de Flotación del Molino donde se encontraban ocho baldes de caucho distribuidos en diferentes lugares, al lado de conductos, donde corría a través de canaletas de madera el cobre arrastrado por el sistema de aguas instalado por la Braden Copper Company.
 
        Mi trabajo consistía en pasar cada media hora el cortador manual en  cada uno de los lugares donde se encontraban los baldes.  El líquido recogido con el cortador se volcaba en estos cubos de caucho los que cada cuatro horas eran   remplazados  por otro  vacío. Los  baldes que contenían las muestras, eran llevados  con la ayuda del maestro muestrero y su auxiliar, escaleras abajo, hasta la sala de muestra existente al  lado del edificio del tranvía.  Allí las muestras  eran  volcadas en bandejas de lata para  ser puestas en las estufas a secar. En el siguiente proceso el maestro retiraba  las bandejas  con el producto totalmente seco el que sería pasado por un harnero;  el resultado de eso se colocaba  en un  paño de goma donde se haría rodar de un lado a otro por unos minutos,  buscando la uniformidad de la materia para luego ser ensobrada en una pequeña  bolsita de papel madera una cierta cantidad, la que sería enviada  al laboratorio,  donde  a través de productos químicos se conocería si la muestra proveniente de tal o cual socavón guardaba interés para ser trabajada, caso contrario, se tapiaba el socavón. También se controlaban las colas;  de  esta manera     se sabría si en los desechos que se tiraban existía  un porcentaje demasiado alto de cobre  y en ese caso poder corregirlo.  Este trabajo se hacía dos veces por turno.  Y dos veces por turno tenía que embutir un balde dentro de otro, cargar los ocho baldes sobre mis hombros y subir con ellos hasta la planta, para colocarlos  al lado de los que ya se encontraban destinados a  recibir las muestras. El caso es que cuando finalizaba mi labor a las siete de la mañana, cansado y sin ánimo de nada, solo tenía por objetivo llegar a mi habitación y echarme a dormir.
 
        Todo esto produjo cierta variación en las relaciones con María Luisa, por dos fundamentales razones.  En primer lugar, el cambio de turno nos privó de usar el Club Alianza como nidito de amor, ya que en  el horario en que normalmente acostumbrábamos a disfrutar nuestra querencia,  respondían precisamente a mis horas laborales;  en segundo lugar,  las responsabilidades y el trabajo de la pensión  consumían una buena parte del tiempo a María Luisa. De todas maneras, es bien sabido que  los amantes, contra viento y marea, siempre saben encontrar un hueco para calmar su desfogue. Y en este caso no encontré mejor lugar para practicar nuestras caricias, que hacerla subir en algunas ocasiones hasta mi habitación; esto lo hacíamos a media mañana, dejando ella a su hija atendiendo la cocina y al cuidado del menú del día. Desde luego, tratábamos de ocupar el menor tiempo posible ya que nunca tenía la plena seguridad de que alguno de mis compañeros de habitación no llegasen  a presentarse sorpresivamente. No era que eso nos importase mucho, tanto a ella como a mí. Era más bien para guardar las formas. Ella era mujer casada, y aunque tenía conocimiento de que al marido le importaba madre que su mujer le metiese los cachos, no era de mi agrado saber que nuestra intimidad sirviese  de chismería en el campamento.  Por lo tanto, trataba que las cosas se llevasen con la mayor discreción.
 
        El cambio de turno dio lugar a que en el primer día me tropezase con Julio Ruiz Alarcón. Me abrazó efusivamente invitándome a que lo acompañase al cuartel de bomberos.  Me dijo que aquel día tenía guardia  y que iba a estar solo hasta las cinco de la tarde. Nada tenía que hacer hasta la hora en que María Luisa abría la pensión de la noche, así que acepté encantado. Estuvimos bebiendo, claro que esta vez, no se hallaron presente los picaros grados de alcohol  ya que únicamente ingerimos gaseosas.
 
        — ¿Cómo lo has estado pasando?—me preguntó.  Me miraba con expresión sobradora por lo que sospeché que la pregunta tenía doble intención.
 
        —No del  todo mal—respondí.
 
        —Me imagino. Por ahí se dice que estuviste cabalgando con potra ajena.
 
        La sorpresa me hizo abrir los ojos como platos porque mi amigo se echó a reír.
 
        — ¿De dónde sacas eso?—traté de defenderme.
 
        —Amigo mío, mil ojos tiene la noche. Dicen que diez mil los tiene Sewell. Lo tuyo es un secreto a voces. Vox populi diría yo.
 
        — ¡Demonios!—exclamé— Vaya lugar. Esto es peor que una casa de putas.
 
        —No te preocupes. Su media naranja es cornudo consentido.
 
        —Tengo información sobre eso.
 
        —Donde debes tener cuidado es del amante despechado.
 
        —Ismael Valenzuela.
 
        —Tú lo has dicho.
 
        Estábamos en su habitación tomando Coca Cola. Levantó la botella en la intención de agregar más a mi vaso.
 
        —No, es suficiente—exclamé  haciendo un gesto de rechazo—demasiada gaseosa.
 
       Julio se encogió de hombros dejando la botella sobre la mesa de luz.
 
        —Cómo te decía Ismael Valenzuela  es hombre de cuidado.
 
        —Según María Luisa hace dos meses que todo termino entre ellos— hice notar la información que se me había dejado saber.
 
        —Esa es la versión de ella, no es la que el anda diciendo por ahí.
 
        — ¿Y qué es lo que él está diciendo?
 
        —Que ningún argentino le va a quitar su hembra.
 
        — ¡Vaya huevón! ¿No es acaso casado?
 
        —Y con dos cabritos. Uno de siete y otro de diez.
 
        — ¡Para colmo!
 
        —No sé cómo tomarás tu todo esto; pero es un matón. Un perdonavidas. Así que vuelvo a repetirte. Anda con cuidado.
 
        Agaché la cabeza en actitud reflexiva considerando la advertencia de Julio. Un matón, un perdonavidas; en pocas palabras, no era muy gratificante lo que me esperaba. Iba a tener problemas.
 
        — ¿Lo conoces?—inquirió Julio, interrumpiendo mis cavilaciones.
 
        —Te va a causar gracia; pero no tengo la más puta idea de este infeliz. He escuchado de él desde que llegue a Sewell; pero no creo haberlo visto nunca en persona.
 
        —Generalmente trabaja de muestrero en la sala que se encuentra en el nivel de molienda.  Donde se encuentran  los molinos de bolas que trituran el material que viene de la mina.
 
        —Ya he estado en ese lugar.
 
        —Pues bien, ahí trabaja el hombre.
 
        — ¿Lo conoces?
 
        —Lo vi en más de una ocasión, tiene mala catadura. No sé qué le vio María Luisa para enredarse con él.
 
        —Es una buena pregunta. Las mujeres son un enigma; pero en fin, veremos qué es lo que nos depara el futuro. Y ahora otra cosa, en estos días estuve pensando en ti.
 
        — ¿En mí?
 
        —Así como lo ves.
 
        —A qué se debe el honor.
 
       Se encontraba sentado al borde de su cama y había dejado el vaso vacío sobre el velador mirándome con expresión sorprendida.
 
        — ¿Cuánto tiempo hace que te encuentras trabajando en la compañía?—pregunté.
 
        —Unos siete meses.
 
        —Más o menos los mismos que yo,
 
        —Supongo que sí.
 
        —Me has dicho que tu intención es no hacer carrera en la Braden Copper Company.
 
        —Es lo que he dicho.
 
        —Y que tu único propósito es vengar la canallada que hicieron con tu familia.
 
        —Es verdad. Te lo he dejado saber y no lo voy a negar ahora.
 
        —Si ese es tu interés. ¿Cuál es la razón de la demora?
 
        — ¿Demora?
 
        —Sí, demora. No sé cuáles son tus intenciones con ese desgraciado, como tampoco sé cuál es el alcance de esa venganza. Y en realidad prefiero ignorarlo, ya que sobre aquello que sucedió se puede llegar a la peor de las consecuencias. Pero lo que no entiendo a qué se debe que hayas dilatado tanto tiempo la acción. Sabiendo de antemano quien fue el causante de esa fatalidad.
 
        No me respondió al instante, fijando su mirada a través de la ventana con aire pensativo.
 
        —Joaquín—dijo, quebrando el silencio que había mantenido por unos segundos—lo que se hizo y lo que sucedió, como tú lo sabes, fue un hijo putada sin más interés que ganar una posición en la empresa. Una familia, mi familia, yace en algún punto cualquiera de ese abrupto desierto norteño. Yo no puedo pegarle un tiro a ese cabrón y terminar en un abrir y cerrar de ojos este adverso capítulo de mi vida. Él tiene que saber—hizo una pausa moviendo las manos en un gesto enérgico — él tiene que saber que alguien sabe de su mariconada. Y eso es lo que pienso hacer. Y en eso estoy trabajando.
 
        — ¿Cuál es tu idea?
 
        —Un juicio.
 
        — ¿Un juicio? ¿Qué es eso? ¿ Se  te ha tostado el cerebro?
 
        —No. Estoy muy en mis cabales. En estos siete meses como dices tú, es verdad que nada se ha hecho, y,  eso es porque no se ha presentado la ocasión. Pero todo eso ha cambiado.
 
        — ¿Qué ha cambiado?
 
        —Existe una oportunidad de hacer las cosas como se deben de hacer.
 
        — ¿Y cómo se deben de hacer?—pregunté extrañado.
 
        —Desde hace una semana hemos venido elaborando un plan con mi tío, que como ya te he dicho reside en Rancagua.
 
         — ¿El jubilado?
 
        —No tengo otro.
 
        — ¿Cuál es el plan?
 
        —Ya te lo he dicho, un juicio. Habrá un jurado de doce individuos, compuesto por mi tío, algunos de aquellos que lograron regresar de Pisagua, y otros,  parientes de los que no pudieron regresar. Entre esos doce, tu estas incluido.
 
        Escuchar aquello fue como si me hubiesen puesto una picana eléctrica en los huevos.
 
        — ¿Yo?—atine a exclamar— ¿Qué demonios tengo que ver en todo esto?
 
        —Eres mi amigo. Es lo que creo. Y es más, eres el único a quien me atrevería llamar amigo aquí en Sewell.
 
        El tono de sinceridad con que fueron dichas  sus palabras me desarmaron. Como podía yo objetar la solicitud que me pedía, luego de escucharlo.
 
        — ¿Que es lo que debo de hacer?
 
        —Asistir al juicio.  Estar presente en el momento del veredicto.
 
        — ¡Vaya!  Te confieso que me cuesta creer que lo que me estas pidiendo sea verdad.
 
        —Pues es mejor que lo creas.
 
        — ¿Y dónde piensan hacer esa parodia?
 
        —En Rancagua. Mi tío ya tiene destinado el lugar. Es la propiedad de un amigo. Antiguo compañero, trabajó con él en la fundición de Caletones. Está como quien se dice en el camino que conduce a El Olivar. Es una granja. Tiene unos inquilinos que se la cuidan,  una pareja de ancianos. Dice mi tío que retirado del caserío  hay un galpón de estructura metálica bastante amplio  que cumple los propósitos para lo que se piensa hacer.  El hombre lo usa como despensa; pero se comprometió que para la fecha que hemos dispuesto la tendrá disponible para nosotros.
 
        — ¿A qué se debe tanta amabilidad?
 
        —Un hermano suyo se quedó en Pisagua.
 
        —¿O sea que tiene conocimiento para lo que se la va a usar?
 
        —Exactamente. El será parte del jurado.
 
        — ¡Válgame Dios!! ¡Qué locura! —aspiré con profundidad llenando mis pulmones de oxigeno— Digamos que todo está muy bien—continué— ¿Cómo piensas llevar a ese miserable a ese lugar?     
 
        Se echó a reír Julio mientras me daba unas palmadas en mis espaldas.
 
        — ¿Sabes quién me tocó de capataz en el turno de amanecida?
 
        —Como no saberlo, Horacio Beltrán, me topaba con él todas las noches.
 
        —Muy cierto amigo mío, con el traté y tuve buena conversación.
 
        —Esa  sí que es una novedad.  ¿Y cuáles fueron los temas?
 
        —De todo un poco. Primero me dejó saber que él había conocido un tal Ruiz, años atrás, oriundos de San Antonio y que  había trabajado en la Sala de Muestras.
 
        — ¿Qué crees tú? ¿Sospechará algo el hombre?
 
        —Es lo que pensé en un primer momento. En especial cuando me pregunto si podía tener algún parentesco con él.
 
        —Me imagino tu respuesta.
 
        —Es natural. Le respondí que había muchos Ruiz en Chile, como también en San Antonio. Es un apellido corriente le di a entender, dejándole saber también que nada tenía que ver con aquel que él había conocido.
 
        — ¿Se tragó la píldora?
 
        —Quedó conforme con la respuesta. El caso es que palabra va y palabra viene, me fui enterando de algunas  cosas de este canalla. Pero ahora viene lo increíble, esta rata ha llegado a tomarme simpatía.
 
        —Parece una broma.
 
        —Que no lo es. Es la pura verdad. Poco a poco fui entrando en su confianza. Así me contó que tiene una casa en Rancagua, un automóvil que usa las veces que baja, una hija que anda alrededor de los veinte y desde luego su esposa.
 
        —Te ofreció un compendio de su vida.
 
        —Más o menos; pero lo más sorprendente, es que este viejo carcamal, es putero.
 
        —Le gustan las putas.
 
        —Se apasiona por ellas. Es un asiduo visitante del Palacio de Cristal. Y cada vez que baja a Rancagua no deja de visitarlo.
 
        —Viejo cabrón. Pica alto.  Me han dicho que esas putas cuestan un huevo y la mitad del otro.
 
        —Tú lo has dicho. Así que cuando me di cuenta donde picaba el infeliz, decidí endulzarle el paisaje con historias de putas.
 
        —Me imagino como se habrá puesto.
 
        —Tenías que ver cómo se  le caía la baba. Y con esas historias, algunas ciertas y otras inventadas el hombre me puso en un pedestal. Y es ahí donde se me ocurrió, que bien podía ser ese el motivo de jugarle una encerrona. 
 
        — ¿Cómo cuál?
 
        —Le hablé de una utópica fiesta que íbamos a hacer  en compañía de unos amigos para el  dieciocho de septiembre, que esta se iba a hacer en Rancagua con un ramillete de rameras jovencitas que andarían alrededor de los veinte.
 
        —¿Elegiste el día de la Fiesta Patria?
 
        —Que más. Creo que la acción tiene algo de patriótico. —esbozo una sonrisa irónica mientras se pellizcaba la nariz—Al viejo se le hacía agua la boca. En un lapso de la conversación me preguntó si la fiesta era muy privada. Le respondí que lo era; pero que si él tenía algún interés, que bien  podría abrir un espacio para que pudiese asistir.
 
        —Se habrá puesto como una uva.
 
        — ¡Que va! Como un racimo entero. No cabía de contento. Me dijo que contase con él. Que el diecisiete en el tren de la tarde bajaría a Rancagua. Que eso no se lo perdía. Y para que veas como es este viejo de podrido, una par de días antes va a enviar a su  mujer e hija  a Valparaíso, donde residen los parientes de ella, y donde pasarán unos días  para regresar después de las Fiestas Patrias. “Así voy a estar libre muchacho” me dijo, haciéndome una guiñada de ojo.
 
        Suspiré con profundidad meneando la cabeza a ambos lados, al tiempo que adornaba mi rostro con un  gesto de incertidumbre. 
 
        —Sabrá Dios porque hace las cosas—dije, y aunque fue dicho en voz alta, la expresión estaba  dirigida a mí  mismo, a la preocupación que me embargaba.
 
        —Tú lo dijiste. Solo Dios saber porque hace las cosas—reiteró mi amigo.
 
        — ¿Sabe tu tío la fecha?
 
        —Desde luego. Sabe todo los detalles. Fue todo planeado en común acuerdo. Incluso que tú vas a estar presente.
 
        —No me conoce.
 
        —Eso crees tú. Le he hablado de ti constantemente. Es como si te conociese. También le he dicho que conoces toda la historia.
 
        En realidad no me sentía ningún favorecido por lo que me estaba diciendo. Pero por prudencia opte por no responder.
 
        —Así que ya sabes amigo Joaquín, está usted invitado.
 
       Un gesto, no precisamente de agrado fue lo que se reflejó en mi semblante,  el que a Dios gracias, mi amigo no alcanzó a ver, ya que en ese momento volvió el rostro al escuchar la entrada de miembros del cuerpo de bomberos que acababan de llegar.
 
        —Bueno está empezando a llegar la gente—dijo, mirando su reloj.
 
        —Sí, yo me retiro. —hice notar.
 
        — ¿Vas al Alianza?
 
        —Primero voy a mi habitación.
 
        —Recuerda lo que te he dicho, Ismael Valenzuela es de cuidado.
 
        —Lo tendré presente.
 
        —Y ya sabes, estás invitado para la fiesta del dieciocho de septiembre.
 
        —Todavía faltan dos meses y medio.
 
        —Los días pasan rápido.
 
        Bajé la escalera de entrada al cuartel de bomberos con las palabras de Julio resonando en mis oídos. ¡Vaya demonios! En que tete me había metido. Primero el posible encuentro con el mentado Ismael Valenzuela y para rematar, el juicio de Horacio Beltrán, que Dios sabe qué   consecuencias podría tener.
 
        No fui a mi habitación, tampoco al Alianza, estuve caminando sin rumbo y sin saber que hacer, tratando de calmar el torbellino de ideas que giraban en mi cabeza.  Al llegar al cine, me detuve, el único cine de Sewell  administrado por René Soto Basaez,  hermano del Pelado Soto, maestro muestrero con quien tenía buena amistad. Pensé que una película podía suavizar mi estado anímico  y saqué entrada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capítulo XIV
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        La rotación de turnos, era sin lugar a dudas, una de las cosas que más me fastidiaban de mi trabajo. Claro que, cuando me detuve a mirarlo desde el punto de vista  analítico, comprendí que las razones del sistema tenían como finalidad mantener una variación en las tareas laborales del personal,  manera de activar el interés e imaginación en el trabajo  evitando la monotonía estática  que comúnmente se sufre cuando se fija al obrero en una posición permanente.  Al menos, es la conclusión a la que pude llegar.
 
        El turno de amanecida había llegado a su fin, pasando sus integrantes al de mañana. Esta vez se me destinó como muestrero al tranvía aéreo 
 
        Allí se podía ver como los capachos que regresaban vacíos de la fundición volvían a ser llenados para proseguir su viaje a Caletones.
 
        El tranvía aéreo, maquinaria utilizada  para el transporte del material hacia la fundición, era parte fundamental de la dinámica de la compañía, haciendo de puente entre Sewell y Caletones y solo se detenía en especiales circunstancias, tales como huelgas o inclemencias climatológicas.
 
        Mi trabajo consistía en sacar una muestra del material cada diez capachos, las muestras  acumuladas en cuatro horas en el tradicional balde de caucho, serían entregadas al maestro muestrero  de la sala de muestra ubicada adyacente al taller del tranvía. Era una tarea sencilla, cómoda, y lo pasaba muy bien, sin problemas; observando los muchachos encargados de llenar y emparejar los capachos quitando los excedentes en un constante palear de manera que estos no se perdiesen en su viaje a Caletones. El excedente de material arrojado al piso era nuevamente paleado y depositado  en el siguiente capacho. Aquellos jóvenes trabajando sin descanso y sin detenerse en sus ocho horas, llegaron a merecer mi más alta estimación. 
 
        Al segundo día de hallarme desarrollando mi nueva posición, habiendo terminado mi jornada, decidí acercarme  a la tienda de ramos generales localizada frente a la estación de Sewell en la intención de comprarme una zapatillas de suela de goma, para hacer más descansado mi andar por la ciudad fuera de las horas de trabajo y así desprenderme al menos en las horas libres de los benditos borceguíes. Calzado indispensable en la compañía en las horas de labor.
 
        Estaba por entrar en la tienda, cuando sentí como una mano me aferraba fuertemente de uno de mis hombros deteniéndome. Al volverme extrañado, me encontré con la figura de un sujeto corpulento, de anchas espaldas y rostro anguloso. Cabellos castaños ondulados y de rasgos faciales muy marcados, donde se destacaban sus pupilas verdes plomizas que parecían perforar con la mirada. Su postura era agresiva.
 
        — ¿Tu eres el Che?—preguntó.
 
        No era cuestión de ser muy agudo para no darse cuenta a quien tenía delante de mí.
 
        —Así me llaman—respondí.
 
        —El picaflor trasandino— se mofó echándose a reír.
 
       Acusé la burla, aunque se entiende que no era de mi agrado. Claro que no debía de espantarme y saber tomar las cosas con mucha calma. Esa bestia me llevaba más de una cabeza y de las espaldas de él salían dos de las mías. Por lo que debía de actuar con la mayor diplomacia.
 
        —Perdona, ¿con quién tengo el gusto de tratar?—mi pregunta brotó en un tono conciliador.
 
        Y ahí fue donde todo se quebró. Aquel animal no era hombre de palabras.
 
        — ¡Ismael Valenzuela!—gritó. Y la respuesta vino acompañada de un puñetazo que aunque traté de esquivar, no pude evitar que me alcanzase en la mejilla izquierda lanzándome al suelo.
 
        Tirado sobre el pavimento que conducía a la entrada de la tienda trataba de aclarar mis ideas. Mi cabeza daba vueltas como una calesita. Vi a aquel mastodonte de pie, bien plantado, con las piernas abiertas, a unos metros de donde me hallaba  dispuesto a volver a castigarme. Traté de ganar tiempo mientras se aclaraba mi mente. Debía de actuar con inteligencia, sino quería ser despedazado por aquel gorila. Extendí la mano mientras trataba de levantarme, dando a entender que no quería  volver a ser golpeado. Vi cómo me miraba. Vi en  sus pupilas verdes plomizas el gozo que le daba aquella situación. Era ver al clásico depredador cuando se entretiene jugando con su presa antes de matarla. Ya de pie, junté ambas manos en actitud de plegaria mientras me acercaba a él. Note el cambio en la expresión de su rostro.  Era algo que no se  esperaba. Rogué a Dios y a todos los santos que aquella bestia no me fuese a dar otro mamporro mientras me aproximaba, porque ahí sí que no contaba el cuento. Cuando estuve lo suficientemente cerca vi como arrugaba el entrecejo totalmente desconcertado. Fue entonces cuando aspiré todo el oxígeno que podían aceptar mis pulmones abandonando aquella actitud oratoria y lanzando un puntapié que alcanzó de pleno las partes íntimas de aquel maldito. Escuché el rugido que dio al caer de rodillas por el golpe. Se agarraba con ambas manos la zona de su virilidad  con la cabeza gacha mirando el suelo mientras se quejaba.  Comprendí que aquello no podía terminar ahí. Había que acabar lo empezado.  Y esta vez, agradecí el estar calzado con mis borceguíes. En mi mejor estilo futbolístico volví a patearlo,  la punta de mi bota fue  a estrellarse contra el mentón del infeliz que rodó a un costado para quedar quieto. En mi  estado de iracundia llevaba la intención de seguir pateándolo en el suelo, cuando un señor mayor tomándome de los hombros me detuvo.
 
   
  
 

     — ¡Basta muchacho! Ya está bueno. Ganaste la partida. El hombre está inconsciente. No es de cristiano  pegar a alguien que está tirado en el piso en ese estado.
 
        Lo miré a los ojos, todo mi cuerpo temblaba, no sé si de rabia o de miedo.
 
        —Tiene usted razón caballero—respondí. Miré a mí alrededor, un corro de curiosos nos rodeaba.
 
        —Ahora es mejor que ahueques el ala. Pueden venir los carabineros y vas a tener problemas. Y no te preocupes si vienen que nadie va a decir que esta boca es mía.
 
        — ¡Gracias por el consejo caballero! Tiene razón es mejor desaparecer de aquí—me apresuré a responder.
 
        Mientras me dirigía al túnel que pasaba por debajo de las líneas del ferrocarril, presté atención a un grupo de personas que trataban de reanimar al que momentos antes había sido mi adversario.
 
        Llegue a mi habitación sin más deseos que echarme en la litera, llevaba conmigo un dolor de cabeza morrocotudo.  El lado de la mejilla golpeada se había hinchado por lo que mojé una toalla con agua fría y me la apliqué en la parte afectada. Me metí debajo de las mantas pensando que si lograba dormir  podía olvidar por un tiempo el dolor que me aquejaba; pero lamentablemente me fue imposible conciliar el sueño, el dolor no me lo permitió.
 
        Me mantuve despierto tendido en la litera, analizando lo sucedido. ¿Qué es lo que vendría después? Porque es verdad que había salido victorioso del encuentro, claro que también era verdad que lo había madrugado en una forma no muy deportiva. Pero a quien carajo le importaba eso imbécil, me dije, insultándome a mí mismo. Ese tipo me doblaba en pesaje, en altura, en corpulencia, iba yo a ponerme en un plano de igualdad a pelear con él. ¡Ridículo! Si el  primer tortazo que me dio, y a Dios gracias pude evitar el lleno que venía directo al rostro dándome de refilón en la mejilla, casi me manda al hospital. No, había demasiada desproporción como para ajustarse a reglas de caballerosidad. Estaba seguro que el tipo no se conformaría con  esa golpiza, y estaría dispuesto a buscar la revancha,  por lo que tenía que estar preparado. Y esta vez, de seguro que no lo iba a poder madrugar.
 
        Mis cavilaciones fueron interrumpidas  con la llegada de Cornejo y Aldo Flores, que no perdieron tiempo en acercarse a mi litera.
 
        — ¡Hola campeón!—me saludó Cornejo, riendo.
 
        — ¿Así que le distes su merecido al perdonavidas? —continuó Aldo Flores.
 
        — ¡Vaya con las noticias!—exclamé—Esto corre como reguero de pólvora.
 
        —Ya todo el mundo lo sabe en el campamento—explicó Cornejo—Al tipo lo llevaron al hospital, dicen que perdió un par de dientes.
 
        Aquella información no me agradó, podía tener problemas.
 
        — ¿Hubo alguna denuncia?
 
        —No. Valenzuela murió pollo. Dijo que se había caído y así figura en el acta de los carabineros. —dejó saber Aldo Flores.
 
        Aquello me tranquilizó.
 
        En esos momentos hizo su entrada el Chino Orellana.
 
        — ¡Vaya con el Che! Así que le rompiste los huevos al cabrón de Valenzuela—se acercó dándome la mano— ¿Veo que te pudo golpear?—dijo al ver mi mejilla hinchada.
 
        —Sí. Y tuve suerte. Si   me pega bien, no lo estaría contando.
 
        —A cualquiera, si es una bestia—apuntó Aldo Flores.
 
        —Esto hay que festejarlo—señaló Cornejo, sacando de su maleta una botella de aguardiente a medio tomar.
 
        Se fue pasando la botella de uno en uno, bebiendo un sorbo en cada entrega hasta terminarla.
 
        — ¿Qué piensas hacer Che?—preguntó Aldo Flores.
 
        —Voy a descansar un rato, a ver si se me pasa el dolor.
 
        —Yo voy a ver a la niña de mis amores—anunció el Chino Orellana.
 
        —Andas  de amores—pregunté
 
        —Sí,—se apresuró a responder Cornejo— este Romeo se metió con una chica que trabaja de sirvienta en uno de los  edificios que están pegados al hospital.
 
        — ¿Es bonita?
 
        —No está mal—indicó   Aldo Flores.
 
        —Es un ángel—aseguró el Chino riéndose—Y  a ese ángel voy  a ir a ver.   Los veo a la noche muchachos.
 
        Se fue el Chino Orellana, llevándose aquel  estado de  alegría que lo dominaba.
 
        —Me olvidé decirte—señaló  Cornejo, cerrando la maleta que había abierto para sacar la botella de aguardiente—Antes de subir, me topé con María Luisa, dice que quiere verte. Parecía preocupada.
 
        —La veré más tarde —respondí. —Ahora quiero descansar.
 
        —Me parece bien—declaró Cornejo.
 
       Alcancé a ver cómo cruzaron miradas Cornejo y Aldo Flores. Tal como me había dicho en su oportunidad Julio Ruiz Alarcón, no era ningún secreto en  Sewell  los encuentros pasionales que había tenido   con María Luisa. Eso sí, nunca fueron comentado por mis compañeros de habitación, guardando una discreción admirable.
 
        Cornejo y Aldo Flores, abandonaron la habitación, dejándome saber que iban a jugar una partida de  ping pong al Alianza, por lo que quedé solo acompañado tan solo del dolor de mi hinchada mejilla.
 
        Me puse a pensar en lo que me había dicho Cornejo, que María Luisa quería verme. Y de pronto, como si un rayito de luz se hubiese metido en mi cerebro, me di cuenta, que yo no quería verla a ella. ¿Por qué? No sabría explicarlo. Es verdad,  que desde que había estado trabajando en el turno de amanecida, toda esa calentura hacia ella que había despertado en un principio se había ido menguando. Era el caso típico del famélico, o si es más sencillo decirlo, del muerto de hambre, al que después de ser saturado de alimentos, comienza a rechazarlos en un proceso de hastío inapetente.  No sé si algo tenía que ver el tropezón con Ismael Valenzuela; pero en aquel momento, en aquel instante, comprendí que todo interés sentimental o sexual hacia María Luisa, se había apagado.
 
        Cerca de las nueve y media, regresaron Aldo Flores y Darío Cornejo  riendo y haciendo bromas sobre los amoríos del Chino Orellana.
 
        — ¿Cómo te encuentras Che?— se interesó Cornejo.
 
        —Aquí lo estoy pasando— le respondí.
 
        —María Luisa  volvió a preguntar por ti. Desea verte. Le dije que no sabía si estás en condiciones de bajar.
 
        —Gracias Cornejo—agradecí saltando de la litera y calzando mis borceguíes—Vamos a ver qué es lo que quiere esta señora.
 
        —No es necesario, si no te encuentras bien.
 
        —Es verdad lo que dice Darío, no vayas si te sientes mal—intercedió Aldo Flores.
 
        —En realidad no me estoy muriendo muchachos. Solo estoy un poco golpeado—contesté cogiendo mi coipa y encasquetándomela en el momento de salir.
 
        El aire fresco de la noche me hizo bien. Caminé los pocos metros que había desde la escalera del camarote hasta la entrada del Alianza. Serían alrededor de las diez de la noche. La concurrencia se había retirado y el ambiente estaba vacío. María Luisa se preparaba para recibir  como era su costumbre a los pensionados que llegaría luego de finalizar el turno de las once. Al verme se acercó presurosa, moviendo la cabeza a ambos lados al ver el estado de mi mejilla.
 
        — ¿Qué te han hecho mi amor?— se interesó, acariciando mis labios con un suave beso.
 
        —Nada más que lo que tenía que pasar—respondí, dirigiéndome a la cocina seguido por ella.
 
        — ¿Cómo estas para cenar?—preguntó en un tono meloso en el tiempo en que me sentaba frente a la larga mesa, lugar de trabajo en la preparación  de los menús diarios de la pensión.
 
        —No muy bien, me duele bastante la parte golpeada. Pero un te sí que te lo acepto.
 
        Luego de preparar él te, se sentó a mi lado. Percibí el deseo que tenía ella de abrazarme
 
        —A ese desgraciado lo voy a agarrar yo—anunció.
 
        —No tienes porque. El asunto es conmigo.
 
        —Habíamos terminado.
 
        —Parece que él no lo entendió así.
 
        — ¿Te golpeó mucho?
 
        —Solo la mejilla.
 
        Se arrimó a mí  como una gatita cariñosa. Volvió a posar sus labios suavemente en los míos. Sus manos desabrocharon mi camisa para acariciar los vellos de mi pecho.
 
        — ¿Te gustaría pasar esta noche conmigo, aquí en el Alianza, luego  que se retiren los pensionistas de las once? Traemos la alfombra de la secretaría, nos ponemos como Dios nos mandó al mundo y hacemos las cosas con mucha delicadeza, cuidando de no tocar tu mejilla lastimada.
 
        Estuve a punto de echarme a reír, de no ser  que cada vez que movía la mandíbula sentía como si una mano de acero me estrujase el cerebro. ¡Vaya por Dios con esta mujer! Estaba yo, como para dedicarme a acciones eróticas.
 
        Ella tenía la vista fija en mí, esperando la respuesta. Y no sé porque, pienso que presentía que algo no estaba funcionando.
 
        —Mira—comencé diciendo, y en realidad no sabía cómo iba a terminar lo que estaba empezando—Te agradezco pero….
 
        —No te encuentras bien. Lo entiendo. Lo dejamos para cuando te mejores.
 
        —No. No es lo que quería decirte.
 
        — ¿Y qué es lo que querías decirme?
 
        —Hemos pasado momentos muy agradables  María Luisa y no encuentro palabras para agradecértelo.
 
       Observé como su rostro comenzaba a palidecer y la dulzura de su semblante se transformaba en una expresión severa.
 
        — ¿Lo que vas a decirme  será lo que estoy sospechando?
 
        —Creo que debemos terminar con esta relación—continué. Aquel que ha estado en esta situación  sabrá comprender lo difícil que es decir esto a una mujer—Ha sido una hermosa aventura y la hemos gozado ambos; pero tú tienes tus responsabilidades, eres mujer casada…
 
        Se había separado de mí poniéndose de pie.
 
        —Me lo hubieses recordado la noche en que nos echamos nuestro primer polvo—se burló. Luego se echó a reír.  Su risa se esparcía por el ambiente. Era una risa forzada, una risa triste que me llegó hasta el alma—No te preocupes. Aquí no ha pasado nada—señaló, deteniendo aquel acceso de risa ficticia— Nunca te he preguntado la edad. ¿Cuántos años tienes?
 
        —Veinticinco.
 
        — Tengo una hija, le llevas dos años. Tú la conoces. Por eso, nunca pensé que lo nuestro  iba a ser de larga carrera, claro que también confieso que terminó muy pronto. ¿Tienes acaso alguna cabra en mente, alguna polola?
 
        Vaya pregunta. ¡Dios mío! Solo faltaba que le dijese que estaba enamorado de la mujer de mi tío.
 
        —No. Por ahora no estoy pensando en nadie—mentí.
 
        —Búscate una, eres joven, aunque sea para pasar el tiempo, como lo has hecho conmigo.
 
       Ante el  tono sarcástico de sus palabras, bajé los ojos envueltos en una oleada de bochorno.
 
        —Seguiré tu consejo—respondí— Y ahora una pregunta, ¿Puedo continuar siendo pensionista tuyo?
 
        —No acostumbro mezclar los negocios con mi vida personal. Ya te lo he dicho, aquí no ha pasado nada.
 
        Estas últimas palabras brotaron con  voz enronquecida, levanté la cabeza para mirarla, y antes de que me diese las espaldas alcancé a ver sus ojos llorosos. Aquello me hizo comprender que era mejor retirarme. 
 
        — ¡Buenas noches!—me despedí. Ella se ocupaba en lavar la taza con la que me había servido él te; pero no me contestó.
 
        Subí las escaleras que conducían a mi habitación, un triste sabor amargo inundaba mi ser. La mujer se había portado bien conmigo  y eso me hacía sentir como un villano.  Aquella noche, no pude dormir, dándome vueltas  y más vueltas en mi  litera. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                            Capítulo   XV 
 
    
 
    
 
    
 
        Olivar, también llamada El Olivar,  es   una   comuna  de la zona   central de Chile; ubicada    a unos  diez kilómetros de la ciudad de Rancagua.  Su nombre proviene de las extensas plantaciones de olivos y sus productivas tierras han llevado a esta zona a convertirse en una excelente productora de frutas de exportación: como manzanas, peras, duraznos nectarinos y sabrosas uvas de mesa, que se disfrutan en cada mesa chilena.
 
        De El Olivar, eran oriundos Darío Cornejo y el Chino Orellana. Ambos tenían muchas cosas en común, nacieron el mismo año y en el mismo mes. Crecieron en la misma barriada haciendo las mismas diabluras. Cursaron en la misma escuela primaria. Trabajaron en los mismos fundos de la zona cosechando frutas, y entraron a trabajar al mismo tiempo en la Braden Copper Company. Si sumamos a esto, que las madres de estos jóvenes, íntimas amigas, habían sabido turnarse para amamantar a estos críos en su tiempo de lactancia, podríamos calificarlos sin temor a equivocarnos  que eran hermanos de leche.  
 
        Aquella tarde, al caer el sol, acompañado de Darío Cornejo y Aldo Flores, veníamos descendiendo la escalera mayor en nuestro camino hacia el Club Alianza. Acabábamos de ver, el Doctor No; la primera película de la serie oficial del agente James Bond, en la que actuaba el actor escocés Sean Connery  en compañía de la exquisita actriz suiza Úrsula Andress. Satisfecho  de la película que nos había hecho pasar un buen tiempo, veníamos comentando sobre la misma, cuando vimos al Chino Orellana que venía en sentido contrario al nuestro.
 
        — ¿A dónde vas Orellana?— pregunté.
 
        Me miró mostrándome su rostro rebosante de alegría.
 
        —A ver mi polola—me respondió, dibujando una amplia sonrisa en su rostro.
 
        Lo vimos alejarse escaleras arriba en busca de su Julieta.
 
        —Este está más loco que una cabra— comentó Aldo—debería estar descansando porque hoy le toca el turno de amanecida.
 
        —El pobre está enganchado—indicó Cornejo.
 
        —Se ve que está enamorado—agregué por mi parte.
 
        —Vamos a ver cuánto le dura—continuó Cornejo.
 
        — ¿Cómo es la chica? ¿Ustedes la conocen?
 
        Fue Aldo quien se apresuró a contestar:
 
        —No es una belleza; pero no está mal. Pasadita los veinte. No es muy alta, rubia, un poco gordita; pero con un buen trasero.
 
        —Según el Chino, está nuevecita—insinuó con maledicencia  Darío Cornejo.
 
       Me eché a reír.
 
        —Eso sería ya pedir demasiado—consideré.
 
        —Estamos de acuerdo Che—apuntaló Aldo—trabajando de sirvienta en esos camarotes de mineros que no respetan ni a su madre, es pasarse de ingenuo.
 
        — ¿Pero es verdad lo que me están diciendo, de que el Chino cree que su polola está de una pieza? ¿O me están hueveando?
 
        —Es lo que él dice—aseguró Darío—No lo estamos inventando. ¿Lo tienes que escuchar?  Además, anda a decirle lo contrario y te armas un pleito.
 
       Aldo Flores que caminaba un par de metros delante de nosotros se volvió para mirarme  y mover la cabeza en un gesto de asentimiento.
 
        Llegamos al Alianza. Pepe Soto y Peneco, estaban jugando al ping pong. Era hora de pensión así que nos sentamos en una de la mesas del salón frontal
 
        Había transcurrido una semana desde la conversación mantenida con María Luisa en la que le dejé saber mi interés de terminar con aquella relación. En un primer momento, al abandonar aquella noche el Alianza, pensé que iba  a tener problemas con ella; pero no fue así. Cuando  me presenté al día siguiente a desayunar, su atención fue tan fría y distante como si nunca hubiese pasado nada entre nosotros.
 
        Terminada la cena, pasamos al salón de ping pong donde nos entretuvimos en participar en este juego de salón. Pasada las diez y media, nos despedimos de Pepe y Peneco, considerando que ya era hora de ir a nuestra habitación y meternos en nuestras literas.
 
        El aire frio que bajaba desde los picos nevados del coloso andino, nos obligó a levantar las solapas de nuestras casacas.
 
        — ¡Chucha, que hace frío!—escuché protestar a Darío Cornejo.
 
        Nos encontrábamos en los primeros peldaños de la consabida escalera que nos conducía a nuestra habitación, cuando escuchamos algo que bien parecía un entrecortado sollozo.
 
        Extrañados, detuvimos nuestro  andar, y en nuestra curiosidad nos aproximamos al lugar de donde parecía provenir. Estaba oscuro. No se veía ni las manos. Aldo Flores, encendió una cerilla tratando de alumbrar a la débil llama de la misma. Ante nuestra sorpresa vimos a una persona agachada cubriéndose la cara con ambas manos  en una esquina de la cavidad que formaba la parte inferior de la escalera. Volvió Aldo a encender una segunda cerilla, tratando de precisar  al sujeto.
 
        —Es una mujer—dijo, inclinándose para ver mejor.
 
       Mientras Aldo encendía una tercera cerilla, nos acercamos con Cornejo  ayudándola entre los dos a levantarse. Tratando de no asustarla le suplicamos que nos acompañase  llevándola  hasta  debajo de  la lámpara que iluminaba el pasillo de la planta baja.
 
        — ¡Chucha! Es la chica del Chino Orellana— dejó saber Darío Cornejo.
 
        La mujer ahora viéndose frente a los tres, agudizó su llanto lo que empezó a preocuparnos.
 
        — ¡Bien, bien! Cálmese—traté de consolarla—Díganos que hace aquí, tirada en ese rincón con el frío que hace. Es cosa de loco. Si no pasamos nosotros y la levantamos, a usted la encuentran mañana como chupete helado.
 
        — ¡Alberto! ¡Alberto! Fue Alberto…—explotó, volviendo a echarse a llorar.
 
        — ¿Alberto? ¿Quién es Alberto?—pregunte mirando a Cornejo.
 
        —El Chino Orellana. Su nombre es  Alberto Orellana.
 
        — ¡Vaya novedad! Bueno mujer. Alberto no está aquí. Está trabajando de amanecida.  Vuelva usted a la casa donde se encuentra empleada, métase en la cama y mañana  lo podrá ver.
 
        —Es que no puedo volver. —Volvió a echarse a llorar—. Me han despedido—gimoteó.
 
       Nos miramos con Cornejo, su semblante denotaba la misma sorpresa que debe de haber reflejado la mía.
 
        —Si seguimos aquí se me van a congelar los huevos, compañeros—era Aldo Flores quien había hablado.
 
        — ¿Te han despedido?— pregunté más bien para confirmar que había escuchado bien.
 
        — ¿Cómo que te han despedido?—se adelantó Darío— ¿No me digas que no puedes volver esta noche a la casa donde estabas empleada?
 
        —No. No puedo volver—fue su lacónica respuesta.
 
        — ¿No conoces a nadie donde puedas pasar esta noche?—pregunté.
 
        —Solo a Alberto.
 
        —Gran cosa—indiqué.
 
        —Porque se hacen tantos problemas. Que pase esta noche en la habitación nuestra. Esta la litera del Chino, puede dormir ahí.
 
        —Aldo tiene razón. ¿Tienes algún problema en pasar la noche con nosotros?
 
       Nos miró un momento como dudando de la invitación.
 
        —No. Creo que no me queda otra—se expresó con timidez.
 
        —Entonces no hay nada más que hablar. ¿Cómo te llamas?
 
        —Graciela.
 
        —Yo soy Joaquín. Encantado de conocerte. Pues bien Graciela, acompáñanos. Vamos muchachos, vayamos a nuestro cuarto—insté a mis compañeros—A ver si hervimos  un poco de agua, y nos hacemos un té para calentar nuestros cuerpos y el de esta chica. 
 
    
 
        A consecuencia de las frías temperaturas que estábamos soportando y en el deseo de continuar con mi tradicional costumbre familiar de tomar una infusión antes de acostarme; había comprado  un anafe eléctrico, una tetera de aluminio y una docena de tazas enlozadas. De esta manera conservaba el hábito acostumbrado en vida de mis padres, tomar un té caliente antes de irme a dormir. Hábito en el cual había contagiado a mis compañeros de cuarto.
 
        No hacía mucho que Darío Cornejo había conseguido que le regalasen una pequeña mesa y cuatro maltratada sillas de madera por un trabajador del Departamento de Mantenimiento, el hombre tenía casa y familia en Sewell  y había logrado ser trasladado a Rancagua, por lo que remato y regaló la mayoría de sus pertenencias. Sobre la mesa descansaban dos botes metálicos, en uno se guardaba el azúcar en el otro el té.
 
        Sentada en una de las sillas, Graciela ingería la taza de té que se le había preparado, mientras nos recorría con su mirada en silencio. Posiblemente se preguntaba cuál sería el siguiente paso que se iba a presentar.
 
        Al observarla hice mi apreciación. Rubia,  ojos marrones, bonita cara, algo gordita pero en conjunto atractiva.
 
        —Bueno, si no te molesta, nos gustaría saber algo de tu historia. De lo que te ha pasado, porque te han despedido, y como llegaste aquí—pregunté. Los tres nos habíamos sentado alrededor de ella.
 
        Bebió el resto del té que quedaba en la taza, agachando la cabeza como avergonzada antes de contestar.
 
        —No sé, lo que Alberto les habrá contado—comenzó— estaba empleada como doméstica en casa de un matrimonio que tenía una niña de cuatro años y cuidar de ella era mi principal tarea.
 
        En realidad yo sabía lo del matrimonio, no lo de la niña de cuatro años; pero en fin, dejé que continuase su versión.
 
        —Esta mañana—prosiguió— la mujer bajo a Rancagua a pagar no sé qué deuda, se supone que iba a regresar esta noche. Yo me quedé como es natural a cuidar la niña. Su marido trabaja de día y su horario terminaba a las cuatro.
 
        Todos prestábamos atención al relato de Graciela.
 
        —Cuando llegó el hombre a media tarde, me di cuenta que venía con unas copas de más. Es entonces que comenzó a decirme cosas. 
 
        — ¿Cómo qué? –quiso saber Cornejo.
 
        — ¡Cosas! Que yo era bonita. Que le gustaba. Yo no respondía dedicándome tan solo a cuidar la niña. Sabía lo que estaba por venir y solo rogaba que pudiese soportar ese asedio hasta que llegase su mujer.
 
        — ¿Y entonces?—volvió a hablar Cornejo.
 
        —En un momento en que había dejado a la niña dormida en su camita, me tomó por detrás agarrándome los pechos. Yo logré zafarme; pero él me siguió arrinconándome contra la pared del comedor, luego trató  de  tirarme al piso. Es entonces cuando le pegué un puntapié en las canillas lo que lo obligó a soltarme, aprovechando para correr hacia la puerta de salida.  Ya afuera, bajé por las escaleras hasta la planta baja, sentándome en uno de los escalones; ahí me encontró Alberto.
 
        — ¿Le contaste lo que había pasado?—pregunté.
 
        —Seguro. Le dejé saber tal cual había sucedido.
 
        — ¿Qué hizo? ¿Qué dijo?—intervino Darío.
 
        —Quiso ir a golpear al tipo ese. Le rogué que no lo hiciese, que nos podíamos ver todos en problemas. Al final lo convencí y logré traerlo para acá.
 
        —Si le contaste todo eso al Chino, podía haber hecho algo y no dejarte tirada bajo una escalera—esta vez era Aldo quien preguntaba.
 
        —Tienes razón; pero pasó algo…
 
        — ¿Cómo qué?—volvió a insistir Aldo, buscando respuestas. 
 
        —Alberto tuvo un cambio de actitud, de pronto y no sé porque comenzó a recriminarme, diciendo que seguramente yo había provocado al hombre. Me sentí ofendida y me dio tanta rabia que lo insulté y le pegué una bofetada.
 
        Incliné la cabeza tratando de imaginarme al Chino en esa situación.
 
        —Fue cuando se volvió como loco—prosiguió— y empezó  a golpearme.
 
        — ¿Te golpeó? ¡Diablos!— Aquello sí que no me lo esperaba.
 
        —Sí, me golpeó—reiteró. —Y me golpeó como un demente— Su semblante dibujó un gesto de ira  para luego levantar la blusa que vestía y mostrar en su cuerpo los moretones, de los que había bastantes, buena tunda le había dado el Chino a esa pobre mujer. Claro que, nunca le tocó la cara.
 
       Nos miramos los tres sorprendidos. 
 
        —Cuesta creer—manifestó Cornejo.
 
        —Es verdad—asentí—nunca me imaginé que el Chino   pudiese hacer algo así.
 
       No fue mucho más lo que Graciela pudo agregar a  lo dicho. Tampoco se me dio por insistir.  Dejándole saber que si bien podía quedarse aquella noche con nosotros, al día siguiente tenía que buscar  alojamiento en algún lugar de Sewell o bajar a Rancagua.
 
        —Tengo familia en Machali, —nos informó— Así que  no se preocupen por mí,  ellos me recibirán.
 
        —En ese caso creo que no hay mucho más que decir. ¿De acuerdo  muchachos?
 
        El gesto afirmativo de Aldo y Darío, me dio a entender que de parte de ellos  no había nada que objetar.
 
        Le indiqué  a Graciela cual era la litera del Chino y que en caso de necesitar algo que lo pidiese que no tuviese temor en molestar, que estábamos para servirla.
 
        —Se lo agradezco Joaquín, se lo agradezco a todos—se expresó en un tono humilde que confieso  me conmovió.
 
        Apagamos la luz, y cada cual se metió en su correspondiente litera.
 
        Encogido y tapado hasta la cabeza con las cobijas en la intención de calentar la frialdad de aquel camastro, cerré los ojos dispuesto a que el sueño se apoderase de mi persona. La inesperada situación que se había presentado, había hecho transcurrir el tiempo, por lo que el despertador de números fosforescentes que descansaba sobre la mesa de Cornejo marcaba la una,  teniendo  tan solo cinco horas  de buen dormir si consideramos  que el despertador estaba dispuesto para sonar a las seis de la mañana. Claro que, el solo saber el escaso tiempo que tenía para dormir y la necesidad de hacerlo, me envolvía  en un estado de nerviosismo que me impedía pegar los ojos. Es así, como en ese estado de insomnio, fue corriendo el minutero del reloj en el silencio de la habitación. En mi desesperación por no  poder conciliar el sueño cerraba los ojos y me decía,” ahora si Joaquín, ahora sí;” pero era en vano, seguía desvelado.
 
        No puedo precisar cuánto tiempo   pudo haber transcurrido, hasta el momento en que me pareció haber escuchado algo.  Corrí  un poco la frazada, descubriendo la cabeza  y tratando de ver desde mi altura, y a pesar de la oscuridad, pude apreciar un bulto arrodillado frente a la litera en que descansaba Graciela. Me adelanté un poco al borde de la litera para  ver mejor, era Cornejo. Estaba hablando y la muchacha le respondía. Agudicé el oído tratando de captar algo de la conversación. Hablaban bajo, como en un susurro,  pero no tan bajo para que no pudiese entender lo que decían:
 
        —No Darío, vuelve a la cama, vas a despertar a todos—murmuraba Graciela.
 
        —Es que tengo frio muñeca. Mira, mira cómo están mis manos.
 
        —Huy Dios, Darío, sácalas, no me toques.  Te he dicho que las saques. No me toques las tetas. Estas helado. Vuelve a la cama.
 
        —Es que tienes tan suave  la pechuga.
 
        —Saca las manos Darío. Deja de correr mano carrilero. Deja en paz mi calzón.
 
        —Déjame arroparme un ratito contigo muñeca. Cuando se entibie mi cuerpo me vuelvo enseguida a mi cama.
 
        —Oh… si, te creo. Te he dicho que dejes en paz mi calzón.
 
        —Déjame estar contigo un ratito.
 
        — ¿Y me vas a dejar tranquila? ¿Te vas a portar bien?
 
        Me di cuenta que a estas alturas, el juego del manoseo le empezaba a gustar a la niña.
 
        —Te lo juro—respondía Cornejo.
 
        —Está bien, solo un ratito. Pero pórtate bien.
 
        Y ahí estaba lo increíble, Darío Cornejo, a quien lo habían bautizado en la Sala de Muestras con el apodo “Cara de Palta” se estaba metiendo en la litera del Chino, con la polola del Chino. Seguí en mi curiosidad observando y escuchando a estos dos, sin intención de inmiscuirme, ya que aquel no era mi negocio.
 
        — ¡Dios mío! ¡Estas helado!— decía ella.
 
        —Ya te dije que me estaba muriendo de frío.
 
        —Tonto—fue una expresión melosa la que se dejó oír—pórtate bien.
 
        —Me porto bien muñeca.
 
        — ¡Dios mío! ¿Qué es lo que tienes ahí tan duro?
 
        —Que tú crees muñeca, que tú crees.
 
        —Te estás portando mal Darío…—al decir esto había empezado a reír— aparta ese pico…
 
        Lo demás, para que mencionarlo. Se escuchó el vaivén de los cuerpos en su danza erótica acompañado del chirriar de la litera  que parecía venirse abajo. Si yo traté de ignorar lo que estaba sucediendo, no pasó lo mismo con Aldo Flores, que ubicado en la litera superior a la del Chino, no pudo menos que protestar ante aquel balanceo que le hacía suponer que se encontraba navegando en medio de una tormenta.
 
        —A ver si me dejas algo para mí—le reclamó a Cara de Palta.
 
        — ¡Calla huevón!—vociferó Cornejo, entusiasmado en su trabajo.
 
        Y entre los chirridos de la litera, los gemidos y ayees de Graciela, las protestas de Aldo Flores, mal podía yo ignorar lo que estaba ocurriendo. Por lo que me vi obligado a dar un alto de atención.
 
        — ¿Qué está pasando? ¿Van a dejar dormir?—dije, dando a mis palabras un tono de indignación.
 
        —Eso pregúntaselo a Darío que me está zarandeando la litera.
 
       Aparentemente la sesión había llegado a su fin. Porque los protagonistas habían quedado quietos  sin decir esta boca es mía.
 
        — ¿Qué pasa Darío, terminó el cacheteo?—preguntó Aldo.
 
        — ¡Se van a callar!  Dejen de joder y déjenme  dormir—intervine— ¿Se han olvidado que tenemos que levantarnos a las seis de la mañana?
 
        Claro que, no fue mucha la pelota que me dieron. Vi a Cornejo correr las cobijas y sentarse al borde de la litera.
 
        —Muñeca—le escuché decir—Aldo necesita un toque cariñoso. ¿Se lo puedes dar?— su tono era afectivo.
 
        — ¿También tiene frío?—insinuó ella riendo.
 
        —Seguramente. Vamos a decirle que baje y se lo preguntas.
 
        —Si no hay más remedio—nuevamente volvió a escucharse su risa.
 
        —Vamos Aldo, baja. Graciela te tiene un cuestionario. —indicó Cornejo metiéndose en su litera.
 
        Ver a Aldo saltar de su camastro y cobijarse en el de Graciela, fue todo uno.
 
        Lo de Aldo y Graciela fue tan solo una repetición de lo anterior. Al finalizar, se acercó hacia mí, y poniendo sus manos sobre mis hombros comenzó a zamarrearme.
 
        — ¿Qué pasa? —pregunté, haciendo ver que dormitaba.
 
        —Graciela  dice que ya que está de regalo, quiere conocer a un argentino.
 
         Iba a responder que no tenía ningún interés; pero me detuve. Llevaba más de una hora tratando de querer dormir sin poder hacerlo; pensé que algo así, quien sabe calmaba mi estado de ánimo.
 
        —No hay problema— respondí, bajando de mi camastro—Ya que estamos de joda.
 
        La muchacha me demostró que era veterana en esas lides. Cuando terminamos, me tomó el rostro con ambas manos y me beso en los labios. Luego me metí  en la cama  y…bendito Dios, me quedé dormido.
 
        A las seis de la mañana sonó el implacable despertador; estábamos los tres con el ala caída. De buena gana hubiésemos continuado durmiendo. Graciela se despertó y levantó al mismo tiempo que nosotros. Ya no era la chica tímida y silenciosa que habíamos encontrado escondida y llorando bajo una escalera. Ahora más despierta, hablaba, decía chistes y nos trataba como si nos hubiese conocido de toda la vida. Se despidió  a la entrada del Club Alianza. La invitamos a que desayunase con  nosotros; pero se negó, alegando que podía perder el tren que salía a las siete.  La vimos alejarse subiendo las escaleras que la conducían a la Estación de Sewell. Antes de perderse de vista, se volvió agitando las manos para saludarnos.
 
       El desenlace se presentó a la hora del almuerzo. Aldo Flores, no  pudo mantener la boca cerrada y así habló más de la cuenta. En menos de un suspiro, corrió como reguero de pólvora por el campamento la historia  que la polola de Chino se había acostado con los tres. Y la noticia, como es natural, llegó a oídos de Orellana.
 
        Nos encontrábamos en el Alianza, sentados  ante una mesa en la hora de pensión, cuando vimos entrar al Chino Orellana; los ojos empequeñecidos llenos de furia; su semblante reflejaba que no venía dispuesto a echarnos flores.
 
        A pesar de que en esta historia ninguno de los tres tenía las manos limpias, se enfrentó directamente con Darío.
 
        — ¡Maldito Cara de Palta!—vociferó, y su voz retumbó en aquel ambiente— Eres un rechucha e tu madre. Y ustedes, todos ustedes—nos señaló — han abusado de  una chica decente.
 
        Por un momento pensamos que se iba a tirar contra Darío,  por lo que Aldo y yo nos levantamos. Cornejo ni pestañeó. Solo atinó a mirarlo  desde su asiento con tranquilidad. Los comensales, y de esos había bastantes a esa hora, miraban con atención lo que estaba pasando.
 
        —No sé a qué viene eso—respondió Darío— pero si es por Graciela, más rechucha e su madre serás tú. Grandísimo huevón. Golpeaste a esa muchacha como se te vino en gana. En cuanto a decente, nada tengo que decir en contra de ella; lo único que puedo agregar, para que sepas lo huevónaso que has sido, es que la chica tenía carrera,  no era cero kilómetro.
 
        Aquella declaración, dejó al Chino alelado como si le hubiesen echado un balde de agua fría.
 
        —Nada hicimos nosotros a esa muchacha  que no estuviese ella de acuerdo—prosiguió Darío— pero tú, la golpeaste sin consideración, nosotros vimos su cuerpo lleno de moretones. La chica no se merecía esa paliza. Le sacaste la cresta huevón.
 
        Observé como el Chino apretaba las mandíbulas como si quisiera masticar la rabia.
 
        —Ustedes han muerto para mí—gritó, girando sobre sí mismo y buscando la puerta de salida.   Darío se encogió de hombros, Aldo y yo volvimos a sentarnos para continuar con nuestro almuerzo.
 
        Aquel día, aquella amistad mantenida por espacio de veinticinco años,  se quebró para siempre. Y aquellos hermanos de leche, de El Olivar, nunca más volvieron a cruzar palabra.
 
       Cuando regresamos a nuestra habitación, luego de la jornada del día, el Chino Orellana había recogido sus pertenencias abandonando el cuarto y buscando otro lugar donde alojarse.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                            Capitulo XVI
 
    
 
    
 
    
 
        El pelado Soto fue quien me informó que había un individuo  en uno de los camarotes de solteros  cercano a la entrada de la mina, donde podía conseguir un reloj a precio regalado. Estos relojes, sumados a otros artículos, eran traídos a Sewell por un hermano  de este sujeto   que se dedicaba a hacer viajes a Arica, “La Ciudad de La Eterna Primavera” como bien se la conoce. Y que desde el decreto emitido en el año 1958 por el presidente  Carlos Ibáñez del Campo gozaba del privilegio de ser Puerto Libre. Para aquellos que desconocen el término  les dejaré saber que un Puerto Libre, es un puerto con una jurisdicción relajada con respecto al resto del país. En la mayoría de los casos, esto significa que está libre de impuestos, siendo por esta y otras razones un buen lugar para comprar artículos provenientes del extranjero y poder luego revenderlos en jurisdicciones donde no existen este tipo de privilegios.
 
        Siendo mi necesidad de conseguirme un reloj pulsera, ya que el que contaba en la actualidad había dejado de funcionar, y, según lo dicho por mi amigo eran de buena procedencia y de buen precio;  mucho me interesaba hacer negocio con este caballero.
 
        Había comenzado a subir los primeros escalones que comienzan a ascender desde la Estación de Sewell, cuando presté atención en la llegada de un autocarril. La curiosidad me llevó a detenerme para saber cuán importante eran los pasajeros que  iban  a descender. Ya que este transporte era generalmente utilizado por personal muy clasificado. Aunque carecía de reloj  como ya he dejado notar, calculé por la posición del sol  que debería de ser  cerca de la siete de la tarde.
 
        Del interior del autocarril se apearon cuatro sujetos, que por su fisonomía, sospeché   que se trataba de gente del país del norte. Rubios los cuatro,  buena estatura. Gente especializada a quien no se le pagaba en la fluctuante moneda chilena, a ellos se les pagaba en dólares.
 
        Ya desde el momento en que los vi bajar, me di cuenta de que en su estado físico, carecían de equilibrio.
 
        Comenzaron a subir la ancha escalera principal zigzagueando, abrazados los cuatro en cadena, lo que hacían con bastante lentitud. En realidad presentaban un lamentable espectáculo al escucharlos vocear y reír a más no poder mientras trataban de subir a tropezones. Picado por la curiosidad, los dejé pasar, siguiéndolos a un  par de metros de distancia.
 
        El más alto de todos,  que vestía una casaca de cuero color negra, era el más dicharachero y podría asegurar sin temor a equivocarme, el más borracho.
 
        Hablaban en su idioma por lo que me fue imposible entender lo que decían. Los cuatro yanquis, daban un deplorable espectáculo a los viandantes que a aquella hora circulaban por el lugar y que no podían contener la risa  al verlos en ese estado.
 
        Es así como llegaron a la bifurcación que los conduciría al barrio de El Dorado o barrio de los americanos, que era el espacio donde residían los angloparlantes en la ciudad de Sewell.
 
        Unos trabajadores que descansaban a los pies del camarote donde debían doblar estos caballeros para llegar a su destino, al ver el  triste cuadro que ofrecían, comenzaron a desternillarse de risa.   Lo que dio como resultado que el más alto de todos, el de la casaca negra, se detuviese mirándolos con cara de pocos amigos. 
 
        Yo me había ubicado al otro extremo de la escalera mayor, interesado en saber cómo iba a terminar aquello y lo suficientemente distante como para no verme envuelto  en un pleito que como se veía venir podía suscitarse en cualquier momento.
 
        El gigante americano, desprendiéndose de sus camaradas, y molesto por el jolgorio de los trabajadores, se aproximó al grupo reflejando en su semblante la ira que lo dominaba, estos al darse cuenta de cómo venía la cosa, tratando de ser indiferentes, se volvieron dándole las espaldas aparentando mantener una conversación.
 
        — ¿Poder decir, que chiste ver? ¡Guevones!- exclamó el hombre del norte.
 
        Los aludidos se hicieron los desentendidos, ignorando la pregunta e insistiendo en fingir una supuesta conversación.
 
        — ¡No contestar! ¿Chilenos no tener huevos? —el anglo se estaba encabronando ante la falta de respuesta.
 
        Sus compañeros se habían ido acercando y ahora los cuatro estaban frente al grupo de trabajadores. Estos  continuaban simulando hallarse  centrados en la conversación, esperando que el anglo se cansase de provocar y los dejase tranquilos. Yo comprendí la situación por la cual atravesaban mis compatriotas, de haber una pelea y pegarle a uno de esos “Místeres”,  lo más probable era que terminasen perdiendo el empleo en la Braden Copper Company.
 
        — ¿Qué pasa, no contestar? ¿No tener huevos los chilenos?—continuaba despotricando el yanqui.
 
        Me di cuenta que la situación se estaba poniendo espesa.  El gringo estaba meando fuera del tarro. Conociendo a mis compatriotas, sabía que  de un momento a otro aquello iba a explotar. Y así fue. Como bien se dice: “Tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe”
 
       Uno de los integrantes de aquellos esforzados asalariados, el más bajo de todos, hastiado de tanta provocación, se apartó de sus compañeros dirigiéndose directamente hacia el gigante.
 
        — ¿Tú quieres saber si tengo huevos? ¡Gringo reculeao— le espetó.
 
        El americano lo miro con la misma similitud como un elefante pudiese mirar a una hormiga. Claro que nunca se imaginó que esa cosa  que le faltaba mucho para llegar al  metro sesenta,  se adelantase dándole una bien aplicada trompada al estómago que hizo doblar al americano dejándolo en cuclillas mirando asombrado al inesperado liliputiense. 
 
        Aquello fue el comienzo. Era como escuchar la campana en una contienda de box. Los tres americanos que hasta el momento habían actuado de espectadores, se abalanzaron a golpear al pigmeo chileno, y ahí se pudrió todo. Los del grupo, al ver que atacaban al  diminuto compañero, corrieron en patota creando tremenda escaramuza.  Y es así como trompada va y trompada viene, rodaban por las escaleras  chilenos y americanos, para volverse a levantar y seguir pegándose. Los hijos del norte, parecían haberse reactivado en el fragor de la pelea, ya que habían recuperado su estabilidad como si nunca hubiesen probado una gota de alcohol. Y era tanto el entusiasmo que ponían tanto unos como otros que parecía que aquel combate no iba a terminar nunca. En vista de eso, algún comedido, se le ocurrió llamar al cuerpo de carabineros, los que no tardaron en hacerse presente tratando de poner orden en aquel campo de batalla. A un sargento y seis pacos se les había encomendado dicha tarea. El sargento en su mejor despliegue de autoridad, hizo sonar un estridente silbato  que me atravesó los tímpanos;  pero que a los combatientes les resbalo porque siguieron en lo suyo. Eso puso de malhumor al sargento que ordeno a sus subalternos que utilizasen los bastones y comenzasen a dar bastonazos. Eso sí, estos tenían que ser para los chilenos y que se cuidasen de tocar a los hijos del norte. Y es aquí donde vino lo inusitado. Los americanos, viendo la acción brutal de los carabineros,  la emprendieron a golpes contra los milicos los que no salieron muy bien parados, ya que de acuerdo a la orden debían respetar a los “míster”. Eso llevó al sargento a tomar una enérgica medida, sacar su revólver  y disparar un par de tiros al aire, siendo esta la única forma de calmar  aquella refriega.
 
        Acto seguido el sargento dispuso que se detuviese a los alborotadores chilenos, comenzando los carabineros a agrupar a estos colocándoles las esposas.
 
        Fue entonces que el gigante de la casaca negra se adelantó enfrentándose con el sargento.
 
        — ¿Qué pensar usted hacer?—preguntó.
 
        —Llevar esta gente a la delegación  por alterar el orden público.
 
        —Ellos no alterar público orden. Ellos solo hacer deporte.
 
        —Lo siento míster, yo cumplo con mi deber, y mi deber es llevarlos a la delegación detenidos.
 
        Las pupilas azules del gigante se contrajeron clavándose en las del sargento.
 
        —Tu no llevar a estos hombres.  Si tu querer hacerlo, yo pegarte y tu tener que arrestarme, entonces yo llamar alto jefe de compañía y tú no más carabinero en Braden Copper.
 
        El resto de los americanos se habían acercado y el gigante trataba de explicarles en inglés lo que estaba pasando.
 
        —No. This is not good—gruño uno de los anglos mirando al sargento de forma amenazadora.
 
        —Míster, usted no puede impedir que cumpla con mi deber—se expresó el sargento, lo que más bien parecía una súplica.
 
        —Tu mejor soltar a muchachos. Nosotros ir a casa nuestra. Y tú ir a delegación. Aquí  no ha pasado nada.
 
        Me dio lastima el sargento rodeado de aquellos mastodontes del norte que no bajaban del metro ochenta, al mirarlo rodeado por ellos me pareció que había empequeñecido. Comprendiendo que no había mucho que el pudiese hacer, ya que con un telefonazo de alguno de esos “míster” a algún alto directivo de la compañía  con residencia en Rancagua,  podía presentarse el caso de perder el empleo o  ser trasladado dentro del cuerpo de carabineros, decidió a pesar de que se comía el hígado al hacerlo, que lo mejor era hacer la vista gorda  de todo aquello. 
 
        —Está bien Míster, pueda que tenga razón—se expresó. Luego dirigiéndose a sus subalternos ordenó que le quitasen las esposas a los trabajadores—Si no hay denuncia, aquí no ha pasado nada.
 
        —Gracias sargento, usted inteligente hombre—respondió el míster, había un dejo de burla en el tono de sus palabras.
 
        Yo, al igual que un cierto número de espectadores, nos habíamos aproximado lo suficiente como para escuchar lo que se trataba entre el sargento y el americano. Por eso cuando vimos que los pacos se retiraban, luego de dejar libres a los mineros, no pudimos menos que aplaudir a los  americanos, quienes levantando los brazos y sonriendo al público presente, viéndose como los héroes de la película, se retiraron en su camino al barrio de El Dorado.
 
        A la distancia se podía ver a los carabineros en su marcha hacia la delegación. El sargento con el rabo  entre las piernas como perro apaleado iba al frente de ellos.
 
        Los mineros que habían participado en aquel despelote, desaparecieron dentro del camarote, posiblemente en su intención de asearse y curarse de los golpes recibidos. Los vi, totalmente sorprendidos, como es de esperar;  que después de lo sucedido aun pertenecieran a la plantilla de asalariados de la Braden Copper Company.
 
        Horas más tardes, habiendo encontrado al individuo de los relojes, bajaba en dirección a Cancha de Cobre, adornando mi muñeca un reloj suizo, marca Election por el que había pagado una verdadera ganga.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capitulo XVII
 
    
 
    
 
    
 
        Desde la noche en que prácticamente me sentí acosado por Carmen, de acuerdo a la promesa que me había hecho, no volví a pisar la casa de mi tío.
 
        Esta decisión mía como es de suponer, estaba muy lejos de agradar a mi pariente, que  al no tener idea de las razones que me llevaban a actuar de esa manera, me había colgado el rótulo de desagradecido. Es por eso que cada vez que mantenía una conversación telefónica con mi abuela me bombardeaba con un sinfín de preguntas que me embarullaban ya que había llegado a la determinación de no saber qué contestar. ¿Por qué mijito? ¿Por qué? Preguntaba la nana, y vaya usted a decirle el ¿Por qué?
 
        Aquella tarde me hallaba sentado en los escaños del Club de Rayuela,  viendo cómo se desarrollaba en la cancha una partida, en la que un conocido del tranvía, se había atrevido a jugar sobre la mesa una apuesta de ochenta escudos. Concentrado en el partido, me sobresalté al sentir que  alguien apoyaba una mano sobre mis hombros. Al volverme, me topé con el rostro sonriente de mi tío.
 
        — ¿Cómo está mi sobrino perdido?—se expresó. Era el clásico saludo que siempre me hacía cuando luego de un prolongado distanciamiento volvíamos a reunirnos.
 
        — ¿Qué dice tío? ¿También le gusta a usted la rayuela?—contesté.
 
        —Te diré, que sin ser un fanático, me gusta de cuando en cuando verlos jugar. Pero a decir verdad, me acerqué al club porque te vi. Entonces me dije, vamos a charlar un poco con Joaquín, que lleva ya cerca de un mes sin visitar mi casa.
 
        —Ya me dijo la abuela que tenía noticias de eso.
 
        —No era mi intención; pero me preguntó, y que le iba yo a decir.
 
        En realidad tenía razón. Yo hubiese hecho lo mismo.
 
        — ¿Vas para casa?—pregunté, por decir algo.
 
        —Voy en ese camino. ¿Quieres venir? Todavía me queda media botella de pisco. Nos tomamos unas copas y platicamos algo. 
 
        —No, perdona. He quedado con un compañero en vernos dentro de media hora. Estamos comprometidos para una partida de bowling—le mentí.
 
        — ¡Ah! ¿Te gusta el palitroque?
 
        —Sí. Me gusta bastante. Lo jugaba bien seguido cuando  residía en Buenos Aires.
 
        — ¿Vas seguido al Club de Bowling?
 
        —Cuando encuentro con quien jugar.
 
        —A mí también me agrada—me confesó—a ver si algún día concertamos una partida.
 
        — ¡Hecho! Porque no.
 
        — ¿Cómo andan tus cosas?
 
        — ¿En el trabajo?
 
        —No. En el trabajo se por referencias que andas bien. En lo personal. He escuchado muchas cosas de ti. Me rectifico. Hemos escuchado con Carmen, muchas cosas.
 
        — ¿Cómo qué?
 
        —Tus enredos con María Luisa. La pelea con Ismael Valenzuela y por último, la aventura que tuvieron con la polola del Chino.
 
        Suspiré con profundidad. No cabía la menor duda que Sewell era una ciudad trasparente.
 
        —Que te puedo decir.
 
        —No es necesario que me digas nada. Se habla mucho del Che en el campamento y me siento orgulloso de que seas mi sobrino.
 
        No sabía que responderle. Se me atragantó la saliva, mientras la imagen de Carmen se atravesaba en mi mente.
 
        —Te lo agradezco—respondí con voz enronquecida—No te voy a dejar mal en el trabajo. En cuanto a lo otro, son cosas que pasan.
 
        —Yo lo entiendo. Eres hombre y respondes como lo que eres.  La que creo que no lo entiende es tu tía Carmen—dijo, arrugando el entrecejo.
 
        — ¡Ah…sí! 
 
        —Tuvimos un cambio de palabras el otro día. Me dijo que tenía que llamarte la atención porque me estabas dejando mal parado. Le respondí que mientras tu respondieses en el trabajo tu vida personal y en especial si se trataba de mujeres era de tu incumbencia, que ya eras bastante grandecito.
 
        — ¿Y entonces?
 
        —Se puso como una fiera. Me respondió que al ser tu un inmoral, nos salpicabas con tu inmoralidad.
 
        Al decir esto Sebastián  me eché reír.
 
        —Vaya con mi tía—consideré— ¡Dios! ¿Y tú quieres que vaya a tu casa a visitarte? Olvídalo Sebastián.
 
        —Son cosas de mujeres sobrino. Cómo andan pegadas a imágenes de santos y vírgenes  escuchando sermones de curas… ¿Tú sabes que Carmen va todos los domingos a misa?
 
        —No, no lo sabía.
 
        —Yo creo que por ahí viene la cosa. No era así antes. Esa devoción empezó no hace mucho. 
 
       No supe que responder y guardé silencio.
 
        —En fin sobrino. Ha sido una alegría conversar contigo.  Haber, si algún día podemos jugar esa partida de palitroque.
 
        —Seguro tío. Lo tendré presente.
 
        Lo vi dirigir sus pasos por el corredor que lo llevaba al exterior del club. 
 
       Así que Carmen se había convertido en una devota religiosa, reflexioné. Vaya novedad. Tendría algo que ver lo sucedido entre nosotros aquella noche y que ahora arrepentida trataba de borrar de su conciencia. Podría ser. De todas maneras mostrarse alejado de ella, era una buena precaución para evitar problemas.
 
        Traté de hacer un autoexamen de mí mismo, en la intención de analizar en qué estado navegaban mis sentimientos. Y…maldita sea, al traerla a mi memoria me di cuenta  que la tenía clavada en mi mente, que seguía ahí, dentro muy dentro de mí.
 
        El partido  de rayuela había finalizado y el compañero del tranvía se había hecho con los ochenta escudos. En su alegría me invitó a tomar una copa de aguardiente, que en algún lugar del club por lo visto tenían escondido. A lo que no pude negarme  ya que de hacerlo se hubiese sentido ofendido. Luego de aquella copa me  despedí  de  él esquivando nuevos ofrecimientos, lo que indicaba que la fiesta iba para largo y no quería terminar borracho. Caminé mis pasos por el corredor donde minutos antes había visto salir a mi tío, para cruzar Cancha de Cobre y entrar en el Alianza.
 
        Escuché los golpes de paleta, lo que indicaba que estaban  jugando al ping pong. En el salón de juego disputaban un partido Jorge Benegas   y Sergio Zamorano, ambos muestreros; los saludé para después dejarlos en su entretenimiento. Aparte de ellos y de Ernesto Rojas, secretario del club que se hallaba en la oficina revisando el papeleo, no había a aquella hora nadie más.
 
        Me senté ante una de las mesas  utilizadas en la hora de pensión, a la espera de la llegada de otros miembros. El encuentro con Sebastián, no me había dejado muy bien. El solo haberme hecho recordar a Carmen  había alterado mi tranquilidad. En eso viajaban mis reflexiones cuando vi entrar a María Luisa, que siendo la hora de preparar la pensión de la noche, se hacía presente para iniciar su labor culinaria. Al verme, se acercó hacia donde me encontraba.
 
        — ¿Qué estás haciendo tan solito?—preguntó.
 
        Desde el tiempo transcurrido cuando decidí finalizar nuestra relación. No habíamos cruzado gran cantidad de palabras, manteniéndonos distanciados; pero nunca mostrando actitud de enfado.
 
        —Cavilando. A veces tiene uno la necesidad de  detenerse a pensar.
 
        — ¿Y de que tienes tanta necesidad de pensar?
 
        — ¡Ah…!  Eso es un secreto.
 
        —Como yo no tengo secretos para ti, te voy a contar el mío.
 
        —Vamos a ver.
 
        —Anoche anduvo por aquí  Ismael  Valenzuela. Apareció bastante a deshora, en el momento de cerrar el club. Estuvimos hablando…
 
        — ¿Y cómo estuvo la conversación?
 
        —Bastante destructiva.
 
        — ¿Cómo se entiende eso?
 
        —El hombre perdió un par de dientes y dice que se los quiere cobrar a un argentino.
 
        —Que manía.
 
        —Traté de disuadirlo.
 
        —No creo que lo hayas conseguido.
 
        —No. Es verdad. Ojo al charqui Joaquín, el tipo es peligroso.
 
        —Lo tendré en cuenta.
 
        —No quisiera que te agarrase desprevenido.
 
        —Estaré al tanto. ¿No insistió en reanudar relaciones?—pregunté. Y me arrepentí de haberlo hecho.
 
        Me miró con cierta expresión de tristeza.
 
        —No—respondió—Creo haberte dicho que aquello se terminó.
 
        —Perdona, no debí haber dicho eso.
 
        —No tiene importancia, te perdono cualquier cosa que digas.
 
        —Eres muy buena.
 
        —Lo que no me gustó fue la tripleta que hicieron con la polola del Chino.
 
        —Sé que no estuvo bien, siendo el Chino un compañero; pero si lo analizamos con frialdad, no es tanta la culpa que llevamos nosotros.
 
        — ¿No tienes deseos de viajar a Rancagua?
 
        Nuestras miradas se encontraron. Fruncí los labios antes de responder:
 
        —No por ahora.
 
        —El día que tengas deseos de viajar a Rancagua, avísame, podemos empatarnos.
 
        Estuve a punto de cambiar mi respuesta y decirle, si, vamos, y darme un nuevo revolcón con ella y sacarme de la cabeza la imagen de Carmen, que volvía a punzarme en el cerebro. Me di cuenta  que María Luisa lo estaba deseando, y yo, ¿Por qué no? Pero decidí aplazar esos impulsos por el momento.
 
        —Te lo dejaré saber—respondí.
 
        —Bueno, cuídate, no me gustaría que te pasase algo. Te dejo, voy a preparar el menú de la noche.
 
        Volví a quedarme solo. Desde el salón de juegos  seguía escuchando la paleta golpeando la pelota de ping pong. Jorge Benegas  y Sergio Zamorano se retiraron a eso de las seis. Otros ocuparon su lugar y nuevamente la pelotita de ping pong comenzó a volar por los aires.
 
        Cerca de las ocho, luego de haber cenado, me retiré a mi habitación. Cornejo y Aldo estaban trabajando en el turno de tarde. Hasta la fecha, luego que el Chino nos había abandonado continuábamos siendo tres en el cuarto. Según había escuchado decir, un nuevo residente estaba por llegar.
 
    
 
    
 
    
 
         Salimos del Club de Bowling, veinte minutos para las siete. La claridad del día todavía se hacía notar. Habíamos pasado un buen tiempo jugando al palitroque como se acostumbra llamar al bowling en Chile.  Había invitado a Sebastián a jugar, cumpliendo la promesa que le había hecho y el gustoso había acudido al Club de Bowling. Aquella tarde le presente a Julio Ruiz Alarcón que junto con Rafael Méndez, su compañero de cuarto íbamos a participar en una partida de cuatro.  Yo hice pareja con mi tío y Julio con Méndez. La partida estuvo bastante pareja hasta casi llegar al final, donde nuestros rivales se adelantaron ganándonos.
 
        Veníamos comentando los pormenores del encuentro entre bromas y risas  fijando una posible  revancha en la siguiente semana, cuando en uno de los rellanos de la escalera central, apoyado contra los caños que servían de baranda, se me ofreció a la vista la agresiva figura de Ismael Valenzuela.
 
        Mis acompañantes también lo vieron, y de inmediato se hicieron a la idea del significado que la presencia de aquel sujeto iba a tener para  mí.
 
        —Ahí tienes al galán ofendido— indicó Julio, acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza.
 
        Recordé la conversación que no hacía mucho había mantenido con María Luisa.
 
        —Déjame hablar con él—se expresó Sebastián.
 
        —No tío. Este es un asunto en el que solamente yo debo tratar.
 
        — ¿Sobrino, no te vas a liar a combos con ese animal?
 
        —No le veo otra manera. Fui yo quien metió los pies en el barro, y soy yo quien los tiene que sacar.
 
        —Hay mucha diferencia—terció Méndez.
 
        —Méndez tiene razón—dejó saber Julio.
 
        —Lo que dicen no deja de ser una verdad; pero si no es hoy será mañana, este tipo quiere vengarse y no va a parar hasta que no nos agarremos a trompadas. No puedo vivir toda mi vida con este infeliz detrás mío como una sombra. Quédense aquí, voy a hablar con él.
 
        Bajé los escalones que faltaban para llegar al descansillo.
 
        —Muy bien Ismael, aquí estoy—lo desafié poniéndome a distancia de su alcance. —Veo que has hablado mucho de lo que piensas hacer conmigo.
 
   —Sí. Sacarte los dientes—amenazó.
 
        —Ya lo he escuchado. ¿Dónde lo piensas hacer? ¿Aquí en el descanso?  ¿O allá abajo, donde hay más espacio?
 
        —Me da lo mismo.
 
        —Vayamos abajo entonces, hay un mejor nivel.
 
        Comenzamos a descender, el adelante y yo unos escalones detrás de él bastante distanciado por el temor de que aquel energúmeno no me fuese a dar un golpe en mala arte, no dándome la oportunidad de poder defenderme. Detrás de mí venían  Julio, Méndez y mi tío.
 
        Llegamos al lugar señalado, era un espacio a nivel ras donde la escalera central moría para continuar veinte metros  más adelante en su descenso.
 
        Me quité la casaca dándosela a Sebastián que se había colocado detrás de mí.  Vi que mi rival se había quitado la gorra arrojándola al suelo. Ambos nos pusimos en guardia. La desproporción que existía entre estatura y peso era evidente. Comencé danzar a su alrededor dando pequeños saltitos sin atacar. Sabía muy bien que un solo golpe que aquella bestia lograse aplicarme, se podría considerar terminado  el combate. Ismael me seguía  en aquella danza lanzando mandobles que yo evitaba colocándome a distancia de ellos.
 
        — ¡Acércate huevón! ¡Pelea, no huyas!— le escuché protestar.
 
        Yo haciendo caso omiso a sus palabras seguía con mi juego, escapando a sus puñetazos que se perdían en el espacio.
 
        Al llegar hasta uno de los edificios que rodeaban aquel espacio, pensó que me tenía acorralado, lanzándose como una fiera contra mi persona. Logré esquivarlo dejándolo pasar de largo lo que lo llevó a estrellarse contra la pared del camarote. Entonces vi mi oportunidad, en el momento en que se volvió poniéndose frente a mí, me abrace a su anatomía empujándolo contra el edificio, sorprendido no tuvo tiempo de reaccionar, fue en el momento en que repetí una acción que años atrás había podido ver en mi permanencia en Argentina; mientras lo presionaba contra la pared, me agaché para después saltar con toda mi potencia, y es así, como mi cabeza, que según los cálculos establecidos sobre el peso de una cabeza humana debe de pesar unos seis a siete kilos, se fue a estrellar contra el mentón de aquel desgraciado;  el golpe, lo hizo caer de rodillas derrumbándose como una bolsa de patatas.
 
        — ¿Esta inconsciente?— preguntó Julio.
 
        —Eso espero—respondí, masajeando la zona del hueso frontal de mi cabeza  con la que había maltratado la barbilla de Ismael Valenzuela. Estaba dolorido; pero me reconfortaba ver a mi rival tendido sobre el piso. Me dirigí hacia mi tío y amigos que no salían de su asombro inundándome de felicitaciones.
 
        Aquella victoria, dio mucho de qué hablar en el campamento, era como reivindicar el pasaje bíblico de David y Goliat. Eso sí, yo no estaba armado con una honda ni le corté la cabeza a Ismael Valenzuela. Pero lo más importante de todo esto es que nunca más aquel bravucón volvió  a molestarme
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                            Capítulo   XVIII
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Desde la partida de bowling, los encuentros con mi tío se hicieron más seguidos. Volvimos a jugar la comentada revancha y volvimos a perder ante Julio y Méndez. Me agradaba  estar con él, era como regresar a los viejos tiempos, los años de nuestra infancia, cuando asistíamos a clases en el Colegio San Pedro Nolasco,  el cursando el primer año de Humanidades, yo el segundo grado del ciclo primario. En los tiempos en que nuestras familias no estaban enemistadas;  quiero decir, mi padre y mi abuela; acostumbraba Sebastián  llevarme a casa, donde mi madre le ofrecía  tomar   “La once”, manera peculiar de decir en Chile, vamos a tomar un té o un café con leche. Este concepto tan característico del pueblo chileno,  que denomina el momento a media tarde en que se sientan a la mesa a comer unos panecillos y tomarse un té, fue una expresión que me extraño sobre manera,  ya que no podía dilucidar el origen de la misma, la escuchaba en mi niñez cuando vivía en Santiago y la seguí escuchando en vida de mi madre en Buenos Aires. Al volver a Chile, ya adulto, en mis ratos de ocio decidí investigar su procedencia, y es esto aunque parezca insólito lo que encontré: “Antiguamente, a las once de la mañana, muchos trabajadores se tomaban un descanso  que consistía en comer unos pancitos lo que acompañaban con un “taquito” de aguardiente, licor muy apreciado por mis compatriotas. Para ocultar el interés, que por encima de los comestibles, se tenía por el aguardiente, los más fanáticos inventaron una clave en la que se aludía a este trago tan apetecido.  Y como la palabra  “a g u a r d i e n t e” tiene once letras, se simbolizó  con la palabra “once” a esta variedad de licor. De esta forma, el “tomar once” se convirtió en el momento en que junto a los panecillos se ingería el aguardiente. Aunque en la actualidad ya no es en la mañana y tampoco se ingiere alcohol, el tomar once quedó registrado, como el descanso donde se comen unos ricos panecillos”
 
        Pero volviendo a mi tío, vuelvo a reiterar, que fueron muy felices los momentos en que estuve junto a él. A veces, después de clase, junto con otros compañeros de su año, nos perdíamos tonteando  en el Cerro Santa Lucía escudriñando los mil recovecos que existen en ese lugar, sin contar las travesuras que a diario hacíamos mientras viajábamos en el tranvía que tomábamos en la Alameda, para llegar a nuestras viviendas. El viaje a Argentina, quebró todo aquello, y por mucho tiempo lo sentí. Ahora viéndolo tan alegre, luego de nuestra primer partida de bowling, parecía como si renaciese todo aquel pasado. Lo único que me incomodaba, era su insistencia de llevarme a su casa, a lo que me negaba rotundamente,  tomando como excusa la mala impresión que se había formado de mi Carmen.
 
        — ¡Por favor sobrino! No haga caso de esas tonterías. Estoy seguro  que cuando te vea se va olvidar de todo  lo que dijo. —alegaba.
 
        —No Sebastián. No y no.  A mí no me agarran. Carmen me ha crucificado y no voy a ir a tu casa para que practique exorcismo conmigo.
 
        —No seas ridículo—me decía.
 
        Y ahí quedaba la cosa evitando el tener que toparme con mi tía Carmen.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Aquel sábado, descansábamos los tres. Cornejo  y Aldo Flores habían bajado a Rancagua, yo no quise ir. Teníamos un nuevo inquilino  que había suplantado el lugar del Chino.  Ernesto Reyes, era su nombre, natural de la provincia de Concepción, joven de veintidós años  que había sido colocado en la Sala de Muestra en calidad de temporal. Aquella mañana se encontraba trabajando en la patota, por lo que tenía el cuarto a mi disposición. Y en razón de ello aproveché esa oportunidad para dormir,  máximo cuando afuera hacía un tiempo de perros.
 
        Estaría en lo mejor de mis sueños, cuando me pareció que un ruido semejante a un toc toc, se entremezclaba en la nebulosidad de mi cerebro. Poco a poco el ruido se fue haciendo más fuerte, y tan fuerte, que me obligó a abrir los ojos y tomar conciencia de lo que estaba pasando. Miré el reloj, las  doce menos cuarto. Alguien estaba golpeando la puerta. 
 
        Me dirigí hacia la entrada para ver quién demonios era;  un chico de pelo corto y ojos marrones se presentó a mi vista. Vestía una chaqueta color azul y pantalones del mismo color.
 
        — ¿Qué sucede?—pregunté extrañado. El rapaz me miraba con curiosidad.
 
        —Mi mama me mando decir que le diga que la está esperando abajo
 
        — ¿Y quién es tu mama?
 
        —Anita. Mi mama es Anita. —respondió el chico.
 
        Anita. Anita. ¿Quién era Anita?  Me hice la pregunta. Empezando a escarbar en lo más recóndito de mi memoria. Yo había escuchado ese nombre. ¿Pero dónde? Entonces como en un destello pareció impactar la luz en mi cerebro. Claro era eso. Anita, la estúpida mujer que nos había interrumpido aquella noche despertándome del sueño de tener a Carmen en mis brazos.
 
        — ¿Anita, tu mama?—repetí como un idiota.
 
   —Sí, ella lo espera en la planta baja.
 
        —Dile que ahora bajo.
 
        Me vestí , aseándome   en tiempo militar.
 
        Era ella, la misma  mujer tarada de aquella noche. Me esperaba envuelta en una bufando al lado del chico.
 
        — ¿Qué pasa señora?—solicité saber.
 
        — ¡Ay…!  Don Joaquín. Gracias por venir.
 
        Me pareció  ridículo que me llamase “Don Joaquín”
 
        — ¡Es el señor Sebastián!—continuó—dice Carmen si puede ir, es urgente.
 
        — ¿Qué pasa con Sebastián?
 
        —¡Ay…! no sé, no sé. Carmen está muy afligida. Vaya por favor.     
 
       Ante aquella falta de información comprendí que lo mejor era trasladarme a casa de mi tío y ver qué es lo que estaba pasando.
 
        Los golpes dados a la puerta fueron dados con violencia, cualquiera hubiese supuesto que quería echarla abajo. Estaba preocupado, más bien diría asustado, ya no sabía a ciencia cierta que posible desgracia había sucedido. Esta se abrió para encontrarme nuevamente frente a ella. ¡Dios mío, frente a ella! Sus ojos oscuros llenos de expresión y sentimiento me recorrieron de arriba abajo.
 
        —Me llamaste—balbuceé.
 
        —Pasa—ordenó, adoptando un gesto autoritario
 
        Llevaba su larga melena recogida  luciendo una bata de seda floreada.
 
        — ¿Cómo está Sebastián?—me   quise informar pasando al interior.
 
        Ella cerró la  puerta y al volverme me di cuenta que le estaba echando llave.
 
        —Él está bien—me respondió.
 
        Entonces caí, si aquello no era una trampa no sabía de qué otro  modo calificarla.
 
        — ¿Qué es esto Carmen?
 
        —La única forma que se me ha ocurrido para hacerte venir a esta casa.
 
        — ¡Tú estás loca! ¿Dónde está Sebastián?
 
        —Salió esta mañana. Personal superior del Departamento Molino, lo invitaron a participar en un día de caza en las afueras del campamento de Coya. No regresa hasta el domingo a la  noche.
 
        — ¿Y para que me has hecho venir?
 
        — ¿No te lo imaginas?—murmuró en un tono aterciopelado, tenía las mejillas encendidas y le brillaban los ojos. —No te imaginas cuanto tiempo llevo esperando este momento. No te imaginas cuanto tiempo  hace que deseo verte.
 
        Se había aproximado casi pegándose a mi persona.
 
        —Abrázame—susurró, mirándome a los ojos—abrázame— sus labios entreabiertos se ofrecían. Un sonido entre un gruñido y un ronroneo vibro en mi garganta viril. Aquello era demasiado. Era más de lo que podía soportar. Que me perdonase Sebastián, ¡Dios mío! Que me perdonase. La rodee con mis brazos juntando mis labios  a los de ella; la sentí rodeando mi cuello y alzándose un poco sobre los dedos de sus pies descalzos, fundiendo nuestra pasión en un prolongado y ardiente beso.
 
        —Te amo Joaquín, como te amo. Quiero ser tuya mi amor, tuya—me confesó, retirándose unos centímetros de mí para dejar caer suavemente su bata que resbaló por todo el cuerpo de ella simulando un par de manos que la recorrían suave y deliciosamente.
 
        ¡Dios mío! ¿Qué me estaba pasando? ¿En qué momento iba a despertar de aquel sueño? ¿Aquella visión frente a mí, sería producto del delirio? Carmen desnuda como una diosa griega, mostrando sus encantos, sus pechos juveniles perfectos, paraditos, firmes, redondeados con unas areolas rosadas,  no muy grandes que remataban en sendos pezones como fresas maduras. Amplias caderas, con nalgas redondas, de suave curvatura y respingonas que se continuaban en unas piernas excelentemente torneadas. Muslos firmes y fuertes…
 
   — ¿Te gusto?— escuché que me decía.
 
       No pude decir palabra. Había perdido el habla.
 
        Ella se abalanzó sobre mí colgándose del cuello y cruzando sus piernas en una tijera a la altura de mis riñones. Así, desbordando de felicidad, mientras me inundaba de besos me la llevé al dormitorio dejándola caer suavemente sobre la cama. Allí tumbada, desprendió sus manos de mi cuello, bajando la cremallera de mi casaca para desabrochar los botones de la camisa, introduciendo sus manos suavemente para acariciar los vellos de mi pecho.
 
        —Quítate la ropa—suplicó— quiero sentir la tibieza de tu piel junto a la mía.
 
       Minutos después nuestros cuerpos se fusionaban en uno solo hundiéndose en un abismo de entusiasmo. Estaba en sus manos, dentro de ella, obedeciendo sus deseos que eran los míos. Me sentía como un hombrecillo de barro amasado por sus manos, esmaltado con sus besos, ardiendo con el calor del frenesí que cubría la dulzura de nuestro amor. Lejos de las miserias de este mundo. Solos. Solos ella y yo. Y en aquel egoísmo pasional, el mundo era nuestro, un pequeño pañuelo que cabía en nuestras manos. Éramos el cielo, la tierra, la luz que ilumina las sendas de la felicidad, viajando por el espacio sideral para dejar la miel de nuestro amor en cada estrella.  Amor, es sentirse uno dentro del otro, y así me sentía yo.
 
       Después de aquel torbellino de emociones envueltos en el goce supremo, nos quedamos quietos, detenidos en  el tiempo, como dormidos, hasta que se fue recobrando la respiración y la calma. Y mientras se regresaba a la normalidad, llegaron a mi mente en un tropel violento, el paso dado, la realidad de los hechos.
 
        Ella abrazada a mí, tranquila, mirándome embelesada, parecía no preocuparse por nada.
 
        — ¿Qué pasará ahora?—dije, más bien hablando consigo mismo.
 
        —Lo que una pareja de amantes debe de hacer. Amarnos— me respondió, depositando un beso en mis labios.
 
        —Creo que no entiendes mi amor. Tú estás casada con Sebastián.
 
        —Lo sé. Pero yo te amo a ti. Te amo desde el primer momento en que te vi. Y tú también. No lo puedes negar.
 
        —No, es verdad. He venido sufriendo desde que te conocí. Cuantas veces en mis sueños te besaba, cuantas veces en mis sueños te hacía el amor.
 
        —Ya no tienes que soñar—estrechó su cuerpo contra el mío—soy tuya, nada más que tuya, y puedes amarme las veces que tú quieras.
 
        — ¿Y Sebastián?
 
        —Dejemos en blanco por hoy el tema Sebastián. Mañana nos preocuparemos lo que debemos hacer; pero no hoy, hoy es nuestro día.
 
        Pensé que tenía razón. La felicidad es solo un suspiro, y debemos saber aprovecharla.
 
        Estuvimos haciendo arrumacos por un tiempo, jugueteando con nuestros cuerpos. En un momento de serenidad, le pregunte:
 
        —Sebastián me dijo que ibas a misa todos los domingos.
 
        —Es verdad—respondió—todos los domingos me postraba frente a  la Virgen, rezando, y en mis rezos, le pedía volver a verte, diciéndole también, que te amaba, pensando que ella como mujer sabría comprenderme.
 
        —También me dijo, que me calificaste como un inmoral—al decir esto me eche  a reír.
 
        —Y lo eras. Mira que meterte con esa vieja, con María Luisa, que podría ser tu madre. Cuando me enteré de eso, lloré toda una noche. Quería matarte. Y después, lo que paso con la chica del Chino, eso fue asqueroso. No sabes lo que he sufrido. Los hombres son unos cochinos, son peores que los animales.
 
        —Somos también animales  querida; pero olvidemos eso, y perdona por todo lo que has sufrido, que también es mucho lo que yo he sufrido.
 
       Nos volvimos a besar, y en aquella acción, sentimos la necesidad de volver a hacer el amor.
 
        Las agujas del reloj señalaban las cuatro y media de la tarde cuando sentimos golpear la puerta de entrada. Miré a Carmen extrañado. Vi como ella se sonreía, como no dando importancia.
 
        —Es Anita—dijo—Seguramente nos trae empanadas. ¿No tienes hambre?
 
        —Seguro que sí.
 
        —Entonces deja que las vaya a buscar— se colocó la bata, encaminándose hacia la salida.
 
        Escuché las voces de ambas, cuchicheaban y se reían. También escuché el golpe de la puerta cuando Anita se retiraba. Luego apareció Carmen, aun su rostro se iluminaba con una sonrisa,  sabe Dios, que conversación había tenido con su amiga.
 
        —Ponte algo—me dijo—vamos al comedor. No me gusta comer en la cama.
 
        —A mí tampoco—le deje saber.
 
        Las empanadas estaban riquísimas, un poco picante para mi gusto, pero riquísimas. Carmen saco una botella de vino de la alacena, que por lo visto nunca faltaba en casa de mi tío. Como  buen chileno, nunca estuvo de acuerdo con la famosa Ley Seca.
 
        — ¿Así que esta señora es tu compinche?—pregunté.
 
        —Siempre lo fue—me confesó—hablaba  de ti con Anita, aún antes de que ella te conociera. Con alguien tenía que desahogarme.
 
        — ¿No es eso peligroso?
 
        —Depende. A veces lo puede ser. Pero cuando hay una gran amistad, las mujeres sabemos respetar nuestras debilidades.
 
        Aquella noche, dormí en casa de Carmen gozando de las delicias de su  compañía. Como había dicho ella, aquel día nos pertenecía. Mañana; mañana sería otro día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capítulo XIX
 
    
 
    
 
    
 
        En mis reflexiones llegué a la conclusión de que era  mí  deber hablar con Sebastián y poner las cosas en orden. Dios es testigo, que dentro de mí me sentía como un canalla. Si hubiese sido con otra persona, me hubiese importado un rábano; pero este, era mi tío.
 
        Se lo comenté a Carmen; pero ella, con mucho mejor razonamiento me aconsejó esperar. “Deja pasar un tiempo por ahora, debemos encontrar el mejor momento, la oportunidad, las palabras para poder hablar de esto con él” me dijo.  Y aunque en lo profundo de mi ser nunca estuve de acuerdo, me sentí cómodo aceptándolo; ya que al hacerlo evitaba el tener que enfrentarme con  Sebastián. Es que acaso existen palabras como para poder suavizar el hecho de decirle a un marido engañado, que se había acostado con su mujer. Seguro que no. Y menos si se lo decía su sobrino. Lo mío fue cobardía, lo confieso. Miedo, esa es la palabra correcta  que no pienso encubrir con otras acepciones. No temía a la acción violenta, que eso lo hubiese podido soportar. Miedo  que la bajeza pudiese llegar a oídos de mi abuela, lo que si me hubiese llegado a doler.  Es así como callé, escondiendo la cabeza como un avestruz. Y la vida siguió en su curso normal; con una diferencia  para alegría de Sebastián, empecé a concurrir asiduamente a  su casa como era su deseo, demostrando en su presencia un ficticio distanciamiento en mi relación con la mujer que amaba.
 
        —No te preocupes sobrino, ya se le pasará. Está muy molesta  por la imagen negativa que de ti, a su entender, ha llegado a sus oídos—me decía, tratando de suavizar la aparente frialdad de Carmen.
 
        Entonces me aconsejaba que viniese más seguido a su casa  y que tratase de superar esa situación.
 
        —Trata de caerle en gracia—me decía—Trata de conformarla. Tienes que borrar esa mala impresión que tiene de ti. Tráele algún regalito, flores, alguna chuchería, ella es muy sentimental.
 
        A veces me costaba creer que hubiese tanta inocencia en una persona.
 
        Y así prácticamente, me la pasaba la mayor parte de mis horas libres en su casa. Y en sus ausencias, volcábamos nuestra pasión con la violencia de un volcán en erupción, aunando nuestros cuerpos en un delirio erótico. Y los días se fueron sumando unos a otros y en nuestras furtivas concurrencias, nuestro amor crecía más y más.
 
    
 
    
 
    
 
         La tormenta azotaba el campamento sin piedad. El viento ululaba tenebrosamente impulsando los copos de nieve que se desprendían del cielo. La ciudad llevaba dos días soportando la tempestad, sus pobladores estaban amedrantados, nunca se sabe en ese estado de cosas que es lo que puede venir más adelante. Sewell estaba cubierta por un manto de  nieve.  La compañía proyecta paralizar el tranvía en caso de que la tormenta no amaine; por el momento, seguía funcionando. Los directivos han calificado la situación de catastrófica. Hombres, mujeres y niños apalean la nieve que se amontona a la entrada de sus casas. El viento se agita violento arrastrando torbellinos de nieve fustigando los camarotes. Sobre la ladera, frente a los talleres del tranvía aéreo, donde se han levantado enormes muros de concreto y donde en días despejados se pueden ver las defensas instaladas en las profundas grietas que se abren en la montaña; que son, grandes mallas de acero, fijadas en la roca viva por cables de gran grosor y del mismo material,  la intensidad de la tormenta va acumulando toneladas de nieve peligrosamente. Y eso comienza a ser una gran preocupación.
 
    
 
       El Guatón Olate, había cumplido su jornada de tres a once. En su regreso, a cada paso que daba se enterraba hasta las rodillas en la nieve. Llegó a su casa más cansado que las ocho horas trabajadas. 
 
        Su mujer le hizo quitar la ropa, volcó agua caliente en una tina para que calentase los pies casi congelados. Luego le sirvió una cazuela típica chilena para que calentase el cuerpo. El calor que se desprendía de la cocina económica  mantenía el ambiente confortable.
 
        —La cosa está muy fea Petra, que Dios nos guarde.
 
        Ella no contestó, solo asintió con su mirada.
 
        Sentados en la mesa del comedor fijando la vista en la Virgen del Carmen que descansaba sobre una repisa clavada en la pared, rezaron pidiendo protección.
 
        El Guatón Olate llevaba veinte años trabajando en el Departamento del Molino; había solicitado la jubilación y dentro de una semana pasaría a ser uno más, dentro de la legión de pasivos de la República de Chile.
 
        Serían pasadas las doce de la noche cuando su mujer le pidió que antes de acostarse le tirase los desperdicios al chute. Cumpliendo el deseo de Petra salió al exterior, el viento soplaba fuerte, copos de nieve le golpearon el rostro. Vertió el contenido del tarro de basura en el chute, que se perdió a través de las barras de hierro en su camino. Al finalizar, miró hacia la montaña totalmente blanca alzándose como un fantasma amenazador. Su vivienda estaba ubicada en el Zeppelín el camarote que los sewellinos habían bautizado con este nombre por ser el de mayor longitud y el de mayor altura del campamento,  ya que contaba con cinco pisos.  Era un camarote,  prácticamente nuevo, y en su construcción se habían cumplido las mejores disposiciones para que el edificio pudiese resistir  embestidas  de  futuros fenómenos de la naturaleza, en este caso avalanchas.  Al tener conocimiento de  ello, el Guatón Olate   sentía que  en cierta forma gozaba de cierta seguridad. Claro que al clavar su vista en la montaña, una oleada de inquietud se apoderó de él. Aquel gigante blanco lo aterrorizaba, conociendo las consecuencias y experiencias de situaciones acaecidas en el pasado.  Y en ese estado de reflexión se encontraba,  cuando escuchó un tremendo estruendo   y ante sus ojos, se grabó la inmensa polvareda que  se elevaba semejante a una humareda. Sus pupilas reflejaron el terror al ser invadido por un pánico cerval y ver cómo miles de toneladas de nieve rodaban en un desplazamiento gigantesco a una velocidad de doscientos  kilómetros por hora, arrasando con lo que encontraban  a su paso.
 
        — ¡Petra! ¡Petra!!Un rodado! ¡Un rodado!—se escucharon los gritos desesperados del Guatón Olate.
 
        La mujer salió al exterior  vistiendo el camisón que se había puesto para acostarse a dormir. Se encontraban en el quinto piso..
 
        — ¡Dios mío!—solo atinó a decir su mujer.
 
        La bestia blanca, bajó hasta el río Teniente  para después remontarse y  destruir los galpones del tranvía, y en su paso destructivo, se elevó hasta la altura del camarote del Guatón Olate tirando abajo  parte de la estructura del edificio.
 
        Escuché decir a los rescatistas días más tarde, que el impacto de la nieve había aplastado al Guatón Olate y a su mujer contra la pared del camarote.  Con el tiempo se hizo común en Sewell la expresión: “Vas a quedar igual que el Guatón Olate, como estampilla de correo”
 
    
 
             La sirena de emergencia nos despertó.
 
        — ¿Qué chucha está pasando?—protestó  Cara de Palta.
 
        —Algo debe de estar  pasando para que toque la sirena—hizo notar Aldo Flores, restregándose  los ojos adormilados con los puños.
 
        —Si la sirena toca es porque necesitan la ayuda de todos—indiqué.
 
        Sabíamos que era ley de la mina, que en casos de desastres, todos teníamos que estar presente en la ayuda.
 
        Cinco minutos después bajábamos apresurados por las escaleras. Vimos grupos de gente que habiendo sido despertados por la sirena como nosotros trataban de informarse donde había ocurrido la catástrofe.
 
        — ¡Fue un rodado! ¡Ha sido terrible!—escuchamos que decía un trabajador—se llevó parte del  Zeppelín. El tranvía está enterrado bajo toneladas de nieve. 
 
        — ¡Chucha! El Camarada Bobadilla, vive en el segundo piso —declaró Cornejo.
 
        —Es verdad—subrayó Aldo Flores.
 
        —Quiera Dios que no le haya pasado nada—dejé saber, dominado por un gran escepticismo.
 
        — ¿Y Ernesto? ¿Dónde le tocó trabajar?—terció Cornejo. Se refería a  Ernesto  Reyes  el nuevo compañero de cuarto.
 
        —No tengo la menor idea—le contestó Aldo.
 
        —Yo tampoco lo sé—declaré—Como es temporal, creo que ni él sabía dónde lo iban a poner esta noche.
 
        —Es un chico bastante callado—señaló Cornejo.
 
       Aceleramos los pasos hasta llegar al lugar, la nieve había cubierto el tranvía totalmente, del Zeppelín solo había quedado en pie la mitad de su estructura. Vimos personal del cuartel de bomberos en su desesperado esfuerzo por abrirse paso entre aquellos escombros, a la distancia, alcance a ver a Julio Ruiz Alarcón; él no me vio.   De la parte transitable de la vía ferroviaria, venían y se iban los autocarriles, trayendo palas y picos que se repartían en los presentes deseosos de ayudar. La compañía también puso autocarriles   a disposición de personal del hospital, que se hizo presente en tiempo record con médicos y auxiliares y un completo equipo de trabajo.
 
         Yo me hice de una pala al igual que mis compañeros. Nos pusimos a  quitar nieve y remover escombros, cavando  en montículos de nieve en busca de sobrevivientes. Al hundir la pala lo hacíamos con delicadeza, por  temor de encontrar un cuerpo y llegar a dañarlo.  En  uno de esos instantes me dio la impresión que la pala había tocado algo. Deje la pala a un costado, agachándome, y retirando la nieve con las manos. Un cuerpo de una niña de unos ocho años se presentó a mi vista; vestía un floreado camisón de dormir. Estaba muerta, su cabeza estaba casi prácticamente separada del cuerpo. Llamé a la gente del hospital, uno de los auxiliares la envolvió en una sábana blanca y se la llevó. Por unos momentos aquello me dejó mal, después de reponerme seguimos enfrascados en aquella drástica tarea. 
 
        Fue Aldo Flores quien me informó  que unos rescatistas habían desenterrado de la nieve al Camarada Bobadilla y a su esposa. Estaban ambos prácticamente en pelotas.  Totalmente desnudos y abrazados. Parece que el rodado los había encontrado en un momento de placer; pero a Dios gracias,  estaban vivos. Fueron llevados con urgencia al hospital donde fueron atendidos, logrando convalecerse a los pocos días. Saber que Bobadilla había sobrevivido a aquel desastre no llenó de gran alegría, como también nos llenó de tristeza al enterarnos que Ernesto Reyes, aquella noche ocupaba la posición de muestrero del tranvía, sufriendo la desgracia  de ser aplastado junto con otros seis trabajadores cuando el techo del galpón del tranvía se vino abajo.     
 
        Se trabajó durante toda la noche, apaleando nieve, escarbando entre los residuos y hierros  retorcidos en la esperanza de encontrar sobrevivientes. Hubo muchos muertos, como también hubo algunos que llegaron a nacer de nuevo. El capataz de turno del tranvía puede decirse que fue uno de los afortunados. En el momento en que el rodado irrumpió  con su fuerza destructiva arrasando con todo, él se encontraba dentro de la cabina de teléfonos recibiendo órdenes de uno de los jefes del molino. La nieve cubrió la cabina arrastrándola, quedando prisionero en ella, con la fortuna de que está no llegó a ser despedazada. Los rescatistas  encontraron horas después la cabina intacta y al capataz semicongelado; pero con vida.
 
    
 
        El saldo de este terrible desastre  natural, cobró la vida de setenta y ocho personas, entre niños mujeres y varones que vivían en el Zeppelín y los que trabajaban en el tranvía.
 
        Ernesto Reyes fue la única adversidad que sufrió la Sala de Muestras.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             Capítulo XX
 
    
 
    
 
    
 
        Al siguiente día de aquella fatídica jornada, me topé al atardecer con Julio Ruiz Alarcón, iba camino del  cuartel, se lo veía cansado, ojeroso.
 
        —Fue monstruoso—exclamé, tan pronto me llegue a su lado.
 
        —Lo fue. El tranvía quedó totalmente destrozado.
 
        —Tardarán semanas en  reparar  todo el daño—insinué.
 
        —Te equivocas. Los gringos no se duermen. En menos de lo que tú piensas, lo vas a ver funcionando nuevamente.
 
        Y no se equivocaba, tres días más tarde, los capachos cargados de material continuaban manteniendo activa la fundición de Caletones.
 
       Nos separamos en la desviación que conducía al cuartel de bomberos. Me invitó a tomar unos tragos; pero me negué. Me esperaban en casa de Sebastián y no quería llegar con el aliento apestando a alcohol.
 
        — ¿No te olvides que falta poco para el dieciocho?—me recordó.
 
       No entendía a qué se refería.
 
        —Faltan ocho días—continuó.
 
        Entonces caí. Habían pasado tantas cosas desde el día que me había puesto al corriente de sus propósitos.
 
        — ¡Ah sí! Ocho días para festejar el día patrio.
 
        —Sí. Para festejarlo—subrayó, lanzando una carcajada que me cayó como una patada a los huevos.
 
        Levantó el brazo  en señal de despedida dirigiendo sus pasos por la escalera que lo conducía al cuartel.
 
    
 
        Carmen se hallaba prácticamente pegada a la ventana al llegar, abrió la puerta haciéndome pasar. Habíamos abandonado la posición de distanciamiento, haciendo notar a Sebastián, que entre nosotros había nacido una tregua de paz, lo que lo hacía sumamente feliz.
 
       Mi tío se encontraba sentado ante la mesa del comedor tomando una taza de café. Se lo veía agotado. Había estado trabajando en las cuadrillas de rescate al igual que el resto de los habitantes de Sewell.
 
        — ¿Cómo te encuentras? — pregunté a modo de saludo.
 
        —Ya te puedes imaginar—me contestó.
 
        — ¿Muerto?
 
        —Eso es sobrino, creo que es la mejor calificación.
 
        —Siéntate Joaquín—era Carmen quien lo pedía— ¿Qué quieres, café o té?
 
        —Tráeme una taza de café, por favor—solicité.
 
        La vi dirigirse a la cocina moviendo las caderas  con ese andar cadencioso que hacía trabajar mi imaginación dándome la impresión que flotaba, y para qué negarlo, me enloquecía.
 
        —Viste sobrino—se expresó Sebastián—Viste que haciendo buena letra se puede llegar muy lejos. Ella ha cambiado mucho contigo. El otro día me decía que todas esas cosas pecaminosas en las que te vistes envuelto, eran el producto de la influencia de las malas compañías.
 
        Al decir esto Sebastián, una expresión irónica iluminó su rostro.
 
        —Es mejor así—señalé—no me gusta tener una tía que me mira como carne de cogote.
 
       No pudo contenerse Sebastián al escuchar aquello echándose a reír.
 
        La entrada de Carmen  trayendo mi taza de café, llevó a mi tío a la calma.
 
        La tertulia fue realmente corta. En la conversación participó Carmen  y el tema primordial, como no podía ser otra cosa, fue el rodado. Antes de dar las nueve, Sebastián pidió permiso para retirarse a dormir.
 
        —Estoy extenuado sobrino, las piernas me tiemblan de cansancio. Voy a caer a la cama como un plomo. Te dejó con Carmen. Mañana nos vemos.
 
       Nos quedamos solos. Dejamos pasar un tiempo prudencial antes  que Carmen decidiese ir al dormitorio  a espiar a mi tío.
 
        —Está dormido—anunció, echándose en mis brazos.
 
        La separé suavemente, haciéndole notar  que no era momento para ese tipo de manifestaciones.
 
        —Sebastián se encuentra en la casa querida, no nos olvidemos de eso—le dije.
 
        Con un profundo suspiro me dio a entender que comprendía. Antes de retirarme en un acto impulsivo me abrazó besándome con vehemencia.
 
        —Te necesito Joaquín — murmuró al oído—Te necesito mi amor.
 
        —Yo también—le susurré, desprendiéndome de ella.
 
        Sería cerca de las diez cuando llegué a mi camarote, podía haber ido al Alianza por mí cena; pero preferí abstenerme por aquella noche. 
 
         Me dirigí a mi habitación. Mis compañeros de cuarto ya dormían a pierna suelta. Tratando de no hacer ruido me metí en la cama; al rato, los imitaba.
 
    
 
        Y como es de esperar, el día llegó. Maldita la gracia que me hacía todo aquello. Pregunté a Julio Ruiz Alarcón que era lo que realmente se pretendía hacer. Estábamos hablando del hombre que había enviado a toda una familia al matadero, y tenía la plena seguridad que no le iban a tirar flores. ¿Qué tipo de simulacro de juicio se llevaría a efecto? Le dejé saber muy en claro, que comprendía sus razones; pero que no me quería ver  envuelto en nada que estuviese al margen de la ley.  Que toda aquella aparatosidad que se pensaba hacer, tenía más visos de una “vendetta”  al clásico estilo de la Mafia siciliana que aún juicio;  con el consecuente final truculento.
 
        Se echó a reír de mis suposiciones, diciéndome que tenía alma de escritor de novelas policiales; pero que no tenía  que preocuparme ya que todo no pasaría de un susto para refrescarle a ese condenado la memoria de su  miserable acción.
 
        Sus palabras serenaron la inquietud que me dominaba.
 
        Para el día dieciocho, Sebastián y Carmen, habían programado una cena en la cual se festejaría el día patrio. A la misma asistiría Anita, su marido  y familia y  desde luego mi persona.
 
        Grande fue la sorpresa de mi tío cuando le dejé saber que lamentablemente no podía  estar presente aquella noche, por haberme comprometido con Julio Ruiz Alarcón a encontrarme con él en Rancagua. Si a mi tío no le agradó la información a Carmen le cayó como una bomba.
 
        — ¿Qué tienes que hacer en Rancagua?—arremetió irritada.
 
        Fueron en vano las explicaciones que inventé para calmar el enfado de ambos. En un espacio aparte, lejos de la presencia de Sebastián, Carmen me enfrentó hecha una fiera, acusándome que mi viaje a Rancagua no tenía más razones que mantener relaciones con María Luisa.
 
        Tuve que jurar por la memoria de mis padres que nada de eso que decía tenía asidero real, que lo único que me llevaba a Rancagua era un compromiso en el que había dado mi palabra, y que no preguntase más, que ya tendría tiempo de explicarle las razones.  No quedó muy convencida de mi exposición y solo pudo en parte atemperar su estado anímico, cuando se enteró, vaya Dios a saber por medio de que fuente, que María Luisa  no bajaría a Rancagua en las fiestas patrias  ya que estas las festejaría en Sewell.
 
        Acomodado en mi asiento esperaba la hora en que el tren iniciase  su marcha. No era mucho el pasaje. Un grupo de trabajadores que posiblemente habían trabajado de noche y un matrimonio con un par de chicos. Por lo visto en el tren de la tarde del día anterior había ocurrido la estampida.  Sentado al lado de la ventanilla me preparaba para soportar el tedioso viaje de cuatro horas que me aguardaba hasta Rancagua. No contaba hasta el momento con compañía cerca de mí y eso me agradaba, estaba prácticamente solo, y  esperaba continuar así, ya que era mi intención la idea de echarme un sueñecito.   
 
        Recostado, apoyando mi cabeza en la esquina del asiento, cerrando los ojos, buscaba la posición más adecuada para dormir, cuando sentí que alguien rozaba mis piernas para sentarse frente a mí. Con una maldición que me salió a flote ya que la mastiqué en mi interior, abrí los ojos.   La visión de una agraciada joven de rizados cabellos castaños y ojos claros iluminó mi mente. Le calculé unos veinte o un poco más.  Vestía falda de percal color marrón que descendía algunos centímetros debajo de la rodilla, un mantón blanco de algodón  decorado con motivos florales  que terminaba en flecos  la cubría totalmente desde los hombros hasta un poco más debajo de la cintura.
 
        —Perdone ¿Lo desperté?—se excusó, mirándome con expresión de culpabilidad.
 
        —No, por favor—repliqué— No dormía, digamos más bien que estaba meditando sobre las cosas que tenía que hacer al llegar a Rancagua.
 
        — ¿Y son muchas las cosas que tiene que hacer en el día de la Independencia de nuestro país?—me miraba dibujando una pícara sonrisa en su semblante.
 
       Quedé un poco fuera de lugar con la pregunta. Si esta chica supiese  los  motivos de mi viaje a Rancagua, pensé.
 
        —Bueno… algunas cosas.
 
        — ¿Alguna novia? Rancagua se pone muy bonito en estos días.
 
        —Ojalá fuese eso.
 
        —Sabes que yo te conozco.
 
       Había empezado a tutearme
 
        — ¿Me conoces?
 
        —Tú eres el Che, el argentino.
 
        Cansado de rectificar que había nacido en Chile, me dije para mis adentros que era inútil tratar de modificar mi naturaleza. Ya me habían colocado la etiqueta y considere que era mejor dejarlo así.
 
        —Es verdad. Así me llaman.  ¿Y de dónde me conoces?
 
        —Todo el mundo sabe en Sewell, de los amores de un argentino con la dueña de la pensión del  Club Alianza. ¿Cómo se llama ella?
 
        —María Luisa—me hacía gracia la exposición que me hacía.
 
          —Eso es, María Luisa. También se sabe de la pelea que por ella tuvo con uno de sus amantes. Y eso es historia conocida desde los que  residen cerca de la entrada a la mina hasta aquellos que se encuentran a los pies de la Estación La Junta.
 
         Estuve a punto  de lanzar una carcajada. ¡Dios mío!  Así que ahora era un personaje famoso en el campamento.
 
        — ¿Y tú que piensas de todo eso?
 
        —Que ha sido todo muy romántico.
 
        No pude menos que sonreír al escucharla; pero no quise agregar nada que dañase la imagen que ella se había formado de aquella aventura.
 
        —Bueno, veo que me conoces y que sabes bastante de mí. Ahora soy yo quien quisiera saber algo de ti. ¿Cómo te llamas? ¿Quién te espera en Rancagua en un día como hoy? ¿Tu novio acaso?
 
        Me miró y creí ver en su expresión cierta amargura.
 
        —Me llamó Isabel. No tengo novio; pero si marido. Y me está esperando; pero no en Rancagua, en Graneros.
 
        —Bien, eso ya es algo, alguien te está esperando y…
 
        —Un funeral—me interrumpió. 
 
        La noticia me cortó en seco.
 
        — ¿Un funeral?—repetí como un estúpido, inclinando mi cuerpo hacia adelante.
 
        —Sí, un funeral—volvió a insistir ella.
 
        El tren había comenzado a moverse lentamente. La locomotora Diésel arrastraba los vagones en su monótono viaje hacia Rancagua.
 
        —Lo lamento. ¿Un ser querido?
 
        —No tanto—me respondió— Mi suegra.
 
        Comprendí que su relación con su madre política no había sido de las mejores.
 
        —Mi marido trabaja en la mina—se expresó— Hace tres días la oficina de teléfonos lo puso en comunicación con una llamada telefónica proveniente de Graneros. Era su hermano, le informaba que su madre no se encontraba bien. No pensamos que fuese nada grave. Pidió permiso a la compañía para ausentarse un par de días y esta se lo otorgó. Ayer llamó a la oficina de teléfonos solicitando que deseaba hablar conmigo. Estos me ubicaron y entonces me comunicó que su madre había fallecido y que bajase con urgencia para asistir a los funerales. Me fue imposible hacerlo en el día de ayer. Era un loquero.  Un mundo de gente viajaba a Rancagua, así que decidí hacerlo en el día de hoy.
 
        —Fue una sabia decisión. Alcancé a ver el tren de las cuatro ayer a la tarde. Estaba hasta el tope, solo faltaba que se encaramasen en el techo de los vagones.
 
        —También lo vi. Era cosa de locos.
 
        —Lo que me alegra, porque me dio la oportunidad de conocerte.
 
        — ¿Se burla de mí?—indicó en un tono irónico.
 
        — ¡Válgame Dios! No es mi costumbre, y menos con una dama tan hermosa como la que tengo frente mío.
 
        —Gracias por el piropo; pero puede que te lleves una sorpresa.
 
        — ¿Y cuál sería esa sorpresa?
 
        Sacó un brazo debajo del mantón, y corriéndolo se desprendió de él. Una blusa blanca de mangas largas, abotonada hasta el cuello se mostró a mi vista; tragué saliva cuando comprendí lo que me quería decir. La otra manga de la blusa estaba vacía,  a aquella hermosa joven, le faltaba un brazo.
 
        — ¿Sigo siendo merecedor de ese piropo?—había un mar de amargura en la pregunta.
 
       A pesar del estupor, logré reaccionar con prontitud.
 
        —No veo cual es el impedimento que me permita decirte que eres divina.
 
       La sombra de amargura pareció borrarse de su semblante para dar paso a una imagen de alegría.
 
        — ¿Son todos los argentinos tan aduladores?
 
        —Yo diría más bien, que todos los hispanos parlantes somos admiradores de la belleza y de la mujer, yo no soy más que uno de ellos.
 
        — ¿Cómo te llamas? Sé que te dicen el Che, pero debes tener un nombre.
 
        — Joaquín.
 
        —Me encanta. Es un lindo nombre.
 
        Habíamos dejado atrás La Junta y ahora el tren rodaba a la altura de Agua Dulce.
 
        —Aquí fue mi desgracia—señaló.
 
       Guardé silencio, me di cuenta de que quería decir algo. Ella se había vuelto a cubrir con el mantón.
 
        —El tren venía bajando desde Sewell—continuó—fue  aquí en Agua Dulce  donde descarriló. 
 
   Murieron diez personas y no sé cuántos heridos. Yo era uno de esos heridos, estaba embarazada, perdí la criatura y un brazo. Quería morirme; pero Dios no lo quiso.
 
        —Escuché algo de eso. Fue en el año sesenta.
 
        —Sí, hace tres años. Pero dejemos eso atrás. Ya tengo bastante con lo que me espera en Graneros. Tener que aguantar a todas esas viejas farsantes llorando y rezar por la difunta que bien imposible me hizo la vida.
 
        —Ya veo que no era de tu agrado.
 
        — ¡Que va! Era una bruja. Y ahora que ya te he contado algo de lo mío. Cuéntame algo de ti. ¿Quién te espera en Rancagua? ¿La dueña de la pensión del Club Alianza?
 
        —No, por favor. Eso ya terminó.
 
        — ¿Terminó?
 
        —Pues sí. Ya ves que no estás bien enterada de la historia.
 
        —Por lo visto no; pero cuéntame, así me pongo al día.
 
        —No vale la pena. Te diré que voy a Rancagua por un asunto que nada tiene que ver con ningún tipo de diversión, además, lo que tengo que hacer es a la noche, y cómo voy a pasar dos días en la ciudad, tan pronto llegue este tren a destino, voy a ir primero a almorzar y luego rentar un cuarto en un hotel y dormir una buena siesta.
 
        —Es una buena idea. Y ya que vas a almorzar, no creo que tengas inconveniente en que lo hagamos juntos.
 
        —Todo lo contrario. No me gusta almorzar solo.
 
        —Hecho.
 
        —No se molestará tu marido si te demoras, él te está esperando  y sabe muy bien que el tren de Sewell llega alrededor de las doce.
 
        —Ya lo sé. Pero me da lo mismo aparecer en Graneros a las dos de la tarde que a las diez de la  noche. No es precisamente a una fiesta a lo que voy.
 
        — ¿No es celoso tu marido?
 
        —Lo era; pero después del accidente, ha perdido mucho entusiasmo en mi persona.
 
        Continuamos conversando entre preguntas y respuestas de interés mutuo. Así me enteré que tenía veintidós años, casada desde hacía cuatro, que su matrimonio iba en picada, que él marido la tenía prácticamente abandonada  y que era un borracho incorregible.
 
        — ¡Muy borracho!
 
        —Tan borracho que para sacarlo de la botella tienes que usar un sacacorchos—me soltó echándose a reír.
 
        — ¿Y cómo se las arregla en Sewell, con la bendita ley seca?—pregunté.
 
        —Eso quisiera saber yo—me respondió—El caso es que nunca le falta el alcohol para echar al garguero.
 
       Aproximadamente a las doce y veinte arribó el tren a la estación Braden. Al entrar en la calle Millán nos dirigimos a la intersección con la calle San Martín. Remontando San Martín, encontramos un restaurante donde nos pareció que podíamos encontrar un buen servicio.   
 
       Allí solicitamos una parrillada para dos: costillar, longaniza, chuletas, prietas, chunchules, ubre, carne vacuna más papas cocidas y ensalada surtida, sumado  a esto, una botella de vino de la casa.  Con el hambre que tenía le di al diente con voracidad canina, mi compañera no se quedó atrás. Al terminar, pedí un café exprés, siendo también imitado por Isabel. A todo esto, miré el reloj que  pendía de la pared detrás del mostrador. Las agujas marcaban las dos menos cuarto.
 
        — ¿Satisfecha?—pregunté.
 
        —Totalmente.
 
        —Va a ser hora de separarnos.
 
        — ¿Qué piensas hacer tu?
 
        —Creo habértelo dicho. Buscar un hotel, dormir una siesta y esperar la hora en que tengo que asistir a cierta reunión.
 
        —No quiero llegar tan temprano a ese funeral.
 
       Me fijé en sus pupilas claras que parecían llevar un ruego en la mirada.
 
       —Te puedes quedar en el hotel hasta que decidas viajar a Graneros.
 
        Su rostro pareció resplandecer.
 
        — ¿No te molestaría?
 
        —De ninguna manera.
 
         Como no tenía gran conocimiento sobre la ciudad, tomamos un coche victoria  solicitando al cochero que nos llevase a un hotel de cierta categoría. Mi compañera, en el corto viaje irradiaba alegría, parecía una criatura a quien se le acababa de regalar un juguete.
 
        El cochero nos dejó en un hotel que se ubicaba en la Avenida Bernardo O’Higgins, tenía buena apariencia, por lo que después de abonar el viaje  nos dirigimos a la recepción. El empleado que nos atendió me ofreció un cuarto matrimonial en un segundo piso; pagando  el importe adelantado por la permanencia de dos días.   
 
        Ya en la habitación, abrí las ventanas dejando entrar la claridad del día. Luego me senté en uno de los sillones que había en el cuarto. Vi cómo Isabel se quitaba el mantón sentándose al borde de la cama.
 
        — ¿Me gustaría darme un baño?—me hizo saber—Allá arriba no podemos permitirnos ese lujo.
 
        —Puedes dártelo—le respondí— no hay ningún problema.
 
        — ¿Tú no te piensas bañar?
 
        — ¿Después que te bañes tú?
 
        — ¿Y por qué no  los dos juntos?
 
        No me sorprendió la pregunta. Nunca pequé de inocente y menos con mujeres. Hacía rato que sospechaba que por ahí venía la cosa.
 
        —Eres una mujer casada—aquella respuesta me pareció  lo más imbécil que hubiese dicho en mi vida.
 
        — ¿Era soltera María Luisa?
 
        No supe que contestar.
 
         — ¿O es que tienes  aprensión porque me falta un brazo?
 
        —No digas eso.
 
        —En el tren me dijiste que era divina.
 
        —No te mentí.
 
        —Yo creo que sí. Te pasa lo que a mi marido, no te excito como mujer. Soy una minusválida y me rechazas como si fuese una leprosa.
 
        Sus pupilas se habían llenado de lágrimas y apretaba los labios tratando de contener el llanto. 
 
       Empecé a sentirme mal.
 
        —No lo tomes así—dije, levantándome del sillón y acercándome a ella.
 
        — ¡Déjame!—me rechazó con voz plañidera al querer acariciarla.
 
        —No seas tontita. Eres una mujer hermosa, y si tu marido no lo ve así, es porque es un estúpido.
 
       Le levanté la barbilla, lloraba en silencio. Le sequé las lágrimas con mi pañuelo. Entonces acerqué mis labios en mi intención de besarla. Sentí como su única mano se agarraba a mis cabellos atrayéndome  hacia ella. Fue un beso dulce, suave, cariñoso, estuvimos abrazados por unos minutos. Luego sentí como su mano buscaba la hebilla del cinturón para desabrocharlo. Fue entonces cuando decidí bajar la cremallera de su falda dejándola caer al piso.
 
       Nos duchamos juntos. Enjabonándonos uno al otro.  Nos besamos acariciándonos  en un placer correspondido. De pie, ambos, apoyados contra la pared de la ducha mientras el agua tibia se deslizaba por nuestros cuerpos  excitándonos en su contacto. Nos unimos. Levantó ella una de las piernas la que sostuve por detrás de su rodilla y en esa posición, se desbordó en una exaltación incontrolable.
 
        Calmado el arrebato, la alcé en mis brazos llevándola a la cama. Allí nos secamos con el toallón del hotel. Estuvimos  un rato,  pegados nuestros cuerpos, mirándonos. De mi parte, sorprendido. No hacía mucho esa mujer era un ser totalmente desconocido  a mi persona, ahora, podía considerarla una parte del fragmento de mi vida.
 
        — ¿Cómo te sientes?—se me ocurrió preguntar.
 
        —En la gloria—me dejó saber, aproximando sus labios para besar los míos— ¿Y tú?
 
        —En el paraíso—respondí, inclinándome para besar el muñón de su brazo faltante.
 
         Ella trató de apagar el sollozo que brotó de su interior ante aquel acto.
 
        — ¿Por qué hiciste eso?
 
        —Porque eres divina y no hay un lugar de tu cuerpo que yo no quiera besar.
 
        Volvió a besarme subiéndose  encima de mí y empezando a juguetear.
 
        — ¿Sabes cuánto tiempo llevo de abstinencia sexual?—quiso confesarme.
 
        — ¿Cuánto?
 
        —Casi el tiempo en que ocurrió el accidente.
 
        — ¡Vaya con tu marido! ¿Qué le sucedió?
 
        —Después de lo de Agua Dulce, me tocó un par de veces. En la primera, noté que algo no andaba bien. En la segunda, el pobre no pudo funcionar. Me rehusaba. Al rozar el muñón de mi brazo, se desarmaba totalmente.  Después de aquello, me ignoró por completo y no quiso saber nada más de mí.  Me hice a la idea de que así tendría que ser. Y no traté de insistir en buscar su comprensión. Y…
 
        — ¿Y te resignaste?—
 
        —Pues sí.
 
        —Hiciste mal. Eres una mujer joven, divina, sí, no te rías. Divina.  Y por lo que te falta, te sobran muchas otras cosas, querida. Me has hecho muy feliz. Y si ese estúpido marido que tienes, no se da cuenta de lo que tiene en su casa, déjalo.
 
        —Como tú dijiste, soy una mujer casada. ¿Habrá otro hombre que se fije en mí?  Me falta un brazo, y no creo que haya hombre  que se entusiasme conmigo. Muchas veces he pensado en lo que tú me has dicho, y a decir verdad, tengo miedo de quedarme sola.
 
        —En este momento estas  sola, querida. Tu marido no es ninguna compañía para ti. Te diré más, hay muchos hombres que darían su vida por tenerte en sus brazos.
 
        — ¿Acaso tu serías uno de ellos?
 
       Me di cuenta que la mujercita  me trataba de enredar, por lo que decidí ser menos expresivo no queriendo caer en compromisos que estaban muy lejos de desear.
 
        —Porque no—le mentí.
 
      Se inclinó hacia mí volviendo a besarme y a acariciarme, y en aquel juego,  terminamos haciendo el amor nuevamente.
 
        A eso de las siete y media abandonamos el hotel, la llevé hasta la estación Braden, donde se encontraban los autobuses que hacían el recorrido Santiago, Rancagua  y que a su vez pasaban por Graneros.
 
        — ¿Nos volveremos a ver?—me miraba con algo de tristeza en sus ojos.
 
        —Claro,  porque no—manifesté— Solo que no andes comentando lo que pasó aquí, acuérdate que eres una…
 
        —Mujer casada—me interrumpió echándose  a reír al tiempo que subía al autobús.
 
        Esperé hasta que el transporte  se puso en marcha. Desde la ventanilla  me hacía señas y mandaba besos.  Ya solo, estuve caminando sin rumbo fijo por la calle San Martín. En un café me detuve a tomar un refresco. Era muy temprano para acudir a la cita y no quería ser uno de los primeros en llegar  a ese carnaval. Cerca de las nueve, consideré que estaba en hora, cogí un taxi dejándole saber la dirección. En el viaje, me sorprendió pensar que en todo aquel tiempo, no se había cruzado por mi mente  ni un instante la imagen de Carmen.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                        Capítulo XXI
 
    
 
    
 
    
 
        Encontrar aquella propiedad a aquellas horas de la noche, fue toda una odisea. Un cielo encapotado ofrecía una oscuridad total. Al final, guiándome por ciertas indicaciones que Julio me había dado, en la que debía de encontrar un par de postes pintados de blanco sobre los cuales  pendía una pequeña campana que hacía las veces de llamador, logramos ubicar el lugar.
 
        El taxi me dejó frente a  la entrada.  Pensé que hubiese sido una buena idea haber traído una linterna y me maldije por no hacerlo.
 
   
  
 

    Miré el taxi como se perdía en la noche antes de empujar la tranquera que daba acceso a la propiedad. No quise hacer sonar el llamador, dirigiendo mis pasos por el sendero que aparentemente conducía a la casa. Esta, distaba unos treinta metros del camino en que me había dejado el taxista y se hallaba totalmente a oscuras.  Más hacia el fondo, se podía apreciar el galpón del  cual me había hablado Julio. 
 
        A pocos metros de la casa, vi una sombra que se movía en mi dirección.
 
        — ¿Joaquín?—se hizo notar. Era Julio.
 
        — ¡Hombre! Aquí no se ve ni las manos—protesté— Deberías de encender alguna luz.
 
        Sin tomar en cuenta mis palabras  se llegó hasta mí.
 
        —Te demoraste, te esperaba un poco antes. Habíamos dicho a las nueve—me reclamó.
 
        — ¿Qué hora es?
 
        —Las nueve y media. Todo el mundo está en el galpón. Solo faltabas tú.
 
        — ¿Los inquilinos?
 
        —No se encuentran. Se los endulzó  con algo de metálico para que se fuesen. Se les dijo que necesitábamos la propiedad para un evento y muy inteligentes, estos ancianos, sin hacer ningún tipo de preguntas agarraron  la gratificación y lo mas de contentos se fueron a visitar a unos parientes a Pichilemu.  Van a estar tres a cuatro días ausentes. Pero ven, acompáñame, debes cambiarte.
 
        — ¿Cambiarme? ¿Qué es eso?
 
        —Ya te explicaré.
 
        — ¿Ya llegó la víctima?
 
        —Se encuentra en el galpón.
 
        — ¿Y que ha dicho cuando no vio las putitas que le prometiste?
 
        —Ya te puedes imaginar. Se sintió  bastante decepcionado.
 
        Habíamos llegado a la casa, nos encontrábamos en una amplia galería que nos llevó hasta la puerta principal. Al pasar al interior, Julio encendió la luz; era el living comedor, dos sillones de cuero deteriorados por el uso de los años, seis sillas, una mesa rectangular, un armario y un  radio tocadiscos sobre una pequeña mesa de metal  ubicada en una rincón del cuarto  con lo que se completaba el mobiliario.
 
        —Aquí  te puedes vestir—escuché que me decía.
 
        — ¿Vestir? ¿De qué me estás hablando?
 
        —Te tienes que poner esa vestidura talar y esa capucha.
 
       Miré hacia donde me indicaba. Sobre uno de los sillones  descansaba el disfraz que me tenía preparado.
 
        —Tú estás loco si crees que  me  voy a poner eso.
 
        —Joaquín, ya se lo que estás pensando, que esto es cosa de dementes; todo depende de cómo se lo mire. Allá—señaló con el índice hacia el galpón—Hay once personas numeradas y que llevan puestas estas vestiduras, esperando por el número  doce. Tú eres el número doce. Se va a llevar un juicio, que a tu entender y el de las regulaciones de nuestra sociedad, no es muy ortodoxo. En parte estamos  de  acuerdo si nos referimos a su legalidad;  pero tengo mis razones para hacerlo, al menos,  quiero despertar la memoria de ese maldito que llevó a toda mi familia al matadero.
 
        — ¿Y que se ganará con eso?
 
        —Demostrarle a ese cabrón que somos muchos los que conocemos  su canallada. De los once sujetos que aguardan en el galpón, en ellos incluyo a mi tío, todos han sido dañados de una manera  u  otra por esa Ley Maldita. Todos perdieron un familiar allá en Pisagua. Algunos, porque sus parientes pertenecían al partido comunista, otros, como en el caso mío y de mi tío, porque algún cabrón dio una maliciosa información a los carabineros que no se preocuparon en investigar la veracidad de la denuncia, enviando inocentes al presidio de Pisagua.
 
        —No creas que no entiendo tu  situación aunque no la apruebo. Claro que lo que no  entiendo, salvo tu tío,  es a la gente que te acompaña en esta comedia, porque perdona, para mí esto es una comedia y no alcanzo a comprender  cuál es el interés de esos conocidos tuyos que se prestan a actuar de jurados cuando en realidad nada tienen que ver con Horacio Beltrán. Nada les hizo este hombre a ellos.
 
        —Depende de cómo se lo mire. Este grupo que me acompaña en lo que tu llamas  una comedia, sufrió  ya sea  directa o indirectamente las consecuencias  de los desatinos de aquel gobierno maldito; Horacio Beltrán  simboliza en estos momentos a toda esa falange de asesinos,  y será juzgado, por lo que hizo a mi familia, y por llegar en cierta manera a ser parte de las fechorías de aquellos canallas. 
 
        —Amigo, me asustas. En fin, ese es tu problema. Pero lo que has pasado por alto y no me has explicado es porque tengo yo que ponerme este disfraz.
 
        —Todos, los que están allá en el galpón, están vestidos así. El único que va a estar descubierto voy a ser yo. No me importa que ese desgraciado me vea, soy parte de la familia que el desgració. Además, esta noche, es la última en la que nos vamos a ver; he renunciado a la compañía  y no regresaré  a Sewell. Pero el caso de ustedes  y  del  resto, es diferente. Algunos viven en Rancagua y alrededores y otros pocos trabajan en la Braden Copper Company;  por eso es necesario que no se conozcan unos a otros y si he decidido que sean numerados es porque considero que al no tener conocimiento entre ustedes, nadie podrá denunciar a nadie ni sentirse molesto en caso de llegar a encontrarse en alguna parte. Ustedes en este momento no tienen   nombre ni apellido, tan solo un número.
 
        Había lógica en aquel razonamiento, de manera que  me dije que lo mejor era que las cosas siguiesen su curso, poniéndome encima de lo que llevaba aquella túnica talar y la capucha.
 
        —¿Y  qué  pasa con el propietario de este lugar?  Quienes han asistido a este desatino,  no les costará mucho indagar  quién es el dueño de esta granja—se me ocurrió preguntar.
 
        —Es verdad.  El también estará en el jurado con su correspondiente capucha, y  por lo que tengo entendido, le importa un cuerno  que los presentes se enteren de quien es en realidad.
 
        —Bien, no hablemos más entonces y terminemos con esto—dije, dando por término la conversación.
 
       Julio apagó las luces, para luego dirigir mis pasos a la par de él en dirección  del galpón.
 
       Debo de confesar que me hallaba absolutamente disconforme con mi situación. Debí de haberme negado desde un principio a aquella locura, aquello se estaba convirtiendo en un berenjenal y a mi entender las cosas no se estaban desarrollando  tal como en un principio me había dejado saber Julio. Eso de la capucha, la vestidura talar, nada de eso me había sido anticipado, ya que de haberlo sabido me hubiese negado rotundamente a participar en esa paranoia. 
 
        Pero si me lamentaba en mi camino hacia el galpón mientras hacía un retrospectivo examen  de cómo había llegado a esta situación, al pasar al interior del mismo, estuve a punto de que me diese un infarto. Llegue a dudar de que eso me estuviese pasando a mí.  A ambos laterales de aquella estructura metálica,  se había fijado una hilera de candelabros con sus correspondientes cirios encendidos, dando una tétrica iluminación al ambiente. Al frente de aquel tinglado,  alrededor de una larga mesa de madera maciza de rustica terminación, se encontraba el jurado,  con sus negras vestiduras talares y encapuchados esperando sin lugar a dudas mi llegada para iniciar la sesión. Pero lo que me impresionó, estando a punto de volverme y olvidarme de todo aquello, fue ver a Horacio Beltrán, amarrado a una de las columnas que servían de sostén a aquella construcción, mirando hacia todos lados con expresión despavorida.
 
        — ¿Qué es esto?—pregunté, deteniéndome ante aquella irracional visión que se me ofrecía.
 
        Julio no se preocupó en  contestarme siguiendo su camino hasta situarse frente   a los encapuchados.
 
        —El número doce, ha llegado—anunció con solemnidad. 
 
        Lo más correcto hubiese sido arrancarme la capucha y gritar a los cuatro vientos “basta, esta farsa se ha acabado”  Pero no lo hice. Viendo a aquellos once disfrazados clavando su mirada hacia mí persona. Tuve miedo. Si, tuve miedo. Porque algo me decía  que de delatarlos como insanos, no iba a salir con vida. Aquellos psicópatas no me lo hubiesen perdonado. Por lo que tragué saliva,  y en un gran esfuerzo de control, avancé hacia ellos inclinando mi cabeza a modo de reverencia para después sentarme en el asiento que me correspondía donde figuraba el número doce.
 
        —Y ahora caballeros—era Julio quien había empezado a hablar— frente a ustedes a quienes les doy mis parabienes como jurado del pueblo, se sacará a la luz, un hecho acaecido en los oscuros años de la Ley Maldita, que tanto daño ocasionó  a la clase trabajadora chilena.—Julio Ruiz Alarcón, me sorprendió, sus ademanes, sus gestos y la voz grave de barítono con que se expresaba  llenando los más recóndito rincones de aquel ambiente, dejó en evidencia  que era un demagogo en todas las de  la ley —esta rata—señalaba a Horacio Beltrán,  que con el rostro demudado miraba con ojos aterrorizados a Julio— que veis atado a esa columna, y digo rata, porque llamarlo hombre sería desprestigiar al género humano. Esta rata, vuelvo a insistir, en un acto de insensibilidad, ambición y cobardía, apoyado en la vil mentira, envío a mi familia  al desolladero. Y de esta manera, mis padres, mi hermano y mi hermanita,  una niña que  estaba en lo mejor de su vida, fueron llevados al Presidio de Pisagua y nunca más lograron volver. Pido por lo tanto al jurado presente, que se obligue a esta alimaña, mal parida, que confiese ante nosotros su miserable acción.
 
        Fije mi vista en el acusado, se agitaba desesperado, como si en ese esfuerzo llegase a tener alguna opción para desprenderse de sus ligaduras.
 
   — ¿Qué tiene que decir en su defensa  Horacio Beltrán?—era el encapuchado que ostentaba el número uno quien había hecho uso de la palabra.
 
        —Que todo es mentira, nada de lo que se ha dicho es verdad—la voz de la víctima se disparaba enronquecida, temblorosa. 
 
        —En vista de la negación del acusado, pido al jurado que se aplique la justicia divina—anunció Julio Ruiz Alarcón, interrumpiendo las alegaciones del prisionero.
 
       Aquello me puso fuera de onda. De que justicia divina hablaba Julio, cuando él era un ateo inquebrantable que no creía ni en la madre que lo parió.
 
        —Aceptada la petición—concedió el mismo encapuchado, que por lo visto era el único que tenía derecho a la palabra.
 
       Vi entonces como Julio dirigía sus pasos detrás de la columna para luego arrastrar un bracero sobre el que se encontraba un hierro candente, que luego dejó a los pies de su víctima.
 
        —Horacio Beltrán—nuevamente hablaba el encapuchado— en representación de este jurado del pueblo, en busca de la verdad, se quemaran vuestras carnes siete veces, que son los días que el Señor demoró en crear el universo. De soportar esta prueba, consideraremos que sois inocente de las acusaciones que se os imputan. 
 
        — ¡No! ¡Dios mío! ¡Están locos!— grito desaforado el capataz de la Sala de Muestras.
 
       Por mi parte, confieso que me encontraba estático. El horror de lo que estaba viendo, y el miedo de que no me pudiese controlar y saltar con una protesta que descubriese mi discordancia con el proceder de ese grupo de alienados arrancados de una página propia de la Inquisición, me tenía paralizado.
 
       Mordiéndome los labios para no emitir sonido alguno, vi como Julio levantando el hierro al rojo, lo aplicaba en el pecho de su víctima. El grito brotó de las mismas entrañas del torturado, que siguió gimiendo y lloriqueando aún después de que le hubiesen quitado el hierro. Pasado unos minutos, volvió Julio a levantar aquel instrumento de tortura  que había dejado sobre el bracero, para aplicarlo nuevamente en el cuerpo de Horacio Beltrán. Este, al ver la continuidad del martirio, movió la cabeza a ambos lados.
 
        —No, por favor—pidió—No más. No más. Sí, lo confieso. Lo confieso todo; pero no me atormenten más.
 
       Ante aquella solicitud, se retiró Julián Ruiz Alarcón a un costado.
 
        —Que la verdad ilumine este recinto. Estamos aquí para escucharla. Puedes hablar—escuché que decía el jurado número uno.
 
        Y aquel infeliz habló. Sí, él había hecho la denuncia. Él había enviado una nota a carabineros acusando a Ricardo Ruiz León como un enemigo de la patria, como comunista. Todas esas amistades que él tenía, pertenecían a esa basura roja que estaba apestando el país. Y Ricardo Ruiz León, era otro de ellos. Sí, él lo había denunciado.
 
        —Lo denunciaste, porque le habían ofrecido a él una posición  que pensabas que por derecho te correspondía, esa es la verdad—saltó Julio aflorando la iracundia que lo envolvía.
 
        —Es verdad que me correspondía—gritó  Horacio Beltrán—Tenía él cinco años menos que yo en la compañía y menos experiencia. No tenían por qué los jefes de la Sala de Muestras ofrecerle esa posición que era mía por derecho.
 
        Al decir eso, aquel desgraciado se había enterrado en el fango.  Ya que mostraba a las claras que la denuncia se había realizado en interés de su ambición. Aunque de todas maneras, consideré que su suerte estaba echada desde el momento en que él había confesado ser el autor del chivatazo. 
 
        —Señores del jurado, la confesión se ha realizado. Dejó a ustedes la decisión de la sentencia que se debe de aplicar a este maldito—se expresó Julio.
 
        No hubo una consulta de jurado, no se perdió tiempo en eso, como dejé saber en un principio todo era una farsa, en realidad, no se para que habían reunido a doce individuos  a los que vistieron con ese disfraz creando un ridículo circo, cuando tan solo uno, eso es, tan solo uno tenía derecho de hablar y de tomar determinaciones. Y ese no era ni más ni menos que el encapuchado al que se lo había rotulado con el número uno. Y fue  el quien  dejó saber al acusado,  la sanción de que sería objeto.
 
        — Horacio Beltrán, la resolución de este jurado, considerando el acto ruin del que fuiste autor al delatar a un compañero de trabajo en la era de la Ley Maldita, considera, la posibilidad de que un espíritu maligno debió posesionarse en vuestro interior obligando a hacer lo que hiciste, ya que en vuestros cabales no lo hubieses hecho jamás. Ante esta situación, se buscará limpiar vuestro cuerpo de esa ánima maléfica, y para ello, cada integrante del jurado os dará un golpe, con esa estaca que veis a un costado de la mesa y que ha sido bendecida por un padre de la  Santa Iglesia Católica; luego de los doce golpes recibidos, que responden a los meses del año,  vuestro cuerpo quedará libre de toda maldad.
 
        — ¡No!—fue el alarido de Horacio Beltrán — ¡Ustedes no me pueden hacer esto! ¡Ustedes están locos! ¡No…!
 
        El primer golpe  fue dado por el encapuchado número uno. Fue un golpe brutal dado en el pecho, con lo que fue  suficiente para que la víctima   dejase de gritar. Vi a aquel sexagenario como revoloteaba los ojos sin ver nada tratando de aspirar el oxígeno que sus pulmones parecían no querer aceptar. La estaca fue dada al encapuchado número dos, quien más considerado la dirigió a las rodillas con tal furia que no me cupo duda de que le había quebrado las piernas. Y así fueron pasando el tres, el cuatro hasta que la estaca llegó a mis manos. Fije mi vista en aquella masa de ser humano, sanguinolenta, con la cabeza inclinada como si estuviese mirando el piso y comprendí  que estaba muerto. Acerqué la estaca a su cuerpo inerte, tocándolo sin golpearlo, para luego arrojarla a la distancia. Los integrantes de aquel jurado, después de completar la acción, se habían ido yendo en fila india uno tras uno, quedando en aquel recinto, tan solo, Julio Ruiz Alarcón, el occiso y yo.
 
        Volví a sentarme en el asiento que hasta el momento había ocupado con el número doce. Temblaban mis manos, mis piernas, los nervios me consumían. Julio de pie, a escasos metros del ejecutado comenzaba a darse cuenta de las consecuencias de aquel juego.
 
        — ¿Era esto lo que esperabas conseguir?—pregunté, mi voz brotó ronca, áspera. 
 
        —No—me respondió al instante—Si lo hubiese querido matar, lo habría hecho desde el primer momento. Quería que supiese que eran muchos los que sabían lo que había hecho. Quería que tuviese eso en la mente, que pensase día y noche que cientos de ojos estaban fijos en él, que no pudiese dormir, vivir en paz, que se fuese consumiendo en su interior poco a poco convirtiendo su vida en un infierno que lo llevase a la locura.
 
        — ¡Vaya amigo!—me había quitado la capucha dejándola sobre la mesa—Pues no sucedió como lo esperabas. Pero si sucedió como en un principio lo estuve sospechando. No voy a abrir juicio sobre eso.  Posiblemente este desgraciado se  merecía el castigo. Dicen que: el que la hace la paga. De todas maneras confieso que tuve lástima de él.  Lo que no me ha causado ninguna gracia es que me hayas metido en esto. Porque una cosa es darle un susto o despertarle la memoria a alguien como me dejaste saber, y otra muy distinta es hacerme partícipe de un crimen. Porque como te dije con anterioridad, ese era tu problema y como lo quisieras resolver era de tu incumbencia. Poco me importaba lo que ibas a hacer con Horacio Beltrán, lo que sí me importa, es que sin beberlo ni comerlo he sido testigo de algo muy gordo del cual te culpo porque faltaste al respeto que se debe a una amistad. 
 
        —No era esa mi intención. Nunca llegué a pensar que iba a suceder lo que sucedió.
 
        —Lo siento compañero, y créeme que de verdad lo siento. ¿Quién era el encapuchado número uno, tu tío?
 
        —Sí, él era.
 
   —Lo sospechaba. Él no tenía en la mente darle un susto, porque con el primer golpe que  le  dio a este pobre diablo, ya lo descalabró. Además los que venían detrás de él, me consta  que tu tío  se tomó el tiempo de aleccionarlos, porque ninguno de ellos tuvo la mínima pizca de compasión al golpear a Horacio.
 
   —Es posible. No puedo poner las manos en el fuego por mi tío. Ha sufrido mucho. Todos hemos sufrido mucho. El perdió una hermana muy querida, yo perdí toda una familia.
 
       Me detuve a pensar en lo que había dicho. Y entonces me hice la pregunta. ¿Qué hubiese hecho yo en un caso similar? ¿Tenía yo derecho a decirle lo que estaba bien o mal? Alguien había cometido un crimen en el pasado, esta noche, se había nivelado la balanza. Dice en las Sagradas Escrituras:   “Ojo por ojo, diente por diente”  Lo hecho, hecho estaba. No se podía volver hacia atrás.
 
        — ¿Qué piensan hacer con el cuerpo de este hombre?
 
        —Eso lo decidiremos más tarde con mi tío.
 
       Me había levantado  de mi asiento quitándome la túnica.
 
        —Creo que es hora de retirarme—dije.
 
        — ¿Quieres que te lleve a Rancagua?
 
        —No, gracias. ¿Solo déjame saber dónde puedo encontrar un teléfono para llamar un taxi?
 
        —A cinco kilómetros de aquí a la entrada a la ruta que va a Rancagua. ¿Quieres que te lleve?
 
        —No. Prefiero caminar. Creo que necesito aspirar un poco de oxígeno. No creo que me haga mal una caminata de algunos pocos  kilómetros, servirá para atemperar mis nervios.
 
        —Como tú quieras.
 
        Me acerqué a él, extendiendo mi mano para estrechar la suya. No quería estar un segundo más en aquel lugar, me urgía escapar y olvidarme de todo lo que había visto.
 
        —De acuerdo a lo que me dejaste saber, lo más probable es que no nos volvamos a ver.  Te deseo la mejor de las suertes—dije.
 
        —Lo mismo digo Joaquín.
 
        Nos despedimos sin confianza en un clima de frialdad. Comprendí que la amistad que había nacido allá en Sewell,  sobre la ladera del Cerro Negro, se había resquebrajado,  ya nunca más volvería a ser como antes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       Me llevó cerca de tres cuartos de hora alcanzar la ruta. El camino era de tierra, no había veredas y en un par de ocasiones me metí en barrizales formados en medio de la calzada por anteriores aguaceros. Ya en la ruta, justamente a la salida del camino, me encontré  con una estación de gasolina, desde allí  logré telefonear a una agencia de taxis.
 
        Aquella noche, ya en el hotel, luego de asearme, no pude dormir, dándome vueltas y más vueltas en la cama tratando de borrar de mi mente las escenas vividas.
 
        Dos días más tarde, ya en Sewell, me enteré que el cuerpo del sexagenario capataz de la Sala de Muestras, había sido hallado totalmente destrozado sobre las vías del ferrocarril de Rancagua a Santiago. Los carabineros no pusieron mucho hincapié en el caso. En aquellos días el pueblo chileno estaba de festejos y  las libaciones eran una obligación.  En resumidas cuentas,  se llegó a la conclusión de que aquello no podía ser más que un lamentable accidente propia consecuencia de las Fiestas Patrias, y así fue archivada la muerte de Horacio Beltrán.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                           Capítulo  XXII
 
    
 
    
 
    
 
        Luego de las fiestas  traté de serenar mi estado anímico. Me encontraba nervioso, molesto, me despertaba en la noche gritando lo que llegó a ser una preocupación para mis compañeros de cuarto.
 
       Carmen noto el cambio que se había operado en mi persona  y en su curiosidad me preguntaba  por las razones, respuesta  que como es natural trataba de desviar.
 
        —Nada mi amor, no me pasa nada—solía decirle, son cosas del trabajo.
 
        —Es que tú no eras así. Te veo tan callado, tan apagado. ¿Acaso has dejado de quererme?—me preguntaba.
 
        —No mi amor. Cualquier cosa menos eso—respondía, adornándola de caricias.
 
        El tiempo fue el factor que fue estabilizando poco a poco mi estado emocional. Al mes, me hallaba mucho mejor; todavía quedaban algunos vestigios que se necesitaban borrar en la mente; pero al menos ya no gritaba de noche y había recuperado casi la totalidad  de mi natural carácter.
 
        Mi relación con Carmen, día a día se acrecentaba más y más, vivía casi prácticamente en casa de mi tío y cuando este se ausentaba nos desbordábamos en una erupción sexual sin límites. Anita, la amiga de Carmen, nos servía de alcahueta, y en varias ocasiones nos avisó,  al hallarnos  en ciertas  situaciones comprometidas, salvándonos de  ser sorprendidos por Sebastián.
 
        —No podemos seguir así—le dejé saber en un momento a Carmen. —Nunca me ha gustado solapar la verdad. Y en este caso menos que menos, es mi tío.
 
        —Te entiendo mi amor. ¿Pero con que palabras le vas a contar esa verdad?     
 
        Y esa misma pregunta era la que yo me hacía. ¿Con que palabras?
 
        —No sé—le respondía—No importa cuál será la mejor forma de decírselo; pero tenemos que hacerlo. Mucho peor va a ser, si nos descubre un día en una situación equívoca, entonces sí que no habrá explicación posible.
 
        —Está bien, se lo diremos la próxima semana, nos sentaremos ante la mesa los tres y tú se lo dejarás  saber.
 
        Y así quedábamos. Pero  la próxima semana pasaba de largo y no se decía nada y así pasaban las semanas, proyectando la forma de poder decírselo.
 
       Un sábado, en el  que teníamos dos días plenos para nosotros, ya que Sebastián había salido  con el grupo de cazadores con los que acostumbraba viajar a Coya, se me ocurrió preguntar a Carmen algo que me venía bailando en el cerebro desde largo  tiempo:
 
        —Perdona, ¿Hay una cosa que deseo preguntarte?
 
        — ¿Cómo que será?
 
        —Espero que no te molestes;  llevamos  un buen tiempo en nuestras relaciones, y sin entrar en el terreno del machismo  te considero como algo de mi pertenencia.
 
        —Y lo soy, de eso no te quepa la menor duda.
 
        —Entonces me va a ser más fácil hacerte la pregunta.
 
        —Dime.
 
        —No te ofendas por lo que voy a decir; pero desde el día en que hicimos el amor por primera vez hasta la fecha ¿Fuiste únicamente mía?
 
       Se quedó un momento mirándome, como si quisiera encontrar las palabras para responder.
 
        — ¿Lo que me estas preguntando es si ha habido contacto sexual con Sebastián?
 
        —Sí, esa es la pregunta.
 
        —Mi amor, en primer lugar debes de saber que te pertenezco, como en mil veces te lo he dejado saber. Al entregarme a ti, me entrego con todo sin reparos. Pero también soy una mujer casada, y aunque siento cierta repulsión hacer el acto con tu tío llega un momento que es muy difícil poder rechazarlo. Demoro los encuentros sexuales con él, hasta donde lo puedo hacer; pero todo tiene su límite y hay momentos en que debo bajar la guardia y responder a él como su mujer.
 
        No era esa la respuesta que hubiese deseado escuchar; pero tampoco no era tan estúpido como para pensar que Carmen  iba a poder mantener alejado los ímpetus sexuales de Sebastián. Con que argumento podía negarle lo que por derecho marital le correspondía. Bien lo había dicho ella, podía demorarlo hasta cierto límite; pero a la larga, debería responder sus deberes de mujer casada.
 
        —No quería preguntártelo—le dije—porque sospechaba que esa iba a ser la respuesta.
 
        —No tienes de que preocuparte mi amor. Te confieso que hay momentos en que me encuentro en situaciones muy difíciles. Se puede intentar el rechazo una vez, dos, creando diferentes situaciones, pero de insistir en esa posición se abre a la sospecha de que algo chueco está pasando, y no quiero que llegue a pasar eso. Podría empezar a desconfiar y hasta tú podrías entrar en la sospecha. Espero que lo sepas comprender.
 
        —Desde luego, claro que lo comprendo.
 
        —Lo que te puedo asegurar y jurar, es que cuando él lo hace, no obtiene ninguna reacción de mi persona,  nada le ofrezco a sus caricias, y  él  se desgasta con un cuerpo que guarda las propiedades de un témpano.
 
        —Trato de entenderlo; pero me es difícil. Saber que otro hombre recorre con sus manos el cuerpo de la mujer que amo, no me causa ninguna gracia.
 
        — ¡Tonto!—me amonestó, aproximándose  a mí y dándome un beso—No debes ponerte así.
 
        — ¿Cómo quieras que me ponga? Por eso quiero terminar con todo esto. Quiero que seas totalmente mía. Quiero que únicamente mis  manos puedan acariciar tu cuerpo y eso lo conseguiremos el día que descubramos las cartas y digamos a Sebastián la verdad.
 
        —Otra vez con eso.
 
        —Sí. Otra vez con eso.  Te amo y no te quiero compartir con nadie.
 
        Se quedó un momento pensativa, guardando silencio, como si buscase una salida a esa encrucijada.
 
        —Tienes razón—dijo al fin—debemos encontrar una solución.
 
        —La única solución es decir la verdad—me apresuré a responder.
 
        —Buscaremos un día para poder decírselo.
 
        — ¿Un día?
 
        —Sí, un día. 
 
        — ¿Qué día?
 
        —Dentro de tres semanas cumplo años, creo que ese es el día indicado para decírselo.
 
       Me quede con los ojos bailando como una marioneta, esta mujer me iba a sacar de quicio. Se pensaría que Sebastián por ser el día de su cumpleaños le iba a dar un pase libre para que se marchara y perdonar por haberlo  hecho  cornudo. Guardé silencio, pensando si a la mujer de mi vida le estaba fallando el cocotero.
 
        —No sé porque estas eligiendo ese día. No pensarás que te va a felicitar y  regalar un ramo de flores cuando se lo digas; mejor trata de esconder su escopeta si no quieres bajar a Rancagua en un traje de madera.
 
        —Tu siempre tan exagerado. Nos sentamos los tres ante la mesa como ya lo hemos conversado con anterioridad y se le dice todo lo que se tiene que decir. Ese día cae en domingo, yo tendré preparada todas mis cosas, para que después que le hayamos hablado de nuestra relación podamos bajar en el tren de la tarde a Rancagua.
 
        Bueno, al fin y al cabo me dije, que importaba el día, en cuanto a tres semanas,  no era tanto el tiempo que se debía esperar, y de esa manera terminar con esa farsa que me carcomía por dentro.  Sabía que todo aquello terminaría en una catástrofe familiar, mi abuela, mi tía, Sebastián; pero después de todo, el mundo era una sucesión de catástrofes, naturales, nacionales, familiares, esta no sería más que una más en la suma de todas ellas.
 
        —De acuerdo—respondí—quedamos entonces en eso. Pero en esas tres semanas, esquívale el bulto a mi tío. No quiero volver a saber que has hecho el amor con él.
 
        —Te lo prometo—dijo, volviendo a darme un beso en los labios.
 
       Ya en paz consigo mismo,  al saber que por fin se dejaría saber a Sebastián nuestra secreta relación, y  la promesa de Carmen de rechazar en esas tres semanas, todo intento de acto sexual por parte de mi tío, sirvieron para relajarme y  alegrar mi espíritu,  tomándola a ella en mis brazos  para llevarla a la cama dispuestos a  gozar de las delicias de la pasión en ausencia de mi pariente.
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        En las tres semanas que siguieron luego del coloquio que mantuvimos con Carmen, sucedieron algunas anécdotas que sirvieron para mantener el fuego del chismorreo en el campamento.
 
        El Chino Orellana, en  un autoexamen de conciencia, bajó a Rancagua echándose a los pies de Graciela pidiéndole  perdón por todos los actos de bajeza del cual llegó  a ser su autor y solicitando la gracia de contraer matrimonio con ella. Esto lleno de alegría a la pobre muchacha que no tardó en aceptar. Y es así como aquel hijo de El Olivar, en su euforia por ser concedida su petición, llevó a su prometida a su pueblo presentándola a  parientes y amistades.
 
        Los esponsales se realizaron en la Parroquia Nuestra Señora del Carmen, y por mucho tiempo se comentó en El Olivar  que el Chino se gastó en hacer de su boda, lo mejor. La noticia como es natural llegó a Sewell, y hubo diferente tipo de comentarios, muchos de ellos apuntaban hacia los tres sujetos que habían tenido una noche de orgía en un camarote de solteros, con la reciente esposa del Chino. Junto con Aldo y Cornejo, tratamos de ignorar toda esa maledicencia esperando que el tiempo llegase a suavizar el terreno. Esta demás decir que el casamiento de Orellana, sirvió para distanciar y profundizar más el abismo que había surgido entre aquellos nobles varones, que fueron en sus comienzos, hermanos de leche.
 
       Otra de la comidilla que estuvo en cartel en el ambiente sewellino, fue la anécdota que protagonizo Víctor Espinosa, trabajador del Departamento del Molino. Hombre frisando en los cincuenta, casado con una talquina que en su tiempo debió de haber sido noticia; pero que a la fecha, bordeando la edad del marido, viajaba en descenso, perdiendo día a día la luminosidad que gozaba en su juventud. De todas maneras, aún le sobraban carnes para hacer pasar un buen momento a quien necesitase un buen depósito para descargar sus energías.
 
        El día que sucedió el hecho, encontré a Víctor Espinosa alrededor del mediodía  a la salida de la tienda de ropa ubicado a corta distancia del Club Social.
 
        — ¡Buenos días! Don Víctor—lo saludé— ¿Anda usted de compras?
 
        —Así es muchacho. Me acabo de comprar unos calzoncillos—abrió la bolsa de papel  que le habían dado en la tienda con la compra, para mostrarme la mercadería adquirida.
 
        — ¿Con florcitas Don Víctor, que está pasando?
 
        —Eso es muchacho, con florcitas. Dicen que las viejas se ponen más calientes cuando te ven vestido con estos calzoncillos. 
 
        — ¿Los piensa estrenar esta noche?
 
        —No, hoy  trabajo de amanecida. Es mi último día en ese turno de mierda. Mi Filomena me va a tener que esperar hasta mañana a la noche.
 
        —Suerte entonces—exclamé sonriendo— Quien sabe nos vemos, también me toca de amanecida.  Estoy remplazando a un compañero.
 
        — ¿En qué lugar vas a trabajar?
 
        —En la planta baja.
 
        —Por ahí voy a andar yo, seguro que nos vamos a ver.
 
        — ¡Adiós Don Víctor! Después me cuenta cómo le fue con Doña Filomena, si dan resultado también me compro unos yo—manifesté mientras me alejaba riendo.
 
    
 
    
 
    
 
        La noche era clara; pero fría, una luna llena acompañada de millones de luces alumbraban el cielo. Miré mi reloj pulsera, sus agujas marcaban las doce y media. Era tiempo de pasar el cortador,  por  el canal hecho de dura madera por la compañía   y  por donde   viajaban las colas que  desembocaban en el río El Teniente.
 
        Lo que más me reventaba de esa tarea era tener que transitar por un túnel sobre el que tenía que caminar medio encogido. Al final del mismo, una lámpara alumbraba el lugar donde tenía que trabajar. Estaba casi al llegar  al lugar donde se encontraba el cortador de latón que tenía que pasar por el chorro de colas que afluían hacia el rio El Teniente, cuando vi un bulto oscuro que se deslizaba  por debajo del canal de madera. Es de imaginar el susto que me pegué. Tenía conocimiento de que en el campamento no había ni perros ni gatos; razón por la cual se despertó mi curiosidad  por saber que podía haber sido esa cosa.  Luego de realizar la operación  de muestrero  y depositar  el contenido del cortador en el balde,  me dedique a averiguar qué demonios podía ser aquel  bulto oscuro que aparentemente se había escondido debajo del  canal. Con mucha precaución me fui acercando  hasta donde alcanzaba la iluminación de la lámpara. Entonces lo vi. Acurrucado, tiritando de frío y mirándome con ojos asustados se hallaba un zorro de pelaje oscuro. Había escuchado decir que en los meses de crudo invierno en ciertas ocasiones bajaban los zorros en busca de alimento. Habiendo satisfecho mi curiosidad, retrocedí buscando la salida  y dejando a aquella bestia el paso libre  para que cuando lo desease pudiese escapar.
 
        Luego de aquella experiencia, me dirigí a la planta baja del molino que daba de cara a la Quebrada del Diablo, esperando la hora en que se deberían levantar los baldes. En eso estaba cuando una oleada de aroma a tabaco llegó a mis sentidos, miré hacia el lugar de donde provenía, avistando al hombre de los calzoncillos floreados como se me había ocurrido apodarlo.
 
        — ¡Buenas noches Don Víctor! Nos volvemos a encontrar.
 
        —Que tal muchacho. ¿Cómo está el trabajo?
 
        —Tranquilo Don Víctor. Tranquilo.
 
         —Me estoy fumando un pitillo aquí afuera, así tomo un poco de aire. El Míster ha ido a echar un vistazo a las máquinas de flotación del segundo piso y lo estoy aprovechando. ¿Quieres fumarte un pitillo?
 
        —No, no fumo Don Víctor.
 
         —Haces bien muchacho, esto es un veneno y aparte un gastadero de dinero.
 
        Llevábamos cerca de cinco minutos en una conversación intrascendente cuando se hizo presente un tercer personaje.
 
        — ¡Hola Camilo!—lo saludó Don Víctor.
 
        Lo había visto en diferentes oportunidades siempre acompañado de  Don Víctor Espinosa; en el Molino lo habían bautizado  “Cara de Cartón” probablemente por la falta de expresión de su rostro, ya que nunca se sabía al mirarlo si su estado anímico viajaba en un manto de alegría o tristeza.
 
        —Que dice compadre, está bastante frío aquí afuera.
 
        —No es para tanto. Además aquí nos podemos escapar un poco de esos químicos que pasamos aspirando todo el día. ¿Dónde está el Míster?
 
        —Dando vueltas por allá arriba, creo que anda por el tercer piso, hay una máquina de flotación que tiene problemas. Creo que lo vamos a tener alejado por toda la noche.
 
        —Eso suena bien. Aquí estábamos conversando con el compañero de cosas de trabajo. Es el Che.  ¿Juega para el Alianza?
 
        —Sí, ya lo sé. Lo he visto jugar—me hizo un gesto con la mano a modo de saludo—Pero yo quisiera hablar con usted compadre —continuó—Es un tema de mucha importancia.
 
        —Hable no más.
 
        —Me gustaría hacerlo en forma privada.
 
        —Camilo, aquí estamos entre hombres y compañeros de clase. No deben guardarse secretos entre hombres de bien. Deje usted eso para las viejas chuchonas, para el puterío. Así que largue el rollo. 
 
        Cara de Cartón se encogió de hombros en un acto de resignación  al tiempo que recibía un cigarrillo de manos de Don Víctor.   
 
       —Si usted lo dice compadre; pero no me venga después con reclamos.
 
       Había encendido el cigarrillo lanzando una espesa bocanada de humo.
 
        —El asunto es con la comadre.
 
        — ¿Qué tiene que ver Filomena?
 
        —Que le está metiendo los cachos compadre—se la puso así, a lo duro sin vaselina.
 
       Note que el rostro apacible minutos antes de Don Víctor se contraía en una expresión terrible
 
        —De que está hablando, —exclamó con voz grave—. En estos momentos  ella  está en la gloria durmiendo en su cama.
 
      Comprendí que la situación era cortante por lo que traté de mantenerme al margen.
 
        —Que está en la gloria, no lo pongo en duda Víctor, en la cama, también; pero durmiendo, eso es espiga de otro costal—declaró Camilo.
 
        — ¿Qué es lo que sabes?—lo apuró Don Víctor mirándolo de frente a los ojos—  Y piensa bien lo que vas a decir, porque te juegas nuestra amistad y algo más.
 
        —Sé muy bien lo que estoy diciendo  compadre, y si lo hago, es porque lo aprecio mucho. Su Filomena le está metiendo los cachos en estos momentos. No tiene más que ir a su casa y comprobarlo.
 
        —Entonces quiero que me cuentes todo lo que sabes y con quien me está metiendo  los  cuernos.
 
        —Con el capataz que trabaja en el sector del molibdeno, el que le llaman Pico de Oro—se apresuró a contestar Camilo.
 
        — ¿Y cómo estás tan seguro de todo eso?
 
        —Lo vengo sabiendo desde hace un tiempo; pero no quería decírtelo hasta no tener la plena certeza de lo que te iba a contar. Hoy la tengo. Pico de Oro se cachiporreo esta tarde con el personal del molibdeno  diciéndole que esta noche iba a tener cabalgata con hembra prestada. Uno de los muchachos del molibdeno me lo contó. Eso es todo.
 
        Pensé por un momento que Don Víctor iba a estallar en un arrebato de cólera; pero me llevé una sorpresa. Levantó la vista mirando el firmamento, para después sacar otro cigarrillo y encenderlo.
 
        — ¿Qué más te enteraste?—preguntó.
 
        Camilo había tirado la colilla del cigarrillo.
 
        —Que entra por la ventana que da a la quebrada, como tu departamento está en un primer piso, no tiene ningún problema y se evita que los vecinos lo puedan ver.
 
        —Te estoy empezando a creer. Pero no te puedo dar la razón hasta que no tenga la seguridad de lo que me estás diciendo y para eso vamos a tener  que trasladarnos allí.
 
        —Ten en cuenta que eso es abandono del trabajo. Y bien sabes lo que puede pasar si se entera el Míster.
 
        — ¡Me importa una mierda!  Además fuiste tú el que me acaba de decir que si quiero comprobarlo no    tengo más que ir a mi casa. ¿No es así?
 
        —Así es.
 
        —Entonces vamos a comprobarlo. Dijiste que Míster Mason está ocupado con una máquina de flotación, perfecto. Cruzar hasta la Quebrada del Diablo  y cerciorarme de lo que me estás diciendo es correcto y volver, no nos va a llevar mucho tiempo. Que me dice Che. ¿Nos acompaña?
 
        —De aquí hasta que tenga que levantar los baldes me queda hora y media, no tengo ningún problema—respondí.
 
        —Así me gusta.  Vamos Camilo.
 
        Protegidos por las  sombras de la noche dimos un rodeo al edificio de la Planta Baja del Molino en dirección del puente que atravesaba el rio El Teniente y que unía la Quebrada del Diablo con el resto de la ciudad.
 
        Sobre una ladera de pendiente pronunciada se asentaban los edificios que conformaban la comunidad de la Quebrada del Diablo. Era la una de la mañana y como es natural todo estaba en silencio, claro que teniendo ya noción de cómo se las gastaban en Sewell, era muy posible que alguna de las vecinitas residentes  estuviese puestos los ojos en nosotros,  extrañadas de nuestra visita a una hora tan inesperada. Con gran esfuerzo y mucha cautela comenzamos a desplazarnos por la ladera en dirección del departamento de Víctor Espinosa. Al llegar cerca de la ventana comprobamos que  estaba cerrada, que había luz en el cuarto y que una cortina floreada cerraba la visión.
 
        Camilo y yo nos ubicamos a ambos lados de la ventana, mientras Don Víctor apoyando la cabeza sobre el cristal, trataba de captar la escena que se producía en el interior a través de la juntura que ofrecían los dos cuerpos de cortina que dejaban paso a una línea de abertura que ofrecía una buena perspectiva a quien se le ocurriese curiosear.
 
       Del interior se dejaban escuchar los gemidos de placer de Doña Filomena, que jugueteando con un hombre veinte años menor, navegaba por los séptimos cielos.
 
        — ¿Qué tiene que decir compadre?—murmuró en un tono casi imperceptible  Camilo.
 
        —Que mi mujer es una puta.
 
        Por unos cinco minutos el marido engañado se castigó viendo a su mujer metiéndole los cuernos.
 
        —Mañana será otro día compadre, ahora chito y calladito. Vayamos de regreso al Molino, no vaya a ser que tengamos que perder el trabajo  si descubren que abandonamos la pega.
 
        —Tiene razón Camilo—observé—Es mejor que regresemos.
 
        En aquel instante  escuchamos el grito de Filomena en su momento final.
 
        —Ya tuvo  el orgasmo la puta esta—indicó Don Víctor—Ya acabó la perra.
 
        Comenzamos a preocuparnos al  ver que el hombre no se desprendía de la ventana, tratando de no perder detalle de los movimientos que se producían en el cuarto.
 
        — ¡Vamos Don Víctor!—insistí— Debemos regresar, aquí nos jugamos el pellejo, o mejor dicho el trabajo.
 
        — ¡Hijo de puta!—le escuché de pronto murmurar y a Dios Gracias lo hizo en voz baja— ¡Hijo de puta!
 
        — ¡Por Dios compadre, no se altere!—le aconsejó Camilo.
 
        —Calma Don Víctor. Si sigue usted despotricando lo van a escuchar desde adentro. Y entonces sí que vamos a estar jodidos. Máxime cuando el hijo de puta que esta con su mujer es un capataz del Molino.
 
        —Es que este rechucha e su madre se está limpiando la verga con el calzoncillo floreado que compré esta mañana.
 
        Me causó gracia la exposición de Don Víctor y de no ser  porque la situación no se prestaba para chistes, me hubiese echado a reír.
 
        —Había hablado entre dientes con el rostro en tensión, de haber tenido en aquellos momentos a su alcance al tal Pico de Oro, ahí mismo lo hubiese enviado a las profundidades del Averno. Nos dimos cuenta con Camilo que aquel hombre estaba a punto de estallar y eso comenzó a inquietarnos ya que cualquier imprudencia de Don  Víctor terminaría en un escándalo en el cual todos íbamos a salir mal parados.
 
        Por fin logramos tranquilizarlo y  apartarlo de la ventana, mientras le sugeríamos que por el momento lo mejor era regresar al Molino, dejándole saber a su vez, que de mi parte, se estaba haciendo la hora de levantar los baldes con las muestras que debía de llevar a la sala del tranvía. 
 
        Comprendió el hombre y así se dejó llevar en dirección del Molino para tranquilidad tanto de Camilo como mía.  Después de levantar las muestras, aquella noche no lo volví a ver.
 
        Dicen los que llegaron a enterarse, que de regreso a su casa del turno de amanecida, encontró a Filomena  levantada esperándolo con el desayuno, la mujer lo recibió  con una amplia sonrisa y un sinfín de arrumacos. Víctor Espinosa, venía con una idea fija, y no tomó muy en cuenta todas esas caricias. Pasó al dormitorio donde su esposa se había revolcado con su amante y levantó el calzoncillo floreado  que habían arrumbado en un rincón del cuarto. Tomando la prenda con el pulgar y el índice de su mano derecha se lo puso frente a la cara de su media naranja, que lo había seguido en su viaje al dormitorio.
 
        —Dile al rechucha e su madre de tu amante, que cuando se tenga que limpiar la penca lo haga con los calzoncillos de su propiedad.
 
       Al enterarse su mujer que había sido descubierta en su chueco proceder,  no esperó en tejer historias, aquella misma  tarde se largó a Rancagua.
 
        Aquellos compañeros que de cuando en cuando visitan el departamento de Víctor Espinosa, comentan que colgado de la pared a la entrada de la casa, al igual que un” souvenir “, se encuentran los calzoncillo floreados que con tanta buena fe habían sido comprados en su momento..  Cuando alguien le pregunta que significa eso, Don Víctor les responde: “Recuerdos de una puta”
 
        Pero de todos los sucesos acaecidos dentro del periodo de tiempo en que nos habíamos comprometido con Carmen,  de esperar hasta el día de su cumpleaños para confesar a Sebastián nuestras relaciones sentimentales, el que más me impactó fue el hecho del que fue protagonista Gabriel Méndez, hermano mayor de María Luisa.
 
        Empleado en el Departamento de Mantenimiento,  donde por tantos años había trabajado su padre, era hombre de carácter tranquilo y enemigo de meterse en problemas. Aquel día se encontraba en el Club Cordillera con un grupo de miembros de dicha entidad  festejando la hazaña realizada por el presidente del club;  que había logrado burlar el control de la ley seca, pasando seis cajas de botellas de aguardiente  con la colaboración de uno de los choferes de los autocarriles. El hecho era que al siguiente sábado, el Club Cordillera tenía programado un baile, y una buena dosis de licor era razón   más que imprescindible   para animar aquella velada danzante.  En vista de eso, el presidente del club, escudado en su posición de autoridad máxima de la entidad  había solicitado al Departamento de Bienestar Social  dos pases de ida y vuelta para viajar en autocarril;  alegando como pretexto,  la necesidad de comprar ciertos artículos en Rancagua para engalanar el club para tal evento; guardándose muy bien de mencionar el verdadero motivo de aquel viaje.  Bebidas alcohólicas.
 
        La  solicitud fue  concedida por la compañía, dando así lugar a que el secretario y el presidente  del club se dieran el gusto de viajar   a  dicha ciudad;  hacer la compra y confabulados con el chofer del autocarril designado, a quien gratificaron con dos botellas de buen licor, poder    llevar a efecto  la operación.
 
        El aguardiente como se dejó saber estaba destinado para el baile del sábado, lamentablemente los integrantes del grupo festejante, ya con el pico caliente, se desbordaron de tal manera que en menos de media hora se habían evaporado una caja  de las seis;  en vista de ello el presidente y algunos miembros de la directiva  decidieron poner un alto a aquel bacanal. La decisión no fue muy del agrado de los participantes que embrutecidos con los vapores del alcohol comenzaron a protestar; pero todo no hubiese pasado  de unos reclamos sin mayores consecuencias de no encontrarse en aquel grupo Bruno Casimiro, hombre  de genio ligero y agresivo a quien en el campamento se lo había apodado “Sacacuchillo” por su sucia manía de sacar en cualquier momento dicha arma. Este individuo, borracho como una cuba no estaba dispuesto  a atener razones, por lo que comenzó a levantar la voz y a decir incoherencias, algunos presentes tratando de calmarlo no hicieron más que elevar su iracundia; lo que llevó a efecto, que dicho sujeto haciendo honor a su apodo, sacase su cuchillo poniéndose amenazador frente al presidente. Viendo esto Gabriel Méndez y comprendiendo que la situación se ponía al rojo vivo,  decidió intervenir y ver si podía calmar al alcohólico matachín.  Aunque había estado tomando como todos, todavía tenía la cabeza  clara como para decir un par de palabras razonables al alterado “Sacacuchillos”. Pero el alcohol ya le había quemado la sesera a Bruno Casimiro  y cuando Gabriel Méndez se acercó, sin decirle ni agua va ni agua viene, le lanzó un puntazo que alcanzó al hermano de María Luisa en el brazo izquierdo. Esto hizo que el agraviado reaccionase instintivamente lanzándole un puñetazo que fue a dar en plenas narices del agresor enviándolo rodando por el piso. Viendo la sangre que comenzaba a emanar de sus narices, fue lo mismo que darle una  inyección de energía al mentado “Sacacuchillos”, quien se levantó hecho una fiera con el arma blanca dispuesta a enterrarla a quien se le pusiese por delante y en especial a Gabriel Méndez. El hermano de María Luisa, viendo que todos huían ante la acometida del cuchillero, opto por hacer  lo mismo, saliendo por la puerta de entrada a campo abierto lejos de la peligrosidad de aquel  homicida.   Claro que no tomo en cuenta que “Sacacuchillos”  lo perseguiría dispuesto a cobrarse el golpe recibido. La carrera a través de las escaleras de Sewell, fue presenciada  por muchos espectadores que no podían dar crédito a lo que  veían.  Gabriel Méndez, tratando de poner barrera a quien con tanta saña lo perseguía, subió precipitadamente las escaleras de un camarote que daba a la puerta de uno de sus laterales. “Sacacuchillos” venía detrás de él. La puerta, vaya Dios a saber porque, estaba trancada y por más que trató Gabriel de abrirla, no pudo. Comprendió que no tenía más remedio que enfrentarse  con su perseguidor que se hallaba a escasos metros de distancia. Instintivamente echó mano a uno de sus bolsillos para sacar un llavero.  Su agresor se hallaba a un metro de su persona.  No era momento de pensar. El llavero,  muy común por aquel  entonces, yo los había visto con anterioridad en Argentina, y por lo visto a alguien se le había ocurrido propagarlos en Chile. Se componía del correspondiente aro en el que venía adherido como adorno un pequeño facón de unos tres centímetros, arma clásica del gaucho de las pampas. Y esa era toda el arma que el hermano de María Luisa tenía en sus manos. Y en el momento en que “Sacacuchillos” se disponía a hacer uso de su navaja, Gabriel extendió su brazo con el diminuto facón con toda su desesperación   enterrándoselo en  el pecho  con empuñadura y todo.  Y  lo imposible sucedió, Bruno Casimiro  lo miró dilatando sus pupilas, para tambalearse y caer rodando  por la escalera. 
 
        Los forenses llegaron a decir más tarde que la punta del pequeño facón, había tocado parte del corazón matándolo instantáneamente. Gabriel Méndez fue llevado preso al  Departamento de Carabineros de Rancagua,   donde lo tuvieron detenido por tres días;  comprobado el caso de que había actuado en defensa propia, fue absuelto y regreso a su trabajo en la Braden Copper Company.  Eso sí, nunca más  se vio a aquel compañero  participar  en libaciones de ninguna índole.
 
        Faltando una semana a la fecha en que Carmen cumplía años, Sebastián en un aparte me dejó saber el regalo que tenía preparado para su mujercita. Un collar de perlas cultivadas, cuyo valor no me cabía ninguna duda debería costar un disparate.
 
   — ¿Te gusta?—me preguntó, luego de abrir el estuche y mostrármelo—Es mi regalo de cumpleaños para Carmen.
 
        —Son hermosos—respondí, envenenado de envidia al no contar con la capacidad económica de mi tío para poder ofrecer a la mujer que amaba, algo similar en valor a lo que me estaban exhibiendo. — Se va a poner muy contenta—en realidad no sabía que otra cosa decir.
 
        La escena no me dejó muy bien. Mi tío le ofrecía a Carmen en su cumpleaños  un regalo que costaba una fortuna, y en respuesta, ella le informaría que había decidido dejarlo porque mantenía relaciones con su sobrino. Algo había que no encuadraba bien. Tanto daño no se podía hacer a quien nada te había hecho. Además en mi reflexión me preguntaba ¿Cuál sería la  reacción de Sebastián al enterarse? Comencé a considerar lo que realmente podía suceder y llegué a la conclusión, de que esa confesión podía originar un estallido de violencia de incalculables consecuencia. 
 
    
 
        Había tomado  por costumbre comunicarme telefónicamente  con mi abuela cada dos semanas, en la que le dejaba saber algunos pormenores de la vida del campamento y la relación familiar con Sebastián y señora, lo que como es de suponer les presentaba un cuadro de maravilla. Tenía por aquella noble dama, además de mi incondicional cariño mi más profundo respeto. Por lo que al analizar la actual situación, me preguntaba: ¿Que repercusión iba a tener, tanto en ella como en mi tía, el  enterarse de mis amores con Carmen? ¡Dios! Aquello iba a caer como una bomba, una verdadera catástrofe familiar, y mi imagen se haría pedazos a la vista de aquellos seres queridos, pero en realidad, poco me importaba lo que el mundo entero pensase de mi persona. Mi amor por Carmen, cubría eso y mucho más.
 
        Una tarde, a dos días del esperado cumpleaños de Carmen, me tope en la zona alta de Sewell con Isabel, la chica con quien me había enredado el día que bajé a Rancagua, para asistir a la fatídica asamblea del pueblo que termino con la vida de Horacio Beltrán.
 
        — ¿Cómo te va?— me saludó al divisarme.
 
        —Bien y tú.
 
        —Pasándola.
 
        — ¿Cómo se porta tu marido?
 
        —Es el mismo asno de siempre. Creo que voy a seguir tu consejo y dejarlo.
 
        —Cuando las cosas no funcionan, es el mejor camino.
 
        —Tienes toda la razón del mundo. ¿Si te busco, donde puedo encontrarte?
 
        — ¿Es que tenemos que conversar algo?—pregunté.
 
        — ¿Conversar?  Por qué no. ¿Pero hacer? Creo que todavía quedan muchas cosas que podríamos hacer.
 
        —Es que siempre estoy moviéndome de un lado para el otro. Te va a ser muy difícil encontrarme—indiqué dispuesto a esquivar el bulto.
 
        — ¡Vaya, vaya! argentino. No creo que sea tan difícil encontrarte. Ya me sabrán informar en el Alianza—observó, echándose a reír mientras se alejaba.
 
        La vi perderse escaleras arriba mientras me detenía a pensar, que está mujercita podía llegar a crearme problemas con Carmen.
 
    
 
        Y el ansiado día llegó. La fiesta de cumpleaños se haría después  de las seis de la tarde, en la que asistiría Anita y familia como únicos invitados fuera de la familia. Aquel día daba   la casualidad que era uno de los dos días del mes que tenía descanso. Carmen me había dicho que en la mañana tenía una cita en el hospital para una revisación médica por lo que quedamos en encontrarnos después del mediodía. Habíamos quedado que finalizada la fiesta, cuando Anita y los suyos se hubiesen retirado, se buscaría el espacio para poder hablar con Sebastián y sacar los trapos sucios a la luz.
 
        Serían las tres de la tarde cuando me apersoné en casa de mi tío. Se encontraban Anita con su hija quien se había comprometido engalanar la casa  y preparar todo lo relacionado con los festejos del aniversario.
 
   —No me dejan hacer nada—señaló Carmen.
 
   —Y tienen razón—respondí—hoy es tu cumpleaños.
 
       Su semblante reflejaba cierta sombra de preocupación la que asocié al paso que esta noche íbamos a dar al hablar con Sebastián.
 
        —Ustedes fuera de la casa. Mi hija y yo nos bastamos para llevar a buen término este trabajo—se expresó Anita empujándonos hacia el exterior.
 
        Ya en el pasillo, apoyados en la baranda, y picado por la curiosidad, le pregunte:
 
        — ¿A ti te pasa algo? ¿Puedo saber qué es? ¿Miedo acaso, porque nos hemos dispuesto a poner las cosas en claro con Sebastián?
 
        —Un poco, para que te lo voy a negar; pero lo que me tiene sobre ascua es otra cosa.
 
        — ¿Se puede saber la causa?
 
        —Hoy fui al hospital.
 
        —Me habías dicho   que tenías una cita. ¿Algún  problema?
 
        —Uno bien grande.
 
        Sentí como un escalofrío me recorría el cuerpo de pies a cabeza, pensando en lo peor.
 
        — ¿Qué te encontró el médico?
 
        —Estoy embarazada.
 
        Por un momento me quedé sin habla. Sin saber que decir. Hubiese esperado cualquier cosa, menos esa.
 
        — ¿Estas segura?
 
        —El médico lo está.
 
        — ¿Es mío?—aquello resultó tan insubstancial que sentí vergüenza de mí mismo después de haberlo dicho.
 
       Me miró Carmen con una expresión tan superior que me pareció perder altura a su lado.
 
        —Me gustaría decir que es tuyo; pero no quiero mentirte. Es verdad que fueron muchas veces las que hicimos el amor; pero también tú sabes que si no fueron tantas las veces que lo hice con Sebastián, fueron suficientes para quedar preñada de él.
 
        Cerré los puños con rabia al comprender  que ella tenía razón.
 
        — ¿Qué vamos a hacer ahora?
 
        —De eso es de lo que quiero hablarte—respondió—Confesar hoy a Sebastián  lo nuestro, no lo creo conveniente. Ya que no sabemos cómo va a reaccionar. De ser dos, como era hasta ayer, no me importaba. Hoy es diferente, llevo una criatura en mi vientre. Somos tres. No quiero cometer una equivocación y perder este niño, ni tampoco quiero que nazca careciendo de lo necesario. 
 
        — ¿Cuándo se lo vas a decir a Sebastián?
 
        —No en el día de hoy. Mañana.
 
        —Se pondrá contento, estoy seguro.
 
        —Yo también pienso lo mismo.
 
        —Es una situación muy triste—dije—Y es difícil aceptarla. Existen muchas probabilidades de que el chico pueda ser mío.
 
        —No lo niego. Y es probable.  Pero en estos momentos estoy pensando en el niño. Que haríamos de enterarse Sebastián de nuestra relación. Te verías obligado a abandonar la compañía, y yo tendría que seguirte. Adonde iríamos,  tu sin trabajo y yo de encargo y sin saber en qué lugar  poder cobijarnos. Tu abuela no  nos recibiría, nos echaría  a la calle, y yo, que te puedo decir de mí, no tengo a nadie, no tengo familia donde acogerme, mi padre murió siendo muy joven y 
 
    
 
   mí madre  fue  hacerle compañía cuando aún no había cumplido mi mayoría de edad. Hace  tiempo que  no tengo a nadie en el mundo Joaquín. ¿Me comprendes ahora?  
 
        No supe que responder; claro que tenía razón;  pero también comprendí que a estas alturas,  la madre se anteponía al amante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                           Capitulo XXIV
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        La fiesta transcurrió en un ambiente agradable. Anita y su hija hicieron maravillas. Habían colocado globos de diferentes colores en toda la casa y adornado el comedor en lo que mejor pudieron. Un pollo al horno fue parte del menú. De algún lugar, Sebastián  hizo aparecer dos botellas de buen vino del país. A los hijos de Anita se les preparó un zumo de frutas;  la tarta de cumpleaños también fue mérito de Anita; sobre ella se colocaron veintidós velitas que Carmen apagó de un soplo, siendo aplaudida por todos al tiempo que se le cantaba “Feliz Cumpleaños” de las hermanas Mildred J. Hill y Patty S.Hill.  
 
        El momento culminante fue cuando Sebastián le entregó su regalo. Al abrir el estuche, vi cómo sus pupilas se encandilaban desbordando de alegría. Mi regalo mucho más sencillo, un par de aritos de plata que discrepaban en valor con el presente de mi tío.
 
        La veía a ella tan feliz y emocionada en su día, que me hermanaba en su alegría en un sentimiento que me inundaba de felicidad.
 
        Al día siguiente de la fiesta, tal como Carmen me lo había dejado saber, comunicó  a Sebastián la dulce nueva de su embarazo.
 
        — ¿Qué fue lo que te dijo? ¿Cómo recibió la noticia?—pregunté cuando me presenté en su casa y tuve la oportunidad de hablar con ella.
 
        —Qué quieres que te diga, sorprendido desde luego.
 
        —Eso lo entiendo. Es más o menos lo que me sucedió a mí—observé, recordando el momento en que Carmen me lo dejó saber.
 
       Nos encontrábamos solos. A mí me tocaba trabajar de noche y Sebastián aún tenía un par de horas antes que cumpliese su horario de trabajo. Con todos los pormenores del cumpleaños no habíamos tenido mucho tiempo para nosotros.  Cogí a Carmen de la cintura atrayéndola hacia mi persona. Necesitaba poseerla. Ella también lo deseaba,  porque se aferró a mí con ansias de mujer ardiente que necesitaba ser calmada.
 
        Pasado el tiempo en que nuestros temperamentos se hubieron sosegados, nos ubicamos en el sofá del comedor  envueltos en nuestra querencia,  al tiempo que se hablaba  sobre futuros proyectos  que se tendrían  que hacer después de que naciese su hijo. 
 
   —Entonces sí Joaquín, entonces sí lo podremos hacer—se expresaba—después del parto, será el momento de decirle a Sebastián la verdad de nuestra relación, abandonar Sewell e iniciar una nueva vida en algún lugar del país.
 
        Yo la escuchaba, como quien oye tocar campanas. En realidad  veía eso muy distante,  por no decir imposible  con una criatura de por medio.  Nunca Sebastián iba a permitir a  Carmen que se llevase al infante, como tampoco, jamás ella iba a separarse de su hijo.
 
        En ese tipo de conversación estábamos sumergidos cuando Anita, como era su costumbre, nos vino a avisar que había visto desde su ventana a Sebastián bajando la escalera principal en dirección a la casa.  Agradecidos por la información,  nos apresuramos a acomodarlo todo, en especial  la cama que  en nuestra fogosidad habíamos desordenado.
 
        La entrada de Sebastián, nos encontró, a mi sentado en el sofá leyendo una revista y a Carmen preparando café en la  cocina.
 
        — ¿Cómo está la familia?—exclamó a modo de saludo. Se lo veía cansado. Debajo de sus ojos se habían formado unas bolsas  que daban  a entender  que no había dormido bien.
 
        —Esperándote—respondí.
 
        — ¿Cómo está mi chiquito?—se había acercado a Carmen y luego de besarla en la mejilla le acariciaba el vientre.
 
        — ¿Qué me dices Joaquín, voy a ser padre?
 
        —Ya me enteré. Mis felicitaciones.
 
        —Gracias—manifestó— fue algo inesperado.  Ahora  si me permiten,  voy a ver si me pongo algo más ligero—señaló dirigiéndose al dormitorio.
 
        Lancé una ojeada a Carmen que desde la cocina  me observaba.   Cuando regresó Sebastián, vestía una bata color azul.
 
        —-Bueno, ahora estoy un poco mejor—dijo, sentándose a mi lado en el sofá. Comenzamos a hablar de cosas del trabajo. Carmen se hizo presente con una bandeja en las que traía dos tacitas humeantes de buen café.
 
        —Servido, caballeros—manifestó, con una amplia sonrisa.
 
        —Si querida. Y gracias por tu atención. Ven siéntate aquí a mi lado, tenemos espacio aquí en el sofá.
 
        Así lo hizo Carmen, acurrucándose a su lado como una gatita mimosa. Se dejaba acariciar por Sebastián y yo desde el otro extremo del sofá, sentía que me carcomían los celos.
 
    
 
    
 
    
 
        Los días se fueron sucediendo uno tras otro, en lo personal,  me sentía totalmente confundido, no sabía qué hacer, amaba a Carmen como nunca había llegado a amar a ninguna otra mujer; pero me sentía desconcertado por la decisión que ella había tomado.  De haber sido por mí, hubiese pedido la liquidación de la compañía y me la hubiese llevado a cualquier rincón del mundo a vivir a como sea en espera de aquel retoño. Pero eso no estaba en conformidad con su modo de pensar.  Y ahí es donde me encontraba estancado.
 
        Había finalizado mi turno de noche pasando al de la tarde, lo que me daba más posibilidades de encuentros  con Carmen, ya que Sebastián tenía un turno  permanente de día. Poco a poco comencé a ver en ella como la curva de su vientre empezaba a hacerse notar.  Además empezaron a aparecer ciertos malestares propios del embarazo, que la obligaban  a mantener  reposo, trasluciendo en ciertas  ocasiones  un insoportable  estado de malhumor que la llevaban a encerrarse en su cuarto y no tener comunicación con nadie.
 
        Todo eso me producía cierto desazón que trataba de disimular uniéndome con mis compañeros de cuarto en unas tremendas borracheras que solo conducían  a que me despertase de ellas vomitando como un condenado.
 
        Dos semanas antes de Navidad, cumplido mi horario de trabajo, descendía por la escalera principal camino de mi camarote  ensimismado en mi situación sentimental. Cuando de pronto sentí que alguien detrás de mí,  apoyaba su mano en uno de mis hombros. Sorprendido me volví para encontrarme con Sebastián.
 
        — ¡Hola sobrino! ¿Ya terminó la faena?
 
        —Así es.
 
        — ¿Dónde está ahora?
 
        —En la patota. Es el turno  y trabajo que más me gusta de la Sala de Muestras.  Marcar el reloj a la mañana, poder  ir a comer tranquilo a la pensión después de las doce y a las cuatro y media  quedar libre y de regreso para hacer lo que se le venga en ganas.
 
        —Sí, es un bonito turno. Yo tengo la suerte de que me pusieron permanente de día, de esto hace unos ocho años. Pero antes también tenía turnos rotativos.
 
        —Odio cuando me toca el turno de amanecida.
 
        —No me lo diga sobrino, a mí  me pasaba lo mismo.
 
        Habíamos llegado a la bifurcación donde teníamos que separarnos.
 
        — ¿Vas a pasar por casa?—me preguntó.
 
        —Seguro—le respondí—déjame asearme, comer algo en la pensión y estoy con ustedes.
 
        —Perfecto. Quiero hablar algo contigo.
 
        — ¿Es importante?
 
        —Lo es; pero ya hablaremos de eso más tarde.
 
        —Como tú digas.
 
        Nos separamos, siguiendo él  su camino en dirección de su departamento.
 
        Tal como lo prometí, luego de asearme  y tomar la  frugal “once”  que como ya he dicho con anterioridad  se acostumbra llamar en Chile a la hora del té, me presenté en casa de mi tío.
 
        —Bien Sebastián, soy todo oído—exclamé, sentándome ante la mesa del comedor. Carmen se hallaba en el dormitorio, atravesando una  de esas crisis que día a día se repetían con más frecuencia en su embarazo.
 
        —Mira, esta mañana me encontré con Cardona, tu jefe, frente a las oficinas de contraloría. Estuvimos    conversando  de diversos temas y en la plática le dejé saber que pensaba viajar a Santiago el próximo lunes por un asunto familiar; y si podía autorizar que tu pudieses tener ese día franco para poder acompañarme.
 
        —No entiendo. ¿Quieres decir que debo ir contigo a Santiago?
 
        —Como lo estas escuchando.
 
        — ¿Qué es tan importante como para hacer ese viaje?
 
        —Es el aniversario de la muerte de tu abuelo. Quiero darle una sorpresa a mi madre, tu abuela, y  oficiar una misa recordatoria a mi padre en la Iglesia Nuestra Señora de Los Ángeles  ubicada en el barrio El Golf.
 
        — ¿Dices que es una sorpresa para la abuela?
 
        —Sí, ella no lo sabe.
 
        —Le va a gustar y se va a sentir muy emocionada.
 
        —Es lo que espero.
 
        —De ser así, no hay problemas de que te acompañé. ¿Bajamos en el tren de la mañana?
 
        —No va a ser necesario. Reservé a través de Bienestar Social, dos pasajes para el lunes a las ocho en un autocarril. De esta manera nos evitamos el traqueteo del tren. Luego en Rancagua tomaremos  el autobús a Santiago.
 
        — ¿A qué hora será la misa?
 
        —Alrededor de las dos de la tarde.
 
        —Faltan dos días para el lunes.
 
        —Exacto.
 
        — ¿Y qué pasará con Carmen? Esos dolores de embarazo la traen a mal traer.
 
        —Lo tengo todo organizado. Se quedará Anita a cuidarla.  Ya he hablado con ella. Dormirá aquí en la casa acompañando a Carmen, por cualquier circunstancia. Aunque ella no me lo ha pedido la premiaré  con una buena cantidad de dinero.
 
        —Se lo merece—respondí.
 
        Y de esa manera quedamos con Sebastián.  En el tiempo que estuve con él, vi salir a Carmen del dormitorio se la veía bastante mal, pálida y  ojerosa. Hizo un viaje hacia el exterior, en la intención de usar el baño.   Al pasar, la pobrecita me lanzó una sonrisa que daba lástima. Al regresar luego de sus necesidades, volvió a meterse en el dormitorio a sufrir las consecuencias de ser madre.
 
        —No se la ve muy bien—señalé.
 
        —Es el embarazo, ya se le pasará, le pasa a muchas primerizas.
 
        Me encogí de hombros dando a entender que muy poco sabía yo  de este tipo de situaciones.
 
        A las nueve decidí retirarme. Había quedado con Aldo y Cornejo cenar juntos a esa hora en la pensión del Alianza.
 
        Antes de las siete de la mañana del día lunes me presenté en casa de Sebastián, me había vestido con lo mejor que tenía, que no era mucho, ya que no era lo mismo hacer acto de presencia en una casa de putas en Rancagua, que asistir a la misa que se oficiaba en memoria del abuelo. Me recibió Carmen, Sebastián se hallaba en el dormitorio haciendo sus últimos  arreglos a su figura. Un ligero beso en los labios fue el mejor saludo que pude recibir aquella mañana. “Te quiero” Me dijo en un susurro.
 
        — ¿Cómo te encuentras? —le pregunté por lo bajo.
 
        —Mejor mucho mejor.
 
        La entrada de Sebastián interrumpió nuestro breve coloquio.
 
        —Listo sobrino.
 
        —Listo—respondí.
 
        Luego de despedirnos de Carmen, nos dirigimos a la Estación de Sewell. Allí nos estaba esperando el autocarril solicitado por Sebastián.
 
       No fue mucha la conversación que mantuvimos en el viaje. Sebastián se veía abstraído en algo que parecía bailarle en el cerebro, por lo que respeté su silencio.
 
       Minutos antes de llegar a Rancagua, me sorprendió con una pregunta.
 
        — ¿Joaquín, tu traes tu documentación?
 
        —Siempre la traigo.
 
        —Eso está bien—respondió volviendo a guardar silencio.
 
        Estando en Rancagua, volvió a  sorprenderme, ya que en vez de dirigirse a la parada de autobuses  con destino a Santiago, cruzó la calle entrando en un café que se encontraba frente a la estación.
 
        — ¿Tenemos que ir a buscar a la abuela?—pregunté. Ya que me hice a la idea, de que entre el  viaje a Santiago y el tener que recoger a la abuela, el tiempo se hacía demasiado justo para la mentada misa de mi abuelo.
 
        — ¿La abuela? ¡Ah sí! Pero antes vamos a tomar un café.
 
        Sentados frente a una mesa que daba al ventanal del frente del café, solicitó Sebastián dos cafés al camarero.
 
        —Sabes Joaquín,  creo que es necesario informarte de algunas cosas que desconoces—me soltó de improviso.
 
       Me extrañaron sus palabras. El camarero había traído los cafés depositándolos sobre la mesa.
 
        —Tú no hiciste el servicio militar en Chile y te salvaste de eso—me recordó.
 
        —Si—asentí— lo primero que hice cuando llegué al país fue acogerme a una amnistía.
 
        —Eso estuvo muy bien. En el caso mío yo lo tuve que hacer.
 
        —Estabas aquí, es diferente.
 
        —Me mandaron a Arica. Estuve un año allá en el norte—continuó con su exposición.
 
        —Un poco lejos de la familia.
 
        —Sí, bastante lejos. Una ciudad donde no hay mucho para ver, solo que te interesen las momias.
 
        —Eso me han contado.
 
        —Pero lo triste es que allí tuve un gran  problema.
 
        — ¿Qué tipo de problemas?
 
        —En el tiempo que estuve se propago una epidemia de parotiditis.
 
        — ¿Qué es eso?
 
        —Paperas. Y yo fui infectado en esa epidemia. Nadie se enteró en la familia que yo había sufrido esa enfermedad, de esto, tampoco tiene conocimiento Carmen, —hizo una pausa para respirar con profundidad—  allá en el norte—continuo— fui a dar a uno de esos hospitales que ya te puedes dar una idea de cómo son, no es una gran atención la que reciben los conscriptos, y la recuperación depende de la constitución física del paciente. Claro que a Dios gracias, logré  sacar adelante la enfermedad; pero con una salvedad.
 
        Comprendí lo que me iba a decir.
 
        —Quedé inútil. Estéril. Soy medio hombre Joaquín, esa es la verdad. Con un secreto que he guardado dentro de mí mismo, por amor propio, por vergüenza, no sé. Un secreto que hoy te ofrezco, siendo la única persona con quien lo he comentado en mi vida.—cerró los ojos volviendo a hacer una pausa para después proseguir— He ido a diferentes médicos dentro de la especialidad, y todos me han comunicado que mi esterilidad es permanente. No tiene cura. Ese es tu tío.
 
        Era su confesión; pero también con ello, quería darme a conocer que tenía conocimiento de mi bajeza.
 
        Su rostro desencajado reflejaba la tristeza del mundo. Sentí que una oleada de bochorno me invadía. 
 
        Fue entonces que me largo lo que quería decirme.
 
        —Lo que hiciste nunca lo hubiese esperado de ti. Te di mi confianza y te burlaste de ella.
 
       Hablaba con tranquilidad y cada palabra suya me golpeaba en el cerebro como una maza candente.
 
       Comprendí que no era momento de inventar historias, las cosas había que hablarlas sin rodeos.
 
        —Sé que no tengo disculpas. Soy culpable. Culpable de caer en las redes del amor.
 
        —No me vengas con esas payasadas—me respondió—Me merecías respeto. Eso era lo que deberías haber pensado. ¿Te olvidaste de eso?
 
       Que podía responder.
 
        — ¿Qué piensas hacer?—exclamé de improviso, dispuesto a terminar con aquella plática. 
 
        Levantó la cabeza para mirarme de hito en hito.
 
        —En muchas culturas —comenzó— y la nuestra está entre ellas.  Por la canallada que hiciste, te pegan sin asco cuatro tiros. 
 
        Se me vino a la memoria el caso de don Víctor Espinosa, el viejo no se lo había tomado a lo grande, más bien se lo había tomado con soda.  Por lo que pensé que no se podía aplicar en términos generales esa filosofía.
 
        —Pero no se espante sobrino, yo no lo pienso hacer, aunque debería. Eres el hijo de una hermana a quien quise mucho y no voy a ser tu sicario.
 
        — ¿La misa del abuelo fue una farsa?—le interrumpí.
 
        —Sí. Que se suma a todas las farsas en las que tú  has actuado contra mi persona. Tenía que sacarte de Sewell, sin crear un escándalo  que llegase a oídos de Carmen.
 
        — ¿Y cuál es el segundo paso?
 
        —No puedes volver a Sewell.
 
        Su expresión se había endurecido  y lo que había dicho no eran palabras lanzadas al viento.
 
        — ¿Cómo lo vas a impedir? Amo a una mujer que por lo que acabo de enterarme, va a ser madre de mi hijo. —dije, apretaba con furia el pocillo de café que acababa de terminar—No Sebastián, tú no eres nadie para prohibirme el regreso a  Sewell, estas muy equivocado. Tendrás que matarme.
 
        —Eso de nadie, es discutible. Soy el marido de Carmen.
 
        —Ella no es tu esclava. Ella tendrá que decidir.
 
        —Puedes que tengas razón; pero hay una cosa que te quiero aclarar, yo no te estoy prohibiendo tu regreso a Sewell, te lo estoy pidiendo.
 
        —Pierdes tu tiempo.
 
        —Puede ser; pero  voy a insistir y confiar en que pueda encontrar en tu sentido común más fuerza que en tu arrebato pasional.
 
        — ¿Qué quieres decir?
 
        —Si vas a Sewell y hablas de esto con Carmen, voy a pedir la anulación del matrimonio por adulterio, dejando saber a todo el mundo mi impotencia y los orígenes de la misma. Todo eso será en perjuicio de Carmen que  perderá  todos los derechos y beneficios con que goza en la actualidad en la compañía por ser mi mujer, viéndose obligada a abandonar Sewell  y tu grandísimo cabrón, tendrás que ir detrás de ella. Tengo gran amistad con el superintendente  del Departamento Químico, José Pizarro, con quien solemos ir a cazar a Coya. Solo basta que le diga que te corra para que te veas en la calle.
 
        — ¿Esa es tu venganza?
 
        —Llámalo como quieras. Pero te verás golpeando puertas buscando amparo para la mujer que dices amar,  para el  hijo que espera y para tu falsa persona. Y estoy seguro, que nada de eso será del agrado de Carmen. También le comunicaré a mi madre y a mi hermana, la porquería que eres.   Y cuando todo eso suceda y vea Carmen que su hijo nacerá en un total desamparo de bienestar, ese amor que crees que ella te tiene, se derrumbará como un castillo de naipes transformándose en un estado de odio, que te hará despertar de ese estúpido sueño.
 
        Al escucharlo comencé a reflexionar sobre lo que decía; recordé la conversación que tiempo atrás había mantenido con Carmen, dándome cuenta que  para mí desgracia, había mucho de verdad en sus palabras.
 
        Cuando terminó de hablar se quedó mirándome a la espera de una respuesta.
 
        —Me la has puesto difícil Sebastián.
 
        —Como son las cosas.
 
        — ¿Cuál es la otra opción? Quiero decir, si no regreso a Sewell.
 
        —Dejar las cosas como están. Que nadie se entere de mi esterilidad. El chico nacerá como hijo mío y seré un padre para esa criatura, con todas las ambiciones que puede tener un padre para un hijo.
 
        — ¿Y Carmen, que le dirás cuando vea que no regreso contigo?  
 
        —A Carmen  le diré que te habías cansado de trabajar en la compañía y que decidiste regresar a Argentina
 
        — ¿Te creerá?
 
        —Probablemente no. Pensará que la razón de tu escape es el chico que está por venir.
 
        — ¿Y a la abuela?
 
        —Ella será mucho más fácil de convencer. Le diré que no te atreviste a despedirte de ella.
 
        — ¿Y qué dirás sobre la misa del abuelo?
 
        —Habrá tiempo para eso.  Mi madre tardará en enterarse, en cuanto a Carmen, está ahora muy ocupada con el hijo que viene. Ya sabré cómo arreglármelas.
 
        —Veo que has pensado en todo. ¿Qué pensaste para mí?
 
        —Creo que eso lo debes de decidir tu; pero si aceptas un consejo, regresa a Argentina, como verás, no tienes nada que hacer aquí.
 
        Me sentía hundirme en un abismo, abrumado de impotencia. No quería dañar a Carmen, a mi abuela, a la familia en general; pero solo Dios sabe cuánto daño me hacía el tomar la determinación que opte por seguir.
 
        —Solo tengo mi documentación y  no mucho dinero en el bolsillo—le advertí— tendría que ir a la Braden Copper y pedir mi liquidación, si es que quieres desembarazarte de mí.
 
        —Pensé en eso. ¿ A cuánto crees que suma lo que la Braden Copper te tiene que pagar?
 
        Le dejé saber una cantidad aproximada. Vi que extraía de su chaqueta  su billetera  poniéndome el doble de dicha cantidad sobre la mesa.
 
        —Con esto tienes para llegar a Buenos Aires  y darte vuelta por un tiempo.
 
        Mi primera intención fue rechazarlo, luego recordé  lo que mi madre solía decirme, “Hay que ser práctico en esta vida hijo mío, hay que ser practico” Y eso fue lo que hice, meterme el dinero en el bolsillo.
 
        —Cóbratelo de mi liquidación.
 
        —Es lo que haré. Tengo amigos en contraloría, no tendré problemas.
 
        No había nada más que hablar. Me quiso dar la mano a modo de despedida pero no se la acepté. Salí del café, como solo puede sentirse un general derrotado y hecho prisionero después de una batalla. Caminé por la calle Millan, sin volver la espalda, los ojos inundados de lágrimas, enceguecido por la rabia  que me consumía. En la avenida Ramón Freire doble  dispuesto a caminar y caminar para apaciguar la ira.
 
        El tren de la noche había llegado a la Estación Braden, los pasajeros comenzaron a descender. El autobús con destino a Santiago esperaba a las puertas de la salida de la estación por si alguno de los transeúntes se decidía a tomar el transporte. Hacía cerca de diez minutos que había sacado pasaje  sentándome en  uno de los asientos dobles, con la mirada pegada a la ventanilla. Ya más calmado, echaba una última ojeada al edificio de la Braden Copper , que ya no volvería a ver más. Estaba tan ensimismado que no presté atención a las personas que comenzaron a ascender al vehículo.
 
        — ¿Está ocupado este asiento caballero?—escuché que alguien me decía.
 
        Al volverme para mirar no pude menos que sorprenderme. Allí frente a mí, iluminando su rostro con una amplia sonrisa, se hallaba de pie Isabel.
 
        —Esto sí que no me lo esperaba—exclamé.
 
        —Yo tampoco—me respondió ella, dando suelta a su risa contagiosa— ¿Qué hace mi argentino por estos lados?
 
        —Es lo que me pregunto. ¿Qué hace mi Isabel? ¿Acaso va a otro funeral?
 
        —Dios me guarde querido—exclamó, sentándose a mi lado— ya tuve bastante con uno.  De eso nada, ahora soy mujer libre.
 
        — ¿Cómo se entiende eso?
 
        —Seguí tu consejo querido, dejé al ganso de mi marido. Tengo una prima en Valparaíso, le pedí que me diese casa hasta que  encontrase trabajo.
 
        — ¿Qué tipo de trabajo? ¿Qué sabes hacer? 
 
        —Ya me las arreglaré. Mi prima dice que hay unas monjitas que me pueden ayudar; que tienen un asilo en Valparaíso  y que me podrían dar trabajo  como criada doméstica, tú sabes, limpieza, atenderlas a ellas y todas esas cosas.
 
        —Siendo así, solo te deseo la mejor de las suertes.
 
        — ¿Y tú dónde vas?
 
        —A Santiago.
 
        — ¿Algo especial?
 
        —Tomar un transporte que me lleve a Argentina.
 
        — ¿Te vas del país?
 
        —Como lo estás escuchando.
 
        — ¿Por qué no me llevas contigo?
 
        —No es tan fácil.
 
        —Escríbeme al menos.
 
        —Eso lo puedo hacer.
 
        —Mira— sacó un bolígrafo y una libretita de su cartera  empezando a anotar una dirección—Esta es la dirección de mi prima—arrancó una hoja de la libretita entregándomela. —Espero que no te olvides de escribirme.
 
        —No me olvidaré.
 
        — ¿Supongo que vas a parar en algún hotel en Santiago?
 
        —Seguro que sí.
 
        — ¿Supongo que no tendrás inconveniente que te haga compañía?
 
        —De ninguna manera.
 
        —Eso me hace muy feliz—manifestó—quiero rememorar los momentos agradables que pasé contigo en Rancagua.
 
        Se había recostado, apoyándose en mi persona. El autobús había iniciado su marcha. En ese momento se alzó sobre mi hombro dándome un beso en el cuello, por un tiempo estuvo hablando de sus cosas, luego se quedó dormida. Así llegamos a Santiago.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capitulo  XXV
 
    
 
    
 
    
 
        La vida pasa y corren lo días como el agua de un río; viaje sin regreso. Yo diría que es tan solo lo que dura un suspiro en los valores del tiempo. Suspiro que no sabemos valorar desde un principio y que en sus tramos finales  añoramos comenzar de nuevo y corregir los errores pasados.
 
        A los sesenta y ocho años, ya no era el joven que subía los peldaños de las escaleras de Sewell de dos en dos, ni tampoco  el que se había enfrentado con el perdonavidas de Ismael Valenzuela, no ya no. Mis cabellos canos y escasos al frente y las arrugas propias de quien lleva a sus espaldas el peso de los años, mostraba sin lugar a dudas lo que me negaba a aceptar, mi ancianidad.
 
        A mi regreso a Argentina, con el corazón destrozado, luego de dejar mi alma herida vagando por las laderas del Cerro Negro, decidí a mí pesar, cubrir  todo aquello que había quedado atrás  con el manto oscuro del olvido.
 
        Dispuesto a reiniciar mi vida en el país gaucho,  logré emplearme a pesar de la situación crítica que atravesaba Argentina en aquellos tiempos ,  en una compañía  impresora de renombre de origen norteamericano. Confieso que empecé desde cero, ya que mis conocimientos de impresión era nulos, sin embargo la atención  que dediqué a la técnica de aquellas máquinas, sumado a la ayuda  ofrecida por personal de la empresa, me llevaron en no mucho tiempo a convertirme en una calificado mecánico de impresoras  Addressograph  y Multigraph,  y eso fue el peldaño inicial, y  con el correr de los años y por méritos reconocidos, fui escalando posiciones en la compañía elevándome al cargo de Supervisor de Control,  y con ello una gran mejora en mi nivel económico de vida. Me compré una casa en Lomas de Zamora, y a pesar de los altibajos que se fueron sucediendo dentro de la política argentina, con militares y sin militares, mi vida transcurría dentro de un tranquilo bienestar.         
 
        Pero si  la parte económica podía considerarla dentro de un placentero “status”, mi vida sentimental era un desastre. Muchas fueron las mujeres que se cruzaron en el camino, algunas en el deseo de encadenarme de por vida. Pero ninguna llegó a cumplir las metas que pudiesen entusiasmarme. Hubo una, con la que conviví nueve años de concubinato, hermana de un gran amigo y con la que a Dios gracias no tuve descendencia. Nueve años agridulces. Temporadas buenas y temporadas terribles, al final, cansado, le tuve que decir que abandonase mi casa. Consecuencia, perdí un amigo.
 
        En el año 2002, la compañía paso a poder de capitales españoles, mi posición fue respetada aunque comprendí que la nueva dirección tenía otros intereses y que mi cargo de Supervisor de Control  no sería por largo tiempo. Es por eso que al cumplir mis sesenta y cinco años  y con treinta y nueve años  de aportes  y trabajados en la empresa, decidí que era hora de retirarme e integrar a formar parte de esa  legión de pasivos, que conformamos aquellos que logran llegar a la tercera edad.
 
        Claro que al perder ese estado de actividad al que estaba acostumbrado me hallé un poco desorientado, tenía amigos, es verdad, frecuentaba un club de barrio que había a dos cuadras de mi casa  y en el cual encontraba diversos entretenimiento, también es verdad; pero al estar falto de actividad todo me parecía tan monótono que me desesperaba, y lo peor era al llegar a mi casa de noche y encontrarme solo, con la única compañía que me ofrecía un programa de televisión. Aquello era el acabose. De seguir así pensé, terminaría volviéndome loco. Una mujer, una compañera, posiblemente eso era lo que me faltaba; claro que debería tener mucho cuidado a quien metía en mi casa, ya que había tenido una experiencia y no precisamente muy grata.
 
        Pero fue una tarde, encontrándome en el club jugando una partida de ajedrez con uno de los asociados, médico de profesión, que se me ocurrió comentar a este caballero el estado de depresión que me aquejaba.
 
        —Un viaje, usted debe de hacer un viaje, mi amigo. Esa es la solución—me sugirió.
 
       Por unos días  la idea me estuvo bailando en el cerebro, hasta que al final, decidí que el consejo del galeno, no estaba tan desacertado.   Contaba con algún dinerillo, fruto de mis ahorros, por lo que consideré que era el momento de hacer uso de los mismos. En Aerolíneas Argentinas compré un pasaje ida y vuelta con destino a Madrid, ya que de todas las cosas, mi principal anhelo era conocer la tierra de mi progenitor. Por un mes recorrí España dentro de los cuatro puntos cardinales, tomándome más tiempo en mi estadía en la región catalana de donde era originario mi padre. En ese mes, las novedades que salían a mi paso sirvieron para calmar  al menos momentáneamente  ese estado de abatimiento que me envolvía; claro que a mi regreso a Argentina volví a caer en lo mismo.
 
        Es entonces, cuando una noche, hojeando  un viejo álbum de mis padres, me detuve en una foto en la que dos niños, uno mayor que otro, se abrazaban llenos de alegría,  fijando esa imagen para la posteridad  bajo la reproducción técnica de la fotografía. Sentí que un vacío de nostalgia se apoderaba de mí al recordar en esa foto, en la que Sebastián y yo patinábamos despreocupados y felices en un parque sin tener idea de lo que nos depararía el futuro. Y en mis reflexiones, comencé a pensar  en lo que había del otro lado de los Andes; comenzando a madurar la idea de hacer un viaje a Chile  luego de cuarenta años de ausencia.
 
    
 
    
 
    
 
    .
 
    
 
        El hotel estaba a pasos del Metro y de todas las atracciones del Centro, lo que lo hacía un lugar estratégico. Era antiguo pero cómodo, limpio y con un personal excelente. Ubicado en uno de los últimos pisos tenía una buena vista de una de las partes laterales del Cerro Santa Lucía y de la Avenida O´Higgins.
 
        Hacía tres días que había llegado a Santiago.  Mi última visita había sido  hace cuarenta años. Venía desde Rancagua, derrotado, con el alma herida,  masticando la hiel de mi desesperación. Recordaba la joven que me acompañaba en el trayecto, Isabel, otra víctima igual que yo en la que viajan las desacertadas relaciones sentimentales. Con ella pase dos días y dos noches en la capital chilena, tratando de borrar  la imagen de ese amor que me perseguía torturándome en lo más recóndito de mi ser. Cuando me despedí de ella, me hizo prometer que le escribiría. Nunca le cumplí.
 
        Mi primer impulso fue visitar la casa de mi abuela, situada en la Avenida Pedro de Valdivia a pocas cuadras de la Avenida Providencia, se sobrentiende que no esperaba encontrarla a ella después de tantos años; pero la sorpresa fue que tampoco encontré la casa. Un edificio de departamentos  se levantaba en lo que otrora fuese el predio de la familia Ramírez, lo que me dejó totalmente confundido. 
 
        Empecinado en encontrar alguna referencia que me conectase con mi familia, hice un llamado telefónico a las oficinas de Codelco, en Rancagua, la empresa chilena creada luego que el gobierno de Salvador Allende expropio y estatizo las compañías cupríferas extranjeras,  entre ellas la Braden Copper Company, pasando a ser propiedad del estado.
 
        La persona que me atendió y a quien pedí informes de Sebastián Ramírez, haciendo notar que había pertenecido al plantel de supervisores del departamento Molinos en la década del sesenta del pasado siglo, me dejó saber que el mismo tenía su residencia en la ciudad de Rancagua dándome su dirección.
 
        Aquel informe, elevó mi espíritu, ya que al menos tenía conocimiento de que era posible encontrar un eslabón que me acercase a mis parientes. Claro que al empezar a reflexionar sobre el paso dado, comencé a hacerme preguntas que en mi euforia no había llegado a tomar en cuenta. ¿Cómo iba a ser recibido por Sebastián y Carmen?  Habían pasado cuarenta años, era verdad; pero hay gente que pueden pasar cien años y nunca echan al olvido la mala leche que en un momento los afectó. Eso me detuvo un par de días en Santiago, en lo que sopesaba mi decisión de presentarme en casa de Sebastián a rajatabla  u olvidarme de toda esa intención.
 
       Al final, prevaleció el sentimiento familiar sumado a la curiosidad de saber algo de ellos.    
 
        Llegar a Rancagua con lluvia y quedar como una sopa mientras trataba de encontrar la dirección  de la residencia de mi tío, no fue, por así decir, una agradable bienvenida la que me dio la ciudad.
 
        La casa se hallaba ubicada en Villa El Sol, tenía techo de tejas a dos aguas y una galería adelante. A su izquierda una entrada de autos. En el jardín que adornaba la entrada se podía admirar, muy bien cuidado por cierto, una gran variedad de flores y exóticas plantas. Una reja  de hierro forjado cuya altura superaba los dos metros se extendía en la parte frontal de la propiedad; sus extremos superiores se distinguían por acabar en punta de modo que si alguien pretendiese pasar al interior no pudiese hacerlo.
 
        Me acerqué a la puerta de rejas, tocando por dos veces el timbre que se hallaba a un costado. Un cosquilleo molesto me recorría todo el cuerpo, mientras me preguntaba si sería bien recibido por aquellos a quienes iba a visitar. Vi que la puerta principal de la casa se abría, dando paso la figura de un hombre mayor que dirigió la vista hacia donde me encontraba. Avanzó unos pasos  por la galería hasta situarse al inicio de los dos escalones que lo llevaban al sendero embaldosado que conducía hasta la puerta de rejas.
 
        — ¡Caballero, en que le puedo servir!—voceó desde su lugar.
 
        —Ando en busca del señor Sebastián Ramírez—respondí.
 
        —A su orden caballero—exclamó, descendiendo los dos escalones y encaminando hacia el lugar en que me encontraba.
 
        Caminaba erguido y en buena forma. Tenía los cabellos blancos como la espuma, los que se mantenían completos, sin llegar a sufrir los estragos de la calvicie. Su rostro apergaminado y enjuto se hallaba surcado de arrugas y sus pupilas se entrecerraban dando la impresión que no poseía buena visión. Lo note delgado, demasiado delgado. Al llegar frente a mí, me fijó la vista escudriñándome.
 
        — ¿Usted dirá?—inquirió.
 
        No me había reconocido y confieso que la situación me pareció graciosa.
 
        —Veo que usted se ha olvidado de mi señor Ramírez—observé.
 
        — ¿Nos conocemos?—preguntó.
 
        Vi que arrugaba la frente con extrañeza tratando de memorizar.
 
        —Debería caballero.
 
        Fue entonces cuando de improviso parecieron iluminarse sus pupilas mientras se daba una palmada en la frente.
 
        — ¿No puede ser?—exclamó. — ¡Dios mío, no puede ser!—volvió a repetir abriendo la puerta de rejas y avanzando hacia mí—Joaquín eres tú  ¡Dios mío, eres tú! Es posible.
 
        Y entonces ante mi sorpresa se abalanzó hacia mí dándome un fraternal abrazo.
 
        —Tanto tiempo, tanto tiempo—murmuraba.
 
        Yo ante aquel inesperado recibimiento con el que no contaba, había quedado sin palabras.
 
        —Pasa hombre, pasa—me dijo solícito, echando cerrojo a la puerta de rejas— ¡Dios mío que alegría, que alegría me das!
 
        Pasamos al interior de la casa, un living comedor amplio con ventanal al frente  y hogar a gas, dos sofás de cuero color caramelo dominaban la habitación, el suelo estaba cubierto con una alfombra color crema; en un extremo de  la sala había un bar y en la pared de enfrente colgaba una imitación de las Meninas de Velázquez.
 
        — ¿Cuánto tiempo hace que vives aquí?—pregunté.
 
        —Bueno te diré—hizo una pausa antes de continuar—después que el Estado adquirió, allá por el sesenta y siete  el 51% de las acciones de la Braden Copper Co y lo que vino luego con eso de la  “Operación Valle”  en la que  se comenzó el traslado de los habitantes de Sewell, Colón y Caletones a vivir a Rancagua, decidí que era hora de comprarme una propiedad en la vieja “Ciudad Heroica”; y fue lo que hice.  Un par de años más tarde se construyó la carretera del Cobre y se solucionaron los problemas de traslado de trabajadores del El Teniente, tanto los de Sewell como del resto de los campamentos.
 
        — ¿O sea desde fines del sesenta?
 
        —Si, por esa fecha más o menos. Carmen ya estaba viviendo en Rancagua en la propiedad adquirida por ese entonces —vi que se dirigía al ventanal, girando las láminas de la cortina veneciana a los efectos de dejar entrar la luz del sol— ¿Te sirvo una copa de pisco?—invitó.
 
        —Aceptado—respondí.
 
       Mientras me acomodaba en uno de los sofás color caramelo, seguí con la vista los pasos de Sebastián dirigiéndose hacia el bar, abrir la alacena y sacar algo de ella.
 
        —Es una de las mejores marcas—dijo, mostrando la botella de pisco que  traía en sus manos.
 
        Luego de acomodarse en el otro sofá,  se preocupó en llenar las copas de  licor.
 
        —El médico me ha prohibido esto—confesó.
 
        —No está bueno tomarlo entonces.
 
        — ¡Va!  Hacerles caso a esos matasanos que lo único que quieren es vaciarte el bolsillo, es perder el tiempo.
 
        —Yo lo tomaría con más cuidado.
 
        —En fin, dejémoslo así. Pero haber, cuéntame tus andanzas por tierra argentinas.
 
        —No hay mucho que decir. Trabajo y nada más.
 
        — ¿Pero por allí pasaron cosas terribles?
 
        —No me vengas con eso Sebastián, que lo que pasó por aquí no fue ningún cuento de hadas.
 
        —Es verdad—asintió, fijando su vista en la alfombra color crema.
 
        —Pero no he venido aquí para hablar de esas cosas. —Proseguí— ¿Cómo se encuentra Carmen?
 
        Guardó silencio por unos largos segundos como si tratase de encontrar las palabras sobre lo que tenía que decir.
 
        —Ella se fue hace muchos años—se expresó al fin.
 
        — ¿Cómo que se fue?
 
        —Falleció Joaquín.
 
        Sentí como si una maza de hierro me hubiese golpeado en el centro de mi pecho.
 
        — ¿Cuándo sucedió?—pregunté con voz enronquecida en la que no podía disimular mi emoción.
 
        —El setenta y ocho. Fue un accidente. Acostumbraba  ir con Anita, ¿Te acuerdas de Anita?
 
        —Sí, la recuerdo—asentí.
 
        Como no recordarla. La íntima amiga de Carmen  que en varias oportunidades nos sirvió de alcahueta avisándonos la llegada de Sebastián, salvándonos  de  que nos sorprendieran infraganti en nuestros devaneos.
 
        —Pues bien—continuó Sebastián— después que se vieron Anita y familia obligados  por las autoridades de El Teniente a ser trasladados a Rancagua, esta familia rentó una propiedad al norte de la ciudad. La amistad nacida entre ella y Carmen en la dura vida del campamento se intensifico con ese cambio de residencia, llegando a visitarse aquí, con bastante frecuencia. Una de las costumbres  que ambas habían adquirido, y esto a consecuencia de una prematura artritis que había comenzado a sufrir Anita, era concurrir una vez al mes a las termas  de Cauquenes en la intención de atenuar su dolencia. Tomaban el micro en la estación de ferrocarril que los acercaba al mencionado complejo termal. En uno de esos viajes, un 15 de octubre de 1978, nunca se me va a olvidar la fecha, el autobús que hacía el recorrido a dicho lugar se desbarrancó en una de esas curvas  de la Ruta del Ácido, yendo a parar el vehículo a las aguas del rio Cachapoal. El chofer y veinticinco pasajeros fallecieron en ese accidente, entre ellos Anita y Carmen.
 
        Había escuchado anonadado el relato de Sebastián. ¡Dios mío, no era justo! Me dije para mis adentros. No señor, no era justo.      
 
        Con expresión aflictiva Sebastián me miraba callado. Sabía que la noticia me había afectado y que en aquellos momentos un dolor inmenso me torturaba.
 
        —Ya sé cómo te sientes— manifestó de pronto.
 
        No respondí; pero en mi congoja me pregunté: ¿Había sido realmente mi deseo tener contacto con la familia? ¿O había sido tan solo una coyuntura?  Eso era, una coyuntura para verla a ella. Porque sobre toda las cosas mi mayor deseo era volverla a ver. Y ahora bien sabía que eso nunca iba a poder ser. Aspiré con profundidad, llenando mis pulmones de oxígeno para calmar mi alterado espíritu.
 
        — ¿Qué fue lo que pasó cuando regresaste a Sewell?—pregunté.
 
        — ¿Después de nuestra triste plática?
 
        —Sí, después de nuestra triste plática?
 
        —Le dije a Carmen en aquella oportunidad  lo que ya te había dejado saber.
 
        — ¿Cómo reaccionó ella?
 
        —Muy fríamente. Recuerdo que me dejó admirado. Supo ocultar muy bien sus emociones.  “¿Así que se va a Argentina?” Me dijo.” Así parece” le respondí. “Que tenga un buen viaje entonces” Me contestó. Pero no las tenía todas consigo.  La escuché llorar muchas veces; siempre a escondidas,  se sentía dolorida y abandonada.  Por un momento estuve a punto de contarle la verdad. 
 
        —¿Pero no lo hiciste?
 
        —No tuve el valor.
 
        Mis ojos se habían empañado de lágrimas al imaginar el solitario sufrimiento de mi amor.
 
        — ¿Qué paso en el parto?
 
        —Nació un niño. Le pusimos por nombre Joaquín, ella lo quiso así.
 
        — ¿Un niño? Un gozo interno me invadió. Un hijo, eso era. Mi hijo.
 
        — ¿Qué es de él?—pregunté, sin poder ocultar mi entusiasmo—A estas alturas es todo un hombre—hice un cálculo mental— Debe de andar por los cuarenta.
 
        Sebastián me miraba, me pareció ver que se mordía los labios;  lo note nervioso.      Cuando empezó a hablar lo hizo con mucha lentitud.
 
        —Luego de fallecer Carmen, Joaquín había cumplido ya catorce años  y yo aún no estaba jubilado. Además, me sentía bastante apesadumbrado por la desgracia que me había tocado; fue entonces cuando mandé al chico a Santiago a casa de mi madre para que finalizase sus estudios secundarios en la capital y se preparase para seguir una carrera universitaria.
 
        — ¿Y qué pasó?
 
        —El chico terminó bien el secundario, con un alto  puntaje. Por lo que no le fue difícil entrar en la universidad  y estudiar la carrera que deseaba.
 
        — ¿Cuál era su vocación?—me sentía alegre saber que mi hijo había seguido una carrera universitaria.
 
        —Abogado.
 
        —Es una interesante carrera. ¿En qué año se graduó?
 
        —Nunca llegó a graduarse.
 
        — ¿Cómo es eso?
 
        —El primer año todo fue muy bien; pero en el segundo periodo conoció a una chica oriunda de Chillan, que había sido enviada por sus padres a estudiar a Santiago. La chica estudiaba arquitectura y vivía  con una pariente, creo que en el barrio de Ñuñoa. Solo la conocí por fotos. Una joven muy hermosa.
 
        — ¿Qué tiene que ver eso con la graduación?
 
        —Sobrino, no coma usted ansias, si quiere que le cuente todo  como debe ser contado.
 
        —Está bien, continúa.
 
        —Ambos eran muy jóvenes y se enamoraron.  Me decía mi hermana, que en paz descanse, que era agradable verlos tan llenos de pasión uno del otro. Y como sucede con muchos jóvenes, no supieron medir las consecuencias  quedando ella embarazada.
 
        —Nada del otro mundo.
 
        —Se casaron una semana después que naciese la criatura. Una hermosa niña.
 
        — ¿Una niña?
 
        —Sí, una bellísima niña. 
 
        —Eso quiere decir que me puedo considerar  abuelo—me reí al decirlo.
 
          Una mueca indefinida se dibujó en el rostro de Sebastián antes de continuar. 
 
        —El caso que por ese lado todo parecía estar bien, la pariente había mantenido el secreto del embarazo no informando nada de esta situación a los padres de la joven. La idea era presentarse ante ellos, con todos los papeles en orden; pero no hasta después de haber finalizado el año universitario. Lo que lamentablemente nunca pudieron hacer.
 
        — ¿La razón?
 
        —La niña se la dejaron al cuidado de mi madre—prosiguió Sebastián sin responder a mi pregunta— que tuvo que cargar con ella con ayuda de tu tía Margarita.  Pero era la única salida que tenían estos chicos, ya que comprendieron que la atención de la niña les era un obstáculo para continuar sus estudios
 
        Habíamos bebido la tercera copa de pisco y la botella estaba casi vacía.
 
        — Es de entender.
 
        —El problema surgió después, cuando comenzaron las protestas estudiantiles universitarias rebelándose contra las disposiciones dictatoriales del gobierno.  En aquella época, como bien sabrás, Pinochet era el mandamás y  quebrar el orden establecido era reprimido con mano dura. Para no hacerlo demasiado largo te diré que Joaquín era un excelente orador y pronto se destacó del resto del estudiantado  llegando a constituirse en un líder de masas. Ya te puedes imaginar que eso no fue del agrado  de los esbirros de Pinochet. Una mañana de mayo de 1984 aparecieron ambos, la muchacha, Elena, así se llamaba, y él, acribillados a balazos en un baldío de Puente Alto.
 
        Las investigaciones policiales sobre ese asesinato, fue una comedia. Digamos que en vez de destapar pruebas, se taparon todas y el caso quedó como muchos otros de la época, archivado.
 
        No sé cuánto tiempo me quedé sin habla. Sentí que mi cerebro iba a explotar.  En un breve lapso de tiempo mi estado anímico había sufrido una escalada de altibajos, que era para volver loco a cualquiera.
 
        La única mujer que había amado en mi vida, muerta en un accidente, el hijo desconocido que había tenido con ella, acribillado a balazos. ¡Dios mío! Que pruebas me estaba dando el destino hundiendo mi vida en un infierno.
 
        Escuché mi nombre como si viniese de las profundidades de la tierra. Era Sebastián. Trataba de reanimarme dándome pequeños golpes en las mejillas.
 
        —No puede ser—balbuceé, al reaccionar mirándolo a los ojos. —No puede ser—volví a repetir.
 
        —Lo sé Joaquín. También me costó creerlo cuando me lo informaron.
 
        —Bendito Dios, porque tanta desgracia. Malditos cabrones los que hicieron eso.  ¿Y la niña? ¿Qué paso con la niña?
 
        —Cuando falleció  mi madre, la niña tenía unos seis años, eso fue en  1990. Mi hermana se hizo cargo de ella, yo la ayudaba enviándole mesadas de dinero. Lo triste fue que a tu tía, le  apareció un tumor canceroso en la vagina, fíjate como es la vida, tu tía, quien fue soltera toda su existencia y a quien nunca le conocí un hombre, y si lo tuvo fue muy reservada en ello. Pues bien, la enfermedad era terminal y se la llevó en un par de años. La niña que había sido bautizada con el nombre de su abuela, Carmen, tenía por ese entonces once años, yo ya me había jubilado por lo que la traje a Rancagua y está viviendo conmigo. Es toda una señorita, se ha recibido de maestra y está enseñando en un colegio primario de la ciudad.
 
        — ¡Vaya por Dios hombre! No  sé si reír o llorar. De tantas malas, por fin una buena.
 
        —Así es la vida sobrino. Una de cal y tres de arena.
 
        —Supongo que debe estar ahora en el colegio.
 
        —Supones bien. Dentro de un par de horas la tendremos con nosotros.
 
        —Entonces hazme un favor, retira esta botella que ya  hemos vaciado y tráete otra. ¿Si es que tienes?
 
        —Claro que si sobrino. En esta casa nunca va a faltar el pisco.
 
       Ya con el espíritu levantado y ansioso por ver llegar a mi desconocida nieta, seguimos gustando del pisco y tocando diferentes pasajes  de historias ignoradas y sucedidas durante mi larga ausencia del país.
 
        En un momento dado toco un tema que me dejó pasmado.
 
   — ¿Te acuerdas de ese muchacho muestrero que pertenecía al cuerpo de bomberos de Sewell? Que creo que era bastante amigo tuyo.
 
   —Te refieres a  Julio Ruiz Alarcón.
 
   —El mismo.
 
   — ¿Qué pasa con él?
 
   —Digamos que pasó con él.
 
   —Muy bien. ¿Qué pasó con él?
 
   —En la época de Allende, se presentó en Rancagua, tenía un tío residiendo aquí en la ciudad.
 
   —Sí, tenía conocimiento de ello—reconocí.
 
         —Pues bien, como había sido un antiguo trabajador de la Braden Copper, y ser un joven   por lo visto muy bien capacitado, además de suponer, aunque eso no te lo puedo asegurar  de estar  afiliado a uno de los partidos que apoyaban a Salvador Allende, fue enviado por el gobierno gozando de una alta posición, a las oficinas de la Ex Braden Copper que se encontraba en el proceso de convertirse en Codelco. Las razones eran supervisar  el proceso de estatización.
 
        —Muy bien por mi amigo.
 
        —No tan bien. Cuando cayó el gobierno de Allende, una turba de fanáticos pinochetista, lo agarraron a la salida de su casa, a él y a su tío, armados con garrotes y lo molieron a palos matándolos a ambos.
 
        Por lo visto   aquel era un día de sorpresas. Recordé las conversaciones que había mantenido con Julio Ruiz Alarcón, la amistad que nos había unido en nuestros años mozos,  los momentos buenos que habíamos pasado  hasta llegar a la fatídica noche de la ejecución de  Horacio Beltrán   ¿Cuánto tiempo había pasado de todo eso?  Reflexioné. Una eternidad.  “El que a hierro mata a hierro muere” dice el refrán. Bien podría ser cambiado me dije  al enterarme de la muerte de mi amigo, por este otro que se me ocurrió: “El  que a palos mata, a palos muere”
 
        Y el esperado momento llegó. A través del ventanal, la vi cruzar la puerta de rejas, fue algo tan rápido, tan fugaz que no supe fijar su perfil apreciando tan solo su vestimenta, sencilla, sobria. Una falda corta   azul marino y una blusa blanca de mangas cortas.
 
       Me di cuenta que los nervios me consumían. La última botella de pisco se hallaba a la mitad y los efectos del alcohol, comenzaban a hacerse notar en mi cerebro. No estaba borracho; pero si alegre, demasiado alegre. Sebastián todo lo contrario,  a pesar de haber bebido a la par mía, se lo veía sereno y en buena disposición.
 
        Escuché el sonido de la llave a destrabar la cerradura de la puerta de entrada.
 
        —Es Carmen, la tenemos de regreso—observó Sebastián.
 
        El taconeo de sus pasos  al dirigirse al lugar donde  nos encontrábamos, acompasaron los latidos de mi corazón.  En el marco de entrada de la sala, se detuvo sorprendida al verme.
 
        —Adelante Carmen, adelante—invitó Sebastián.
 
        —No sabía que tenía visitas abuelo—exclamó.
 
        Me había levantado del sofá y la miraba hipnotizado. ¡Por todos los santos! Que me pasaba. Estarían los vapores del alcohol jugándome una mala pasada. Delgada, de tez color canela y unos ojazos. ¡Cristo Rey, porque me estaba sucediendo todo esto! ¡Esos ojazos, yo los había visto antes! Esos ojos oscuros que en vez de mirar parecían acariciar, eran los ojos de Carmen. Y esa figura delicada, atractiva, encantadora, era ella, era Carmen.  Sentí como un vahído y doy gracias que Sebastián estaba a mi lado, teniendo que apoyarme en sus hombros para no caer.
 
        —Es una agradable visita  querida. Una visita que me ha sorprendido en este día. Es Joaquín, creo que has oído hablar mucho de él en la familia.
 
        — ¡Joaquín! Claro que sí, siempre lo recordaban la bisabuela y la tía abuela.
 
       Se acercó para darme un beso en la mejilla.
 
   —Siempre tuve deseos de conocerte—declaró—la bisabuela hablaba mucho de ti.
 
      Se volvió hacia Sebastián, que miraba la escena desde un costado:
 
   — ¿Qué viene a ser mío abuelo?—preguntó—porque sabemos que es tu sobrino pero mío…
 
   —Vaya pregunta que me haces criatura; pero mira, vamos a hacer una cosa, yo soy el abuelo Sebastián, y él ¿Qué te parece? El abuelo Joaquín.
 
        Sentí la opresión en mi pecho y unas ganas tremenda de echarme a llorar. Un sonido como un estertor parecía arañar mi interior.
 
   —Me parece estupendo—manifestó, con esa vocecita, con que su abuela  cuarenta años atrás había sabido desarmarme— ¿Está usted llorando abuelo Joaquín?—preguntó, al ver mis pupilas inundadas de lágrimas.
 
        —No, mi niña, es la emoción de saber que a mi edad, he tenido la suerte de encontrar una nieta en mi  solitaria vida—respondí.
 
        —Una nieta que no lo dejará en paz ni un minuto. Ya que usted vivirá aquí con nosotros.
 
        —Eso está muy bonito  pero no creo que pueda ser posible, —indiqué, mirando  a Sebastián.
 
        — ¿Por qué no?—exclamó  este  arrugando el entrecejo— Te lo está  pidiendo tu nieta, y me parece  que lo que pide es bastante acertado. Además, por lo que tengo entendido, no tienes a nadie en Argentina.
 
        Me detuve un momento antes de responder:
 
        —Bueno, —dije al fin—ante tan dulce petición de esta nieta mía, no me queda más remedio que  hacer algunos trámites en Buenos Aires y luego trasladarme aquí. 
 
        —¡Gracias abuelo  Joaquín!—exclamó con espontaneidad  la joven  abrazándome  y dándome un beso—Tener dos abuelos me hace muy feliz. Puede preguntarle al abuelo Sebastián, soy una buena nieta—sonreía al decir esto— Ahora voy a quitarme esta ropa—continuó— darme un baño y darles algo de comer;  porque veo que están saturados de alcohol.
 
        La vimos alejarse con el mismo andar cadencioso de la Carmen de mis amores.
 
        —Es el vivo retrato de ella—manifesté, cuando la vimos desaparecer de la sala.
 
        —Está en lo cierto sobrino. Es increíble el parecido.
 
        Sebastián volvió  a llenar de pisco las copas que descansaban en  la mesa ratona. Luego fijando su vista en mi persona  me dejó saber:
 
        —Se cometieron muchos errores.
 
        — ¿Errores?  ¿Cómo  se entiende   eso?
 
        —Nunca debí  obligarte a abandonar Sewell.
 
        Viajó mi mente en acción retrospectiva recordando aquella escena.
 
        —Dios sabe porque hace las cosas—se me ocurrió decir.
 
        —Es verdad. No sé qué pudo haber sido lo mejor. Yo cumplí con lo que prometí; cuidé y eduqué  al chico como si fuese mío. Carmen me lo agradeció; pero desde que desapareciste de su vida, fue mucho lo que sufrió, cómo ya he tratado de decírtelo. Su espíritu se apagó  como  la llama de un candil. Nunca más llegó a ser una mujer feliz. Ni el pequeño Joaquín  pudo atenuar el dolor de la llaga que guardaba en su corazón.
 
        Sentí como si algo se desgarrase dentro de mí al escucharlo.
 
        —Me hace daño escuchar  lo que dices.
 
        —Lo sé, Joaquín, lo sé.  También  sé  que nunca vas a perdonarme  la sucia acción que supe urdir para que no regresases a Sewell. Acción indigna de la cual me avergüenzo.
 
        Lo miré a los ojos. Su expresión compungida se reflejaba en su semblante.
 
        —No tengo nada que perdonarle tío. Usted ya lo dijo:  “Se cometieron muchos errores” No puedo precisar, si al obligarme a abandonar la escena haya sido un error;  había muchos factores de orden  económico   que en aquella  oportunidad  usted  me dejó ver, y que en su momento  ya habíamos considerado con Carmen. Nunca  sabré si mi decisión de aceptar el hecho de no regresar a Sewell  haya sido equivocada, y en el espacio de nuestras vidas, lo más lamentable, es que no se pueda repetir la escena. Pero si  hay un error, es el que yo cometí al poner mis sentimientos donde no debía. Por eso, en la distancia del tiempo, le pido a usted perdón.
 
        Vi cómo se le saltaban las lágrimas acercándose a mí para darme un abrazo.
 
        —¡Sobrino! ¡Por Dios! No sabe usted cuantos años he esperado este momento.
 
        Estuvimos abrazados por unos segundos; luego al separarnos, secándose las lágrimas, cogió las copas de pisco ofreciéndome la mía.
 
        —Somos  lo poco que queda de la familia —manifesté—.  Dos ancianos  y… Perdón, me rectifico;  dos abuelos y una nieta.
 
        —Eso es sobrino. Dos abuelos y una nieta.
 
        Habíamos  levantado la copa rebalsada de pisco, para después  chocar ambas e ingerir  su contenido;  y mientras  el licor se deslizaba  recorriendo mi organismo, recordé  aquella foto que tiempo atrás había encontrado en aquel viejo álbum. Dos niños, uno mayor que otro, abrazados llenos de alegría, sin sospechar, lo que les depararía el destino en el curso de sus vidas. 
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